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REVISTA POLITICA 
A nadie se oculta que con' ser latente y 
tender los ministeriales á sofocarla, la crisis 
existe y con tales caractéres, que ha de produ-
cir cuando menos un cambio total en la direc-
ción q^e á los negocios públicos hadado el 
partido conservador. 
Hay que notar, sin embargo, que del estado 
actual poca gloria y menor responsabilidad 
toca a las oposiciones: el gabinete Cánovas-
Pidal muere de la antinomia interior qué desde 
su creación se há notado, y muere porque el 
Sr. Cánovas, ante las tremendas consecuencias 
que para la patria pudieran derivarse de acen-
tuar en el exterior una política intransigente, 
( no vaciló en declarar al Parlamento que la 
cuestión de la unidad italiana, no es una cues-
tión internacional; sino de nn orden histórico 
puramente interior para Italia. 
Presumía, sin duda, el Sr. Cánovas que 
; esta declaración heriría profundamente al seílor 
Pídal, que ha llegado al ministerio con la 
representación de los elementos que "aspiran á 
restaurar por la fuerza y en cuanto se pueda el 
poder temporal; pero no pensó en la actitud de 
disgusto que adoptaría en seguida la Curia 
Romana, y que se ha reflejado en la abstención 
• del Nuncio en la recepción régia con motivo 
do los días del jefe d^l Rslado. • 
La cuestión universitaria, tan intimamente 
relacionada con la anterior, ha cobrado especial 
interés con el auto del juez competente proce-
sando al coronel Oliver, que por órden del go-
bernador de Madrid penetró violentamente en 
la Universidad. Se ha entablado por éste la 
competencia, pero el efecto en la opinión está 
ya hecho, celebrándose en general la indepen-
dencia del juez, que, prescindiendo de las opi-
niones del gobierno, ha dado al proceso incoado 
la dirección que ha creído más justa; 
De las cuestiones exteriores, las que se rela-
cionan con Africa son las que ocupan preferen-
temente la atención del mundo político. , 
Ni el triunfo ya previsto y descontado, de 
los republicanos franceses en las, elecciones ter-
ritoriales, ni la sustitución en el ministerio de 
la Guerra de la República vecina del general 
Gampenon por el general Lewal que está dis-
puesto á proceder coii energía en el Tonkin, n i 
las sempiternas cuestiones dé Bisraarck con su 
Reichstag, preocupan tanto como las del Africa 
occideniál y la del Egipto. 
Respecto de la primera se ha publicado en 
Berlín un nuevo cuaderno del Libro Blanco, que 
se titula: 
«Las reclamacione:-C(3mtoriales d^ los ale-
manes en las istos Fidji.» Contiene los docu-̂  
mentos^relativos á las reclamaoiones de los sub-
ditos alemanes en las islas Fidji cuando la toma 
de posesión de dichas isla's por Inglaterra en 
Octubre de 1874, y á los trabijosde la comisión 
especial que fué' encargada de examinar los 
títulos de propiedad sobre las' tierras adqui-
ridas. 
. Las reclamaciones territoriales y peticiones 
dé propietarios alemanes, relativas á esos he-
chos, que están reproducidas en el Libro Blan-
co, han sido continuamente objeto de quejas d i -
rigidas por el Gobierno del imperio al Gabinete 
i n g l é s 
\?Á cambio dé notas entre los dos Gabinetes 
comienza en 31 de Octubre de 1874 con las re -
clamaciones de las casas alemanas. Luego, en 
16 de Abril de 1875 el príncipe de Bísmarck 
pide la protección de los intereses alemanes. El 
ministerio Salisbury se declara dispuestoá exa-
minir las pretensiones de los súbiitos alema-
nes. Pero lasdiücultades principian con el cam-
bio de ministerio, y enl8S2 se niega lordGran-
ville á examinar la cuestión. En Abril de 1883 
vuelve Alemania á la carga y pide la convoca-
ción de una comisión mixta encargada de exa-
minar las reclamaciones, y lord Granville, re-
mitiéndose á l-i decisión del ministerio de las 
Colonias, declara esa convocación imposible. E l 
gobierno alemán replica diciendo que quiere 
conocer las ideas directas del gobierno inglés, 
no las del ministro de las Colonias, y el 31 de 
Diciembre reclama con nuevas instancias la 
convocación de una comisión mixta. El 11 de 
Enero de 1884 repite lord Granville que esa 
proposición es inaceptable. Luego en Abril dice 
que él estaría bastante dispuesto á aceptarla; pe-
ro qiíe el ministerio de las Colonias se opone á 
.ello, y el 9 de Mayo propone someter al examen 
del gobierno inglés, las reclamaciones délos 
súbiitos alemanes. 
El gobierno alemán se niega á su vez á 
aceptar ese compromiso. Por último, el conde 
de Munster pudo dirigir al príncipe de Bísmarck 
el siguiente despacho: 
«:He; tenido Varias entrevistas con lord 
Granville relativas á los asuntos de ías islas 
Fidji. 
Le ha advertido cuán seriamente conside-
ráis este asunto. 
Lord Granville me ha declarado que el Go-
bierno inglés tiene la firme intención de dar 
satisfacción á vuestros deseos. Lord Granville 
propone el nombranaiento de una comisión 
compuesta de funeionarios ingleses y alema-
nes. Esa comisión deberá examinar las deman-
das de ixdemnizacioa recíproca y someter el re-
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sultado de ese examen á los dos Gobiernos.» 
Los últimos documentos ofrecen ménos inte-
rés, habiendo quedado resuelta la cuestión. 
El gobierno alemán, en nota de 4 de Agosto, 
anuncia que se hará representar en esa comi-
sión por el cónsul general Kranel, y el 16 de 
Setiembre del mismo año, lord Granville de-
clara en una nota que los dos gobiernos están 
de acuerdo. 
Respecto la cuestión de Egipto, la acción 
diplomática se halla en el siguiente estado: ^ 
Las potencias reclaman una información 
internacional destinada á establecer, sobre ba-
ses incontestables, la verdadera situación finan-
ciera del Egipto; recuerdan que M. Childers, 
en la conferencia de Londres, admitió el prin-
cipio de esta información, y les parece que la 
misión confiada á lord Northbrook es una apli-
cación de este principio, aunque no consideran 
bastante completos ni comprobantes los re-
bultados de la información abierta por el p r i -
mer lord del almirantazgo. Los tres gobiernos 
imperiales, de acuerdo con el de la República 
francesa consideran que á la acción común de-
ben preceder las investigaciones cuya necesi-
dad proclaman. 
No obstante, las Potencias reconocen que 
es urgente atender á las necesidades del Tesoro 
egipcio, así como al pago de las idemnizaciones 
de Alejandría. > ero en vez de una doble com-
bin cion financiera, hecha bajo la garantía 
exclusiva de la Gran Bretaña, proponen un 
sólo empréstito de nueve millones de libras 
esterlinas bajo la garantía de Europa. En las 
notas que han enviado á Londres las cuatro 
Potencias, aceptan desde luego esta garantía 
colectiva bajo la reserva del consentimiento de 
sus Parlamentos respectivos Francia, Alema-
nia y Austria y el del Consejo de Estado 
Rusia. 
La acción militar no ha dado grandes pasos, 
pues de una acción empeñada por el general 
Stewart en el Desierto se tienen noticias esca-
sas, aunque parece que los ingleses sufrieron 
grandes bajas. 
Ahora se dice que los envíos de tropas ita-
lianas al Mar Rojo, responden á una acción 
combinada de Italia y la Gran Bretaña, pero 
la noticia es tan grave que merece confir-
mación. 
CARLOS MALAGARRIGA. 
Los poetas y la poesía 
I 
L a éooca que atravesamos es p ropá ica . Epoca de 
madurez y de reflexión lo es de posi t ivismo y de frió 
cá l cu lo ; l leva todas las fuerzas á la cabeza y todos los 
goces á los sentidos. Epoca de a n á l i s i s ha tenido que ser-
Jo de dudas, de descreimiento, de ingrata sequedad pa-
r a el c o r a z ó n , de tormentos y de angustias para el es-
p í r i t u . 
Mas como quiera que la ley de los contrarios es tan 
maravi l losa como constante, en medio de esta a t m ó s -
fera nebulosa y s o m b r í a y a l t r a v é s de esta especie de 
humo sofocante y s e m i l ó b r e g o que'nos envuelve, se ven 
d i scur r i r destellos v i v í s i m o s de una luz que cautiva y 
« m b e l e s a , resplandores br i l lantes de un fuego que ca -
l ienta y enamora. 
¡Oh! ¿Y qué seria de la sociedad... qué seria de la 
humanidad, si al salir de la edad candorosa y c r é d u l a 
de la infancia, si a l pasar del pe r íodo fervorosamente 
emprendedor de la edad v i r i l a l de la madurez f r ia , es-
crutadora, apegada querenciosamente á l a materia , 
consagrada con ahinco al culto del i n t e r é s y a l goce 
de los sentidos, marchase desbordada y sin freno y sin 
luz por los espacios caó t i cos de la duda, que agovia, y 
de la n e g a c i ó n , que desgarra el c o r a z ó n y que seca el 
almaV 
En semejantes p e r í o d o s no basta que s i s t e m á t i c a , 
que ar t i f ic ia l ó artificiosamente se quieran evocar épo-
cas y formas y modos de ser que pasaron, fuerzas que 
HO se sienten, nombres, virtudes y proezas que n i s i -
quiera se comprenden. Ment i r una fé que no se tiene, 
s imula r unas creencias que no se abrigan, sino es obra 
de pérf ida h ipoc re s í a , y por tanto obra s a t á n i c a y f u -
nesta para la humanidad, es tarea asaz ridicula ó asaz 
puer i l : es luchar contra la obra del tiempo: es luchar 
cont ra Dios, «qite no es Dios de los muertos sino de 
los vicos.» 
Reneguemos de miserables artificios, de hipocre-
s í a s a r t i f i c i ' sas. P o s t r é m o n o s ante la inf ini ta sabidu-
r í a del Ordenador de los mundos, que dio á cada yene-
iijO.su, a n t í d o t o , á cada tendencia su contrapese. 
¿Habéis presenciado solos, en medio de un espeso 
bosque y de una noche tormentosa y lóbrega , romperse 
de repente el negro velo de una nube densa y brotar de 
su oscuro seno, luz v iv í s ima y radiante, q ü e i lumina 
majestuosa, aunque i n s t a n t á n e a , el bosque y el espa-
cio...? Perdidos entre la maleza y las b r e ñ a s , acongo-
jados por el amedrantador estallido del trueno y por la 
l l uv ia que hincha los torrentes . . . ¿habéis notado, a l 
aproximarse la alborada, irse vivificando vuestios sen-
tidos y reanimando vuestro esp í r i tu? ¿habéis percibido 
las deliciosas impresiones que embriagan el á n i m o , a l 
dulce t r i n a r de las avecillas, al ruido acompasado del 
arroyuelo, a l perfume que exhalan la t ierra , las p l a ñ í a s 
y las flores? Aquella es otra a t m ó s f e r a , aquel ya es otro 
cielo; c a m i n á i s con paso m á s seguro; y os senlis po-
se ídos de nueva vida., ¿no es verdad? ¡ P u e s b i e n I Des-
p u é s de esta noche l ó b r e g a y caliginosa que atravesa-
mos; d e s p u é s de los azares y congojas que pasamos, en 
medio de esta deshecha tormenta, en que los pilotos han 
perdido la b iú ju l a , en que no hay quien acierte á ma-
nejar el t i m ó n , en que la nave marcha abandonada á 
merced de los vientos vertiginosos y de las olas embra-
vecidas... ese dia viene; s i , viene y con él las nuevas 
fuerzas, la nueva vida para la humanidad. 
¿Queré is saber ahora qu i énes son los que anuncian 
la p rox imidad de la alborada de ese dia? ¿Quiénes son, 
p a r a l a t ransida humanidad, en tales situaciones, los 
que remedan, los que representan aquellos gorjeos de 
de Jas avecillas, aquel blando murmul lo del arroyuelo, 
aquellas brisas suaves y embalsamadas con los a r o -
mas de las flores, de las plantas y de la t ie r ra misma? 
—Pues son lospoetas. 
¿Queré is saber t a m b i é n , quienes son los que, en la 
lobreguez de esta noche tremendamente borrascosa, 
rompiendo las densas nubes que cubren el horizonte, 
despiden rayos de esa luz v i v í s i m a que embelesa, chis -
pas de ese fuego celeste que enciende los corazones y 
reanima los e s p í r i t u s ? — L o s p o e t a s . 
Inflamados por el amor de lo bello, fortalecidos por 
la in tu ic ión de lo bueno, á los poetas fué dado siempre 
el sobreponerse á la caliginosa a t m ó s f e r a , á las n u -
bes loimentosas formadas por los de l e t é r eos gases que 
naturalmente despide toda sociedad en el per íodo de su 
decadencia y descompos ic ión . 
Ellos fueron siempie los que pudieron predecir la 
tempestad y anunciar la bonanza. Génios de la luz, se 
destacaron siempre, como el i r i s , en medio de las nubes 
pavorosas cargadas de electr icidad. 
¿Qué o t ra cosa fueron sino los Orpheosy los Linos? 
¿Qué los Romeros y Hesiodos? ¿Qué los Alceos y los Si-
monides? ¿Y qué , m á s adelante, los Ovidios y Virgil ios? 
Reparad todas las tradiciones: leed la historia de las 
letras: los verdaderos vales, ora sagrados, ora profa-
nos, no son otra cota, n i significan m é n e s que lo que 
acabo de decir: vaticinadores del porvenir. 
Que el Salmista cante con sublime acento la g lo r i a 
del Al t í s imo y la nada de las grandezas humanas ante 
la Omnipotencia y la excelsilud de Jehovah. Que el Pro 
feia con voz aterradora y frase candente clame contra 
los vicios y la iniquidad de sus tiempos, al sondar la cor-
r u p c i ó n de una sociedad sobre la que amaga ya la 
c ó l e r a celeste; y en medio de sus é x t a s i s vea de léjos 
mejores d í a s y m á s venturosos tiempos... siempre ha -
l lareis en los poetas al pose ído , a l inspirado, al men-
sajero de la luz, que á destellos, cuando no sea á 
l lamaradas, a l u m b r a r á á la humanidad, ora la lleve á 
sondear los tenebrosos senos del Averno , ora la guie 
por las r i s u e ñ a s praderas y frondosas vegas que condu-
cen á los E l í seos campos. 
No l l e g a r é yo á tanto, como decir con un notable 
l i t e ra to de nuestros d í a s , que el poeta es, en el ó r d e n 
mora l , el jefe de la humanidad de su tiempo; pero sí 
d i r é , que es el eco de su época , de la g e n e r a c i ó n que 
pasa y de la g e n e r a c i ó n que avanza, eco de los dolores, 
de las a l e g r í a s , de los temores, de las esperanzas y de 
las aspiraciones de la humanidad, en sus d ías . 
Alzado en alas de su ferviente entusiasmo s ó b r e l a 
o r la de oro de la cirrosa nube, que a l l á en el ocaso 
salva las cimas del Soracta, su esp í r i tu avizor descu-
bre desde a l l í , los arcanos que se encierran dentro de 
los m á s r e c ó n d i t o s senos de la t ierra: y entre el oleaje 
borrascoso de las pasiones, v e c l a r í s i m a m e n t e la direc-
c ión de Jas corrientes de la sociedad. 
Desde a l l í l lo ra , unas veces, las miserias y los dolo-
res, los errores y Jos vicios de un pueblo esclavo de 
una sociedad pervertida.. . y es ó es Dante. 
Canta otras veces, con noble acento y voz grandi lo -
cuente, los altos hechos y las inmarcesibles glorias de 
sus antepasados, á un pueblo que y a declina; y es en-
tonces Camoens ó e&Taso. 
En é p o c a s de bienandanza ó de apacible calma, 
pulsa l a c í t a r a ó t a ñ e el rabel , ya para levantar el 
á n i m o ¡ , por medio de sublimes emociones, ya para 
recrearle dulcemente con la i m á g e n r i s u e ñ a de senci-
l l í s i m o s placeres; y l l á m a s e entonces Sapho ó A n a -
ereoníe. 
Hasta en los p e r í o d o s de de scompos i c ión , precur-
sores de violentas sacudidas y de trasforraaciones so-
ciales; hasta en e|sos p e r í o d o s n o t a b i l í s i m o s de excep-
t i c i s m o desgarrador y s a r c á s t i c o , en lucha con los 
arranques m á s osados de a l t í s i m a s aspiraciones... hasta 
en esos pe r íodos , sabe arrancar á su l i r a de oro soni -
dos armoniosos y vibrantes: y entonces se nombra 
Lucrecio ó Byron, Goetthe ó Espronceda. 
Es incuestionable que para mover y conmover es 
preciso sentirse conmovido; que equivale á sentirse 
inspirado: lo cual no es obra de la materia, sino del 
esp í r i tu . 
«Muchas veces oí—decía ya en su tiempo Cicerón— 
que no podía haber buen poeta (y ta l era la opinión de 
Demócr i to y do P l a t ó n ) sin el fuege del e sp í r i tu , s in 
el fervor del a lma, sin esa especie de arrebato que se 
asemeja al furor.» 
Y en efecto. P l a t ó n decia: «Todos los buenos poetas 
épicos han escrito sus brillantes poemas á impulsos 
de cierta d ivina in sp i r ac ión , m á s que á fuerza de estu-
dio y de arta. 
«Así como los corybantes, cuando saltan, no lo ha-
cen en su sano ju ic io , los buenos poetas l í r icos no es-
criben sus bonitos versos, sino cuando e s t á n como 
ena jenados .» 
«El poe ta—repe t í a Cicerón—se forma por la misma 
natuialeza, se levanta con las fuerzas de su propio es-
p í r i tu , y es como eco de una cuasi d iv ina i n s p i r a c i ó n . » 
Por eso Ovidio esc r ib ía : 
Est Deus in[nobis, sunt et commereia cceli; 
Sedibus cethereis spiriíus Ule venit 
« I n t é r p r e t e s sagrados de los dioses—decia Horacio 
—son lospoetas, los que humanizaron á los hombres, 
r e u n i é n d o l o s en sociedad, contribuyendo á levantar 
ciudades, á dulcificar las costumbres, á c iv i l izar los 
pueblos, ensalzando y grabando en los á n i m o s la idea 
de la just ic ia y la noción del de recho . . . » 
Sic honor ei nomen dioinis vatibus at que, 
Carmimbus venit.,. 
I I 
Siempre he tenido para m í que la poes ía , como ar te , 
mecesí taba del r i tmo y de la a r m o n í a , pero que a s í c o -
mo el lenguaje supone la inteligencia, de la cual es, no 
sólo e x p r e s i ó n , sino instrumento, y á la cual d á s o m -
bra y luz.,. , del mismo modo la p o e s í a supone y nece-
sita pensamiento generador, idea trascendente... algo 
como semejante á la v is ión del profeta ó á la alta e l u -
c u b r a c i ó n del s á b í o . 
Por de pronto, es un hecho, que la poes í a fué de t o -
dos tiempos el modo de e x p r e s i ó n de esa especie de v a -
go presentimiento que condensa las grandes asp i ra -
ciones de la humanidad y refleja sus m á s levantados 
pensamientos. Y por m á s que el vulgo, á quien el r i t m o 
seduce y subyuga la me lod ía , prodigue en todos t i e m -
pos y lugares el nombre de poeta, ó por lo m é n o s lo 
conceda graciosamente á todo ensamblador de frases 
sonoras, en p e r í o d o s m á s ó m é n o s cadenciosos... la se-
vera voz de los siglos no decreta la corona de laurel,, 
sino en favor de aquellos que han acertado á cantar los 
grandes dolores de la humanidad, á revelar sus m á s 
nobles aspiraciones, á penetrar en las oscuras sendas 
que la conducen á sus providenciales destinos; y s o n -
dando a c á y a l l á el proceloso mar por donde navega, 
han sabido re t ra tar el hervidero vertiginoso de las p a -
siones, y por medio de esos grandes resortes, c o n m o -
ver, despertar, electrizar. . . si vale decirlo. 
Ri tmo y a r m o n í a que complazcan solamente e l 
oído: frase sonora, pe r íodo cadencioso, acento mus i -
cal . . . son indudablemente, entre otras condiciones, las 
m á s propiamente a r t í s t i c a s de Ja poes ía : pero ellas so-
las no son la poes í a . Por primoroso que sea el vestido, 
por embelesadoras que las formas sean, nunca produ-
c i r á n m á s que ruido, no s e r á n otra cosa que juego de 
palabras, fuegos fá tuos , sombras deleznables... si les 
falta el fondo, el e sp í r i t u , la Idea, el mens dicinior..* 
decia Horacio. 
L a poes í a nbueve y conmueve i luminando. Por eso 
no basta que sea ruido: es preciso que sea luz. Deste-
l lo esplendoroso de la verdad que se oculta entre los 
pliegues del in f in i to . . . eso es cabalmente la p o e s í a . 
Si se pusiera á discutir m o á o silogístico; si con el 
escalpelo del acompasado razonamiento se metiera en 
a c a l í z a r y en inducir . . . no fuera poes ía , sino teo logía ó 
filosofía; seria ciencia. Y una cosa es que el poeta sea 
filósofo y sáb io , y o t ra muy diversa, que se ponga á 
filosofar por modo ar i s to té l ico ó por mé todo baconiano. 
No, la poes ía no es la ciencia, pero s í un medio po-
deroso de difundir y de asegurar sus triunfos: no es l a 
moral ; pero s u b l i m á n d o l a es su aureola, y la sirve de 
paladium. Sea in sp i r ac ión , sea v i s ión , es luz que i l u -
mina, y , por lo tanto, que e n s e ñ a . Y como no se puede 
e n s e ñ a r sin saber, n i mover sin sentirse conmovido, de 
aqu í que el verdadero poeta necesite tener bastante del 
sáb io y no poco del profeta, ó siquiera del inspirado. 
Ingenium cui sit, cui mens dioinior atque os Magna 
sonaiurum... 
L a p o e s í a es de suyo espir i tual y de origen divino-
Por eso es refractaria al descreimiento y á los estre-
chos horizontes del material ismo. Por eso los par t ida-
rios de é s t e , en lo general, la d e s d e ñ a n . Por eso n o 
fué poeta V o l t a í r e . Por eso, los hombres m á s p r ó d i g a -
mente dotados para rendi r la culto, esteril izaron sus 
poderosas facultades, una vez entregados en brazos del 
excepticismo y de la n e g a c i ó n . Esto es visible en B y r o n 
en Heine, en Espronceda. No á otra causa se debe lo h í ' 
br ido de tanto y tanto i r g é n i o en nuestros dias. 
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Si enmedio de su material ismo doctr inal t r iunfan 
a l fin l a in sp i r ac ión y el arte en Horacio , en Lucrecio, 
en Pope, en Goethe y en a l g ú n otro. . . , es porque en 
ellos t r iunfó t a m b i é n de la duda la creencia, y de la es-
té r i l n e g a c i ó n la fó creadora. Porque fé tiene y en a l -
go cree el que sabe elevarse á las regiones de lo ideal, 
el que acierta á despertar con sus obras el sentimiento 
intangible é inabarcable de lo absoluto, de lo necesario, 
de lo infini to, de lo a r m ó n i c o en lo v á r i o y en lo uno. 
D e s p u é s de todo, Horacio como Lucrecio, y Pope 
como Goethe, han e n s e ñ a d o deleitando y moviendo: han 
sondado en lo profundo de la ciencia y de la concien-
cia humanas, y removido los grandes resortes del co-
r a z ó n y del e sp í r i t u , 
¡Cuánto no hubieran podido hacer en ese orden B y -
ron , Heine y Esproncedal Bien se vé, que cuando el 
gén io a r t í s t i c o de rada e ra l de ellos, l ibre del sórvil y u -
go del material ismo seco y p r o s á i c o ó d e l excepticismo 
mordaz, pero infecundo, se lanza en á l a s de a l g ú n 
sentimiento noble y levantado á las puras regiones de 
lo inmater ia l : cuando excitada su poderosa insp i rac ión 
por el entusiasmo, sus almas se sienten conmovidas 
por el amor a la patria, á la libertad ó á la g lo r ia , bien 
se vó que entonces saben ser poetas, y que lo son como 
ninguno. Hasta cuando, merced á la i r o n í a de su i n -
credulidad, se arrojan a i suelo desde las alturas ájdon-
de les ha levantado un entusiasmo y un fervor m o -
m e n t á n e o s , en su misma caida, en su propio despecho, 
son muchas veces a imirables : son torrentes de a rmo-
n í a , de que brotan centellas de ingén io y raudales de 
i n s p i r a c i ó n . 
No es tan armonioso ciertamente, no es tan cor -
recto, no es qu izá tan ar t is ta como ellos Víc to r Hugc; 
y , sin embargo, es m á s poeta, en la pura y verdadera 
a c e p c i ó n de esta palabra. Víc to r Hugo es uno de esos 
vates que sabe mover y conmover, deleitar y ensefhr, 
ver en medio de las tinieblas, sondar las llagas de la 
humanidad, penetrar en las profundidades del c o r a z ó n 
y levantar el e s p í r i t u á las regiones excelsas de lo i n f i -
n i to . 
«El arte moderno, hadicho el insigne vate p o r t u g u é s 
Guerra Junqueiro, en la raza la t ina especialmente, es 
hijo de una sociedad que perd ió la creencia religiosa, 
sin haber a ú n adquirido la conv icc ión científ ica. 
»De a h í el excepticismo moral , ese v é r m e s que reo 
hace cincuenta a ñ o s una l i teratura que, á lo que pare-
ce, m o r i r á de esc ró fu las . 
»E1 arte sabe hoy dibujar perfectamente todos los 
estados valetudinarios del alma: desde los pantanos 
de la h ipocondr í a , hasta las alucinaciones de la n e u r ó -
sis. Por el lado de las formas es de una cor recc ión geo-
m é t r i c a , pintoresca, inmejorable: cada adjetivo es un 
b i s t u r í . 
«Fá l ta le el sentido mora l , y le falta la a l e g r í a . No la 
a l e g r í a de lo pa radó j i co , sino la a l e g r í a heró ica , since-
ra , verdaderamente humana; la que sirve de o x í g e n o 
a l e sp í r i tu ; la que proviene de la nobleza del c a r á c t e r , 
de la conciencia tranquila, de la salud robusta. 
«El siglo x i x ha unido los continentes por el t e légra -
fo y los e s p í r i t u s por la fraternidad: e m a n c i p ó á B é l -
gica, á Grecia, á E s p a ñ a , á Portugal , á I tal ia: d e s t r u y ó 
antiguos dogmas: inven tó la locomotora y a b r i ó el I s t -
mo de Suez: resolv ió el problema polí t ico y formuló 
el problema social: descubr ió la ley de las corrientes 
m a r í t i m a s , la ley de las tempestades y la ley de la h i s -
toria: con el telescopio vió lo infinitamente grande; con 
-el microscopio lo infinitamente pequeño : s o n d e ó l o s m a -
res; a b r i ó las m o n t a ñ a s ; es ludió los idiomas; e x a m i n ó 
las razas; l iquidó el universo. 
»Ahora bien: una l i te ra tura d á la medida de una so" 
ciedad. Es un ax ioma de cr i t ica. Pues si preguntamos á 
ia l i te ra tura de nuestro tiempo, ¿qué es lo que ha pro-
ducido la sociedad moderna ? la l i te ra tura r e s p o n d e r á : 
AdulUrios y anémr'as.» 
Entra luego bizarramente el joven cr í t ico y poeta á 
expl icar esa con t r ad i cc ión ; y á u n cuando, á nuestro 
modo de ver, toma por causas los efectos, y su escal-
pelo se detiene en la superficie, no por eso dejan de 
« e r sus observaciones a t i n a d í s i m a s ; y la verdad de 
ellas, le l leva como por la mano á poner el dedo en la 
l laga , como si d i g é r a m o s . 
En general, el poeta moderno no comprende su tiem-
po; ignora los resultados asombrosos de la q u í m i c a , de 
l a geología , de la e tnogra f í a , de la l i n g ü í s t i c a . V i v e 
fuera de la ciencia y fuera de la industr ia . No conoce 
la oficina, pero conoce el bouleoard. No ha visto un l a -
boratorio, pero frecuenta el restaurant. Sabe los e s c á n -
dalos, conoce las cocotes, asiste á todos los teatros, f u -
ma nicotina, bebe c o ñ a c , se siente flaco, melancó l ico , 
impotente.. . y de todo esto saca la siguiente conc lus ión; 
L a oida es un sueño y el mundo está perdido. De cuando 
en cuando sufre tristezas cenagosas, s o m b r í a m e n t e r i -
d í c u ' a s . Vive en un ambiente ar t i f ic ia l de f a n t a s í a s ca 
prichosas. La originalidad le preocupa.—Originalidad 
en este caso quiere decir, a b e r r a c i ó n . - A v a l o r a la socie 
dad tan sólo por su exterior; por el lujo, el café, el 
burdel, las a n é c d o t a s . Esto, en suma, es l a demagogia 
a r t í s t i c a , el a t e í s m o l i te rar io .» 
«De a q u í que la poes ía moderna completamente e x -
t r a ñ a á las grandes corrientes del trabajo y de las ideas, 
no pueda por modo alguno darnos la medida exacta de 
la sociedad ac tual .» 
Para determinar luego la verdadera al ta m i s i ó n 
social del poeta, entra á examinar el ideal de la poes í a . 
«Si todos k s f e n ó m e n o s , dice, de la naturaleza f í s i -
ca, como los del mundo moral , á u n los m á s incoercibles 
y apasionados, como las tempestades y el amor, obe-
decen á leyes de a r m o n í a y de just icia . . . ¿por q u é la 
poes ía , que va forzosamente á buscar sus asuntos á 
una otra ó á entrambas s é r i e s de f e n ó m e n o s , no h a b r í a 
de ser gobernada por las leyes mismas que á é s t o s 
rigen? 
»¿Cuál es el tema del a r t e ? - E l un iverso .—¿Cuál es el 
p r i n c í p i o q u e le domina?—La jus t ic ia .—¿Cuál s e r á , pues, 
el ideal a r t í s t i co?—La jus t ic ia t a m b i é n . » 
A d e l a n t á n d o s e á loa impugnadores de esta doctr ina, 
contesta á la m á s fuerte objeción que h a c é r s e l e pudiera, 
diciendo: que la idea de jus t ic ia no es una pura abs-
t r a c c i ó n , n i ha de tomarse por just icia lo que á cada i n -
dividuo diga su conciencia. La justicia tiene ó r g a n o s : 
es la conciencia universal . Y puesto que cada fenómeno 
físico, n i m á s n i m é n o s que cada pas ión ó cada efecto, 
tienen su ley; el violarlas, el infr ingir las y el negarlas, 
desconocer las ó combatirlas s e r á siempre lo injusto. 
Deduce de esta t e o r í a dos corolarios. Uno, el de que 
el arte hade tener c a r á c t e r de universalidad. Otro , que 
debe t a m b i é n tener c a r á c t e r progresivo. 
«Esto sentado, a ñ a d e , el poeta debe ser justo de 
dos maneras: afirmando el bien y neganio el mal. E x i s -
te en el mundo un dualismo eterno. Toda cues t ión tiene 
dos lados; como toda medalla tiene dos caras. No bas-
ta hacer la apoteosis de Cristo; se necesita execrar á 
J ú i a s . No basta c a n t i r la f h r ; es necesario ex t i rpa r 
el gusano .» 
T o m á s Rodrignez PIni t la . 
El p r ó l o g o de una biografía 
del marqués de 
Santa iSvm de A f arcenado 
Los Com^níarios, do César, las 
Reflexiones militares, del marqués de 
Santa Cruz, y los Discursos, de Luis 
Blau, pueden abrir, cada obra en su 




Triste es decirlo, pera no debe callarse, porque el único 
medio que existe para que las naciones se corrijan de sus de-
fectos es censurarlos un día y otro dia con aquella severidad, 
no exenta de cariño, que usan los padres cuando reprenden á 
sus hijos. Triste es decirlo; pero desde el momento en que se 
nieió la idea de conmemorar solemnemente el segundo cen-
tenario del nacimiento del marqués de Santa Cruz de Marce-
nado, en calles y en paseos, en teatros y en casinos, en visi-
tas y en tertulias, en público y en privado, se ha oído de con-
tinuo esta pregunta:—¿Por qué se trata de rendir un tributo 
de público aplauso á la memoria de ese D. Alvaro Navia-
Osorio (1). marqués de Santa Cruz de Marcenado y vizconde 
de Puerto, cuyos merecimientos son para la generalidad de 
todo punió desconocidos? 
Asi como las familias que vienen á méno?, según vulgar-
mente se dice, suelen olvidar las grandezas de sus progeni-
tores, o si las recuerdan, no se atreven á hablar de ellas por 
miedo de que la comparación entre su pasado y su presente 
ofrezca ocasión á la burla de los malévolos, asi también las na-
ciones en su decadencia, parece que pierden hasta el recuer-
do de sus pasadas glorias, oque no se atreven á conmemorar-
las; y por razones contrarias á las que acabo de exponer, ca-
be decir que el florecimiento de los estudios históricos, es sig-
no evidente de proareso en la vida de los pueblos. 
¿Dónde han nacido los.grandes historiadores de la edad 
présenle? En Inglaterra, en Alemania, en Francia, en las na -
cione que se hallan á la cabeza de la civilización europea, y 
aún puede decirse, á la cabeza de la civilización del mundo. 
Si por excepción de regla la Península Ibérica presenta un 
historiador eminente, el gran Alejandro llerculnno, su Histo-
ria de Portugal queda sin concluir, como indicando que hoy 
la patria del P. Juan de Mariana, no se cuida de enlazar las 
glorias de su pasado, con las esperanzas de sujporvenir, como 
indicando que se halla rota ta tradición histórica de Portugal 
y de España, como rota se halla también la unidad política 
que ambos pueblos deberían constituir, para realizar los gran 
des ideales de la gente ibérica. 
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Pero si el ánimo se apesadumbra al considerar el olvido 
(1) Escribo D. Alvaro Navia-Osorio sin usar la partícula 
de, y formando de los dos apellidos,Navía y Osorio, uno sólo, 
porque así firmaron los antecesores de nuestro D. Alvaro, y 
asi firma el actual marqués de Santa Cruz de Marcenado, don 
D. JoséNavia-Osorio. En jun articulo escrito por D. Fer-
mín Canella Secados, titulado Los Naoia-Osorio de Anleo, 
que ha visto la luz pública en E l Carbayon, periódico de 
Oviedo, se dice que en 1320 fundó mayorazgo D. Alvaro Pé-
rez de Navia, capitán de la conquista de Granada, y por su 
matrimonio con doña Elvira Osorio, dé la casa de los mar-
queses de Astorga, sus descendientes unieron siempre los 
apellidos Navia y Osorio, formando de ellos uno, con el cual 
son conocidos en la Historia los marqueses de Santa Cruz de 
Marcenado. 
en que viven, ó mejor dicho el olvido en que mueren las más 
legítimas glorias de España, si cuando sobre este punto se fija' 
la atención, «e teme que el porvenir de nuestra cultura na-
cional sea muy poco lís tnjero; si en estos momentos viene á 
los labios la palabra decadencia para calificar el estado so-
cial de nuestra patria, también es cierto que cuando se vé 
que la opinión pública aeoje con simpatía y presta su apoyo á 
lodo pensamiento que redunde en honra y gloria de los insig-
nes varones, cuyos merecimientos se hallan injustamente oivi-
dados renace la esperanza y se llega á pensar, que, acaso 
lo que aparece como crepúsculo del dia que concluye, sea la 
tenue luz del nuevo sol que ha de iluminar en plazo más ó 
ménos breve los grandiosos horizontes de la civilización i b é -
rica. 
Cierto es que hace algunos meses era muy escasamente 
conocido el nombre del marqués de Santa Cruz de Marcenado; 
pero ha bastado recordar que el dia 19 de Diciembre del cor-
riente año, se cumplía el segundo del centenario de su naci-
miento, para que soledades de gloriosa tradición científica, 
como el Ateneo de Madrid; asociaciones militares de reconoci-
da importancia, como «l Centro del Ejército y do la Armada; 
corporaciones de carácter oficial, como la Real Academia de 
la Historia; respetables generales; escritores ilustres y re -
nombrados estadistas, ágenos á la profesión de las armas; pe-
riódicos y -evistas; en suma, todos los elementos que represen-
tan, ya individual, ya colectivamente, el espíritu y la vida del 
ejército, y áun de la nación entera, se hayan apresurado á 
rendir público testimonio de admiración al mérito eminente 
del inmortal autor de las Reflexiones militares, y al caudi-
llo que murió en tierra africana, lidiando valerosamente para 
salvar la honra de la bandera española, á su cuidado e n o -
mendada. 
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Y no se crea que lo escrito en el párrafo que antecede es 
tan solo la expresión de esas vagas generalidades con que se 
suele encubrir muchas veces la carencia de hechos concretos 
y de nombres respetables. Todo lo contrario acontece en la 
ocasión presente. Saldría este escrito de los limites de la e x -
tensión que debe tener, si se citasen aquí todos los hechos y 
todas las personas que han contribuido á la so;emne conme-
moración de la gloria del ilustre marqués de Santa Cruz de 
Marcenado. La Junta Directiva del Centenario ha sido p r e -
sidida por el teniente general señor marqués de San Román, 
y de ella han formado parte los tenientes genéreles Ros de 
Olano. O Ryan, Pavía y Rodríguez de Alburquerque, López 
Domínguez,'conde de Oricain y Ruiz Dana; los ex-mínistros 
D. Manuel Becerra y D. Manuel Pedregal; los mariscales 
deCampo, Gómez de Arleche, Bermudez Reina, La Llave, 
Ibañez (D. Cárlos), Coello, Guillen Buzarán y Arroquia; los 
brigadieres Alvarezde Araujo, Moreno (D. Marliniano), San-
lelices, Eulate, Ameller y Fernandez Ibarra; los ilustrados 
marinos don Javier de Salas, D. Cesáreo Fernandez Duro y 
don.Pedro de Novo y Cólson; los aplaudidos maestros eom-
po^ilores de música D. Emilio Arríela y don Francisco Asenjo 
Barbieri; los jefes y oficíales Centaño, Lamas y Navía-Osorio, 
Lambea, Mesa (don Juan), Tejero, López Garbayo, Avilés, 
Yalhondo y Alvarez Zendrera; los publicistas MaldonadoMa-
canáz, Chacón, Salinas, Alvear, Bonelli, Mas (don Leoncio), 
Capdepon, Carrasco (D. Adolfo), Suarez Inclan, García Mar-
tín, AHIÍ, Fernandez Bremon, Cotarelo, Bruna (D. Ramiro), 
Suarez de Fígueroa, Leopoldo Cano, Jáques. Hernández Rai-
mundo, La Iglesia, Benilez, Prieto, Pardo, Romero Quiñones 
y Zancada; en suma, hallábanse representados en la Junta 
Directiva del Centenario, no solo las armas, sino también las 
letra* y las artes; militares y no militares se habían congre-
gado para llevar á cal-io el patriótico prmsamiento de honrar 
la memoria del preclaro escritor marqués de Santa Cruz de 
Marcenado. 
IV 
En los certámenes literarios convocados por el Centro M i -
litar y por la Junta Directiva del Centenario, han sido pre-
miados los Sres. D. Emilio Prieto, D. Angel de Altolaguirre, 
I). Miguel Carrasco, D. Cándido Ruiz Mart nez, D. Juan de 
Madariaga, D. Francisco Javier de Salas y Carbajo, y el ca-
tedrático del Insliluto de Badajoz D. Máximo Fuertes Ace-
vedo. 
En el número extraordinario Ae, L a Ilustración Nacio-
nal, verdadero monumento levantado por el Sr. Zancada, pa-
ra gl TÍficar la memoria del marqués de Santa Cruz de Mar-
cenado, se hallan las firmas de g an número de los genera-
les, jefes, oficiales y escritores antes citados, y además las 
de los capitanes generales, duque de la Torre y conde de 
Chesle; tenientes generales, marqués de Fueulefiel, Salaman-
ca y Martínez Plowes; mariscales de Campo, Daban, Reina 
(D. Tomás) y Servert; y brigadieres, Jiménez Palacios, Goi-
coechea y Ochando. En este número de L a Ilustración N a -
cional, se hallan también poesías, pensamientos y artículos 
de los celebrados escritores Gampoamor, Saleta, Hermúa, 
Madariaga , (D. Federico y D. Juan), Fernando de Gabriel, 
Ortiz de Pinedo, Caruncho Cárlos Cano, Zarazaga, Barutell, 
Serrate, Díaz Rodrigue?., García Bruna, Ferrari, Adolfo L l a -
nos, Siles y Alfonso Ordax. 
E l Carbayon, periódico de Oviedo, ha consagrado dos 
números extraordinarios á honrar la memoria del marqués de 
Santa Cruz de Marcenado, con ocasión de el cumplirse se-
gundo centenario de su natalicio. En el primero de estos n ú -
meros aparece una biografía del Marqués, escrita por el ca-
pitán de Artillería D. Manuel Somoza y García Sala, y en 
e l segundo un articulo de D. Fermín Canella Secades, acerca 
de los antecedentes genealógicos de los Navit Osorio de 
Anleo. 
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€o l'oriue ¿ lo que aparece en eslas disquisiciones enulila» 
<ie los Sres. ^omoza yCanella los abuelos paternos del au-
tor de las Rfjlexione* militares, lo fueron: L). Jniin Alonso 
Naxia Os(rio y doña Juana Tere>a Ar«íiielles, y los nialernos 
don Sebastian de Vi<ril, primer ntarqués de Santa CrBís de 
Marcenado, y doña Isabel de, la Ru.i; de, modo que l ) . Alva-
ro lie» aba los apellidos de Navu Osorio, Vig i l , Arguelles y 
Rúa. 
L a Correspondencia Militar ha publicado también un 
número extraordinario en que se copian algunas máximas no" 
tables de las mucbasque abundan en las páginas del magis 
tral tratado de milicia del marqués de Santa Cruz de Marcena i 
do, la p esia de l ) . Kuniio Prieto, premiada en el Ccrtámen de 
Centro Militar, y el resumen del juicio de las H ^ x i o n e s 
militares, obra también del Sr. Prieto, igualmente premiada 
en el dicho Cerlámen. 
El inteligente y activo director de la Revisti Cienv'ftco-
Müitar; de Barcelona Ü. Arturo del Castillo, haciendo una 
elegante edición de las Rejlexiones miliiari s a cuy» cabe/.a 
figura una erudita bi grafia del autor, escrita por el teniente 
coronel de Artillería L). Javier de Salas y Carbajo. y nu no 
table estudio bibliográfico del capitán de Ingenieros i) Joa-
quín de la Llave y (larcia, ha contribuido muy poderosamen-
te á que sean conocidoslos méritos del vizconde de Puerto ( l j -
Nada diré aquí de las biografías M matquós de >anla 
Cruz de Marcenado, que ha pocos dias aparecieron en E l Glo. 
bo y en E l S'fjlo Futuro, ni del artículo encomi.ind» los mé 
ritos del marqués, que el reputado escritur Ü. Augusto Sua-
rezdeFi^ueroa ha publicado en E l Imparc al; pero no se 
debe pasar cu silencio que además de estas manitesíaciones 
literarias, digámoslo asi, realizadas en honra y gloria del in -
signe autor de las fiejt xiones militares, el gobierno, y has 
ta el jefe del Estado, han venido á dar su poderosa sanción 
á las solemnidades del Centenario; y tampoco debemos callar 
que la Iglesia católica, celebrando una función religiosa en la 
basílica de Atocha, en la cual pronunció el discurso panegír i -
co del defensor de Oran el U. P. Cámara, obispo auxiliar de 
Madrid, ha consagrado la gloria humana que se conmemora • 
ba en los límites que lo permiten las prescripciones de la dis-
ciplina eclesiástica. 
VI 
No es ahora ocasión oportuna para relatar el modo y 
forma con que se verificaron las veladas del O'iitro Militar y 
del Teatro Real (2) consagradas á conmemorar la gloria de 
D . Alvaro Navia-Osorio. Tampoco es ocasión oportuna pa-
ra recordar las particularidades de la gran retreta dispuesta 
por el capitán general de Castilla la Nueva, Sr. Terreros, n» 
para referir la parte que tomarom las músicas de la guarnición 
en las so emnidades del Centenario; pero sí debe consig 
narse que el jefe del Estado, el rey Don Alfonso X I I presidió 
la función religiosa de Atocha, nsistió á la velada del Teatro 
Real y pasó revista á las tropis de la guarnición de Madrid 
para honrar la memoria del teniente general marqués de San -
ta Cruz de Marcenado, con ocasión de cumplirse el segundo 
centenario de su nacimien'o. 
Fácilmente se comprende después de todo lo que ya 
queda dicho acerca de las solemnidades del centenario, que 
en los momentos que escribo estas líneas, á la pregunta- — 
¿Quién es el marqués de Santa Cruz de Marcenado?-hay ya 
muchas personas que saben contestar, dicif ndo que es el au • 
tor del mejor tratado de milicia de cuantos se escribieron en 
el primer tercio del siglo xvni , y que hablando en general 
(1) L a / í e c s í a C/en^co-M/'/^rtTya labia publicado en 
el tomo I de su segunda época la biografía y retrato de don 
Alvaro Navia-Osorio, y en el tomo 111 un elogio y breve ex -
tracto de las Reflexiones m'litares. 
El Sr. Castillo es uno de los pocos escritores que han COH. 
tribuido á que no se olvidase por completo el nombre y la 
gloria del marqués de Santa Cruz de Marcenado. 
(2) En la velada del Teatro Real, el vicepresidente del 
Ateneo de Madrid, que lo es en la actualidad el inspirado poe-
ta D. Gaspar Nuñez de Arce, ocupó un puesto en la mesa 
presidencial al lado del pesidente de la Junta Directiva dej 
Cenlenaríos, reñor marqués de San Román. 
También el Ateneo honró al autor de estas líneas, invitándo 
el para que diese una conferencia con el tema: £7o<7/o del 
, Marqués de Sonta Cruz de Marcenado, en los diasque 
se verificasen las tiestas del Centenario. Confiando en la be-
ne\oleiic¡a de mis consócios acepté esta invitación, y en la 
noche del sábado 20 del cerriente mes y año (Diciembre de 
1884) consagré una conferencia al desenvolvimiento del tema 
que se me había indicado. 
Antes de terminar esla nota, y como complemento de la 
mención de las fiestas del Cenlenario, que en el texto se hace, 
se debe cons gnar aqui que el capitán general de Galicia, se -
ñor conde de las Quemadas, pasó una revista á las ropas de 
la guarnición de la Coruña en honor del marqués de Santa 
Cruz de Marcenado; y que se ha dicho que el coronel del re -
gimiento de Asturias solicitó que viniese á Madrid una cora -
pañia con bandera para asistir á las solemnidades del Cen-
tenario del vizconde de Puerto, que fué maestre de Campo 
del tercio de Asturias, y que desde su creación |en 1703 hasta 
el año de 1718, mandó el regimiento que aún conserva la de-
nominación del anticuo tercio de que procede. 
Por último, también debe consignarse aquí que el ayunta-
miento de Navia dispuso que se celebrase una solemne fun-
ción religiosa en la iglesia parroquial de Santa Marina del 
Puerto de Vega en el día en que se cumplió el segundo cen-
tenario del nacimieniodel ilustre D. Alvaro Navia Osorio. 
puede decirse, que el nombre «leí auUr de l is Reflexione* 
militares, figurara Hempre «I lado de los mis insignes tratal 
distas antiguos y modernos de la c enría y del arle de la 
gue. ra. V si esto no bastase para su gloria, ya comienza á re-
conocerse el méiilo de su Irat.ido de ciencia económica, 
titulado: Rapsodia económico política-monárquica, y la 
alteza de miras con que concibió el proyecto de formar un 
gran Diccionario Un'tersal de los conocimientos humanos, 
antes de que ios filósofos franceses d*<l siglo xvm llevaran á 
cabo una obra semejante ^ la famosa Enciclopedia. Loque 
Voltaire, I iderot D'Alemberl y los demásenciclopedislas i-lea-
ron, esto es, encerrar en una sola obra el resumen de toda la 
sabiduría humana, conforme al criterio de la filosofía sensua 
lista, lo quería realizar el ilustre marqués de Santa Cruz de 
Marcenado no poniendo la ciencia al servicio del pensa -
miento de una escuela filosófica, sino con el »xc usivo fin de 
procurar conlribuir al progreso y popularización de todo or-
den de conocimientos científicos. 
V i l 
Si el general Navia-Osorio murió heróicamenle, y si el au-
tor de las Reflexiones militar' s es digno de eterna memoria, 
¿qué se ha de decir del opulento aristócrata que trueca el re 
galo de su casa solariega por el peligro de los combates y las 
fatigas de las campañas? 
¿Qué se ha de decir del ilustre patricio, que no percibien-
do los sueldos que le corresponden en los cargos diplomáti-
cos, que a su discreción se confia-, gasta todas sus rentas, 
y ha-ta empeña sus bienes pairimoniales, pa a que el decoro 
de su pálria m padezca menoscabo entre las naciones ex -
tranjeras? 
Tal fué 0. Alvaro Navia Osorio, tercer marqués de Santa 
Cruz de Marcenado y vizconde de Puerto, y asi aparece d i -
bujada su noble figura en la biografía escrita por D. Angel 
de Altolaguírre ( l ) . á que estas líneas sirven de prólogo; 
biografía que ha obteni lo por unanimidad el pr mor premio en 
el cerlámen convocado por el Centro del Ejercito y de la A r -
mada, para contribuir á la solemne conmemoración del segun-
do centenario del natalicio (k l insigne autor de las Reflexio-
nes militares. El señor Altolaguirre ha escrito un relato bio-
gráfico digno de elo-á , ÜSÍ por bis muchísimas noticias nue-
vas que contiene, como por a buena crítica con que el autor 
ha destruido gran número de errores que habían cometido 
los anteriores biógrafos. Este prólogo traspasaría los límites 
en que debe encerrarse, si hubiesen de consignarse aquí to 
dos los puntos que el Sr. Altolaguirre ha analizado discreta-
mente, contrariando muchas veces, ya con pruebas documen 
tadas, ya con lógicos razonamientos, las opiniones que cor-
rían c«mo verdades inconcusas enlr*1. los biógrafos del mar 
qués de Santa Cruz de Marcenado. Talento y laboriosidad son 
las dotes más estimables en los escritores didácticos, y am-
bas las posee el Sr. Altolaguirre, á juzgar por el escrito en que 
ahora me ocupo. ¿Es esto decir que carece de efectos la bio-
grafía del marqués de Santa Gruz de Marcenado, que se leerá 
a continuación de estos renglones? ¿Qué obra humana no los 
tiene? Si en vez de un prólogo escribiese yo un exámen críti-
co diria... no, la preterición seria aquí una figura retórica de 
muy mal gusto, y por lo tanto me limito á felicitar sincera-
mente al Sr. Altolaguirre por el feliz resultado que ha oh • 
tenido en su primer ensayo de escritor, porque quien así em 
pieza, pu-de aspirar á triunfos intelectuales que lleguen á 
ser verdaderas glorias de nuestra literatura nacional 
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DON JUAtl II'GENIO HÍRTIERDIISÍH <2) 
Un año después del triunfo alcanzado por 
D. Antonio García Gutiérrez con E l Trovador, 
ofreció otra sorpresa igual la escena española, 
y otro genio, desconocido también y de humil-
de condición, llamaba á las puertas de la i n -
mortalidad, una de las últimas noches del mes 
de Enero de 1837. 
Estrenábase en ella un drama nuevo, que 
era obra, según decian, de un joven artesano, 
cuya excesiva modestia, retraimiento y esquivo 
carácter prometía bien poco sabor á los frutos 
de su pluma: y con este motivo, en el teatro 
de la Cruz se despachaban á su gusto los críti-
cos maleantes, haciendo caer una lluvia de 
bromas y epigramas sobre el infeliz autor y 
presagiando una segura derrota al pobre me-
nestral metido á poeta. 
Yo, que le conocía, dice el Sr. tesonero 
Komanos, aunque muy ligeramente, opinaba 
todo lo contrario, y efectivamente, no bien se 
(1) El Jurado que ha concedido por unanimidad el primer 
premio al Sr. Altolaguirre, como autor de esla biografía, es, 
taba formado por el trariscal de Campo D. Antonio Daban-
presidente; el capitán de |Estado Mayor D. José Ignacio Cha-
cón, secretarios; y vocales, el señor marqués de Grimaldí, 
D. Julián Suarez Inclan, D . Emilio Prieto, don Pedro Novo y 
Cólson, D. Arturo Zancada y el autor de estas líneas. 
(2) Esta biografía es un capítulo del libro titulado Músi-
cos, poetas ) aciorts por D. Carlos Guara y D. Antonio Guer-
ra y Alarcoa. 
escucharon las primeras escenas del apasiona-
do drama Los amantes de Teruel, no bien fue-
ron desarrollándose ante los ojos del público-
aquellas bellezas de primer orden en su? inte-
resantes situaciones, sus simpáticos caractéres-
y poética locución, el público, entusiasmadoy 
prorrumpió, comeen el estreno de E l Trovador, 
en atronadores aplausos, y pretendió igual-
mente la presentación del autor en las tablas; 
pero éste, cuitado y nceloso, había ido á escon-
derse y no se hallaba en el teatro, habiéndose 
de contentar el público con saber únicamente 
que el nombre del autor era el poco eufónico y 
castizo de JUAN EUGENIO HARTZENBUSCH, nom-
bre glorioso, que desde aquel (lia suena en nues-
tros oídos como uno de los más preclaros de la 
pátria literatura. 
Desde aquel momento ocupó Hartzenbusch 
el primer puesto entre los escritores españoles 
contemporáneos; nadie pudo disputarle ese 
honrosísimo puesto, tanto más honroso, cuanto 
que el eminente escritor no se educaba para 
tanto en el modesto taller de ebanista de su 
honradísimo padre, oficio que empezó á apren-
der Hartzenbusch y que se complacía en re-
cordar en el seno de la amistad aquel tiempo 
en que vivió en relaciones íntimas con el cepi-
llo y el barniz. 
Hartzenbusch es un ejemplo insigne de la 
irresistible y proverbial fuerza de lo que se 
llama vocación. Nacido y educado en el taller 
de un menestral, sin el menor estímulo, antes 
bien con el obstáculo poderoso, entre otros mu-
chos, que debió oponerle, la desafición de su 
padre al teatro y á la bella literatura, todo pa-
recía que se conjuraba para apartarle de aquel 
camino; Hartzenbusch, sin embargo, conoció y 
cultivó la literatura dramática, ó mejor dicho, 
ouíso ser y fué. 
Todo lo que ha sido lo ha debido á su ta-
lento, á su afán de saber, á su estudio y apl i -
cación constantes. 
El hijo del ebanista llegó á ser uno de .los 
primeros autores dramáticos, individuo de n ú -
mero de la Real Academia Española, Caballero 
gran cruz de las órdenes de Isabel la Católica 
y Cárlos 111 y Director de la Biblioteca Na-
cional. 
En los ratos que le dejaba libre su oficio, 
estudiaba, y tanto y con tanto aprovechamien-
to estudiaba, que al fin, después de dar algu-
nas obras al teatro con vária fortuna, dió Los 
amantes de Teruel, drama que vivirá eterna-
mente en nuestra literatura, como los de Cal-
derón y las comedias de Lope y Tirso de 
Molina. 
El instinto dramático pudo más que las 
trabas sociales; lo mismo ha sucedido siempre 
que aquel, como todos los instintos, existe 
verdaderamente poderoso y robusto; tampoco 
bastó la barrera del cláusíro á cerrar la puerta 
de los triunfos escénicos á Tirso de Molina; 
tampoco logró apartar de la carrera de las ar-
mas al vencedor de Lepanto una crianza d i r i -
gida á hacerle abrazar, la profesión religiosa; 
como una misteriosa sirena atrajo el cláustro 
á su santa sombra á aquel gran vastago de la 
belicosa estirpe de los Guzmanes, Santo Do-
mingo, el fundador. 
Querer apagar el instinto que cual chispa 
del génio ilumina la inteligencia de algunos 
hombres, es tan absurdo como pretender extin-
guir el fulgor de una estrella. 
Violentar las nobles inclinaciones, es co-
meter un crimen moral. 
Dejemos siempre paso al talento y la apli-
cación en cualquier criatura que se manifieste. 
Así veremos hombres que, como nuestro 
insigne poeta, se elevan desde el taller de un 
menestral á los puestos más elevados, ganán-
dose la admiración de todo el mundo 
La criatura nace con facultades determina-
das para una ciencia ó un arte; coartar sus de-
rechos, es matar la inspiración, es apagar la 
luz de un génio que podría iluminar algunas 
generaciones. 
Nació nuestro poeta en Madrid el 6 de Se-
tiembre de 1806, y su padre, de origen ale-
mán como indica su apellido, procuró darle 
una educación que estuviese en armonía con 
las raras aptitudes que el niño revelaba desde 
LA AMERICA 
sus más tiernos años, sin aspirar por eso á ha-
.cerle abrazar una profesión literaria. 
Cursó latin y dos aílos de filosofía en San 
Isidro, emprendiendo después el oficio de su 
padre. A pesar de las rudas tareas á que se ha-
llaba dedicado, aprendió en los ratos de ócio 
los idiomas francés é italiano, y el arte de ver-
sificar en la poética del Padre Losada. Leía por 
entonces cuantas comedias llegaban á sus ma-
nos, y ávido de presenciar un espectáculo en 
el teatro, á fines de 1821, aprovechó con su 
hermano Santiago una corta ausencia de su 
padre y algunos ahorros destinados á comprar 
figuras de nacimiento, para asistir á una fun-
ción del Príncipe, cuyo programa consistía en 
la ópera de Rossini, titulada Antinoo en & leu-
sis, un baile pantomímico, en que era prota-
gonista un borracho, y el saínete de D. Ramón 
do la Cruz, E l Tordo. 
Las sensaciones que experimentó en aquella 
memorable noche, sirvieron desde luego de po-
deroso aliciente á su vocación, y más tarde 
fueron fecundas en felicísimos resultados. 
Sus primeros ejercicios literarios se redu-
jeron á traducir del francés algunas comedias 
en prosa y á escribir una imitación de la Ade-
laida Duguesclin, de Voltaire, obra que pu-
blicó primero con el título de Doña Leonor de 
Cabrera, y después con el de Floresinda. 
Dominado, no obstante, Hartzenbusch por 
la idea de restaurar nuestro teatro antiguo, 
en 1829 hizo una refundición de E l amo cria-
do, de Rojas, á la que siguieron la de los E m -
peños de un acaso, de Calderón, y la de La 
confusión de un j a r din, de Morete. 
Con la esperanza de lograr la representa-
ción de estas dos últimas refundiciones, se 
prestó á arreglar una comedia de D. Fermín de 
Laviano, muy representada en el siglo pasa-
do, y La Restauración de Madrid que así se 
titulaba la obra, fué estrepitosamente silbada. 
A consecuencia de este fracaso no se pusieron 
en escena La confusión de un ja rd in , ni los 
Emjjeños de un acaso, n i las traducciones de 
Edipo, de Voltaire, y de la Mérope, de Alfieri. 
n i su tragedia original titulada Medea, ni su 
drama Don Fernando de Antequera. 
A l aparecer entre nosotros los primeros 
destellos del romanticismo moderno, ganaba 
Hartzenbusch su jornal en el Estamento de 
Proceres. 
En 1880, cuando murió su padre, abandonó 
por completo la ebanistería, y como las letras 
no le daban para vivir, pensó en buscar ocu-
pación decorosa para proporcionarse en ella los 
medios seguros de subsistencia. 
Por aquellos tiempos, y de muy anterior, 
habia fundado la Sociedad Económica Matri-
tense una Escuela de Taquigrafía, que desde 
entonces ha venido sosteniendo con el aplauso 
de propios y extraños. 
Hartzenbusch vio en esta enseñanza ase-
gurado su porvenir, como lo encontraren, en 
efecto, otros, pues el ilustre escritor y distin-
guido historiador contemporáneo, Sr. Ferrer 
del Rio, también acudió á la Taquigrafía para 
poder resistir los rigores de la fortuna. Matri-
culóse, pues, Hartzenbuch en 1831 en las cá-
tedras taquigráficas de la Económica Matriten-
;se. Terminó sus estudios en 1834, mereciendo 
un premio en los exámenes públicos de aquel 
curso (2), y un año después, en 1835, consi-
guió una plaza de taquígrafo en la Gaceta de 
Madrid, primer horizonte tranquilo que son-
riera al poeta. 
(2) No omitiremos aquí una circunstancia curiosa, ó me-
jor dicho, un dato importante. Era entonces Director de la 
Matritense el Excmo. Sr. D. Antonio Sandalio de Arias. Los 
exámenes de Taquigrafía revestian por aquella época cierta 
solemnidad aparatosa que hoy han perdido. Ante un escogido 
público presentáronse en 1834 los alumnos premiados, y el 
que presidia aquel acto, el Director de la Económica Matr i -
tense, pronunció un extenso discurso haciendo la historia de 
la Taquigrafía, encareciendo su importancia y alentando á la 
juventud para que con el ejemplo de los premiados se estimu-
lase al estudio. 
Al acabarse el acto los señores Hartzeabusch y Ferrer de' 
Rio, que hablan sido de los premiados, preseitaron en cuar-
tillas el discurso del Director, perfectamente traducido, y 
como muestra de su aplicación, y mayormente para justificar 
la justicia con que el tribunal les habia dado los dos prime-
ros premios. 
Hé aquí cómo se expresa el académico don 
Antonio Ferrer del Rio describiendo á nuestro 
insigne biografiado en la Galería de la litera -
tura española, compañero de Hartzenbuch du-
rante el tiempo en que aprendió y ejercitó el 
arte taquigráfico: 
«Tan fácil nos parece llegar á poseer con 
perfección la parte teórica de la Taquigrafía en 
los tres primeros meses del curso, como difícil 
fijarse en las facciones de los muchos que se 
matriculan anualmente aspirando á seguir la 
palabra. Se disminuye de día en día el núme-
ro de alumnos. Pasadas las vacaciones empieza 
la práctica por Febrero, y ya se saludan todos 
como condiscípulos antiguos, y no es común 
ver allí ninguna cara nueva. Cursábamos nos-
otros ese arte, que es á la escritura lo que el 
vapor á la navegación, por el año de 1835 bajo 
la dirección de D. Sebastian Eugénio Vela. 
Desde las primeras lecciones de práctica, nos 
apercibimos de la presencia de un individuo 
igualmente desconocido para todos: se sentaba 
en el último puesto: vestía pobre y aseado tra-
je: su capa azul, todavía en uso, parecía cor-
tada por mano previsora contra las injurias del 
lodo: nunca iba á cuerpo gentil, como se dice 
vulgarmente, áun cuando el frío no fuese i n -
tenso y amenazase lluvia: en este último caso 
jamás se le veía sin paraguas. Sólo conocíamos 
el metal de su voz por lo que le correspondiu 
de lectura al descifrar los signos, pues apenas 
terminadas las lecciones, salía á la calle del 
Turco veloz como una flecha; doblaba la es-
quina de la calle de Alcalá en menos de dos 
segundos y se eclipsaba hasta el día siguiente. 
De su puntual asistencia, de su aplicación cons-
tante éramos testigos: todo lo demás concer-
niente á su persona se presentaba á nuestros 
ojos como un insondable misterio. A fines de 
Junio se celebraban los exámenes; de ciento 
treinta se habia reducido el número de discí-
pulos á once: tres pasaban de la clase de Ta-
quigrafía á la tribuna del Estamento de Pro-
curadores. A poco de abrirse la legislatura de 
1835, á mediados de Noviembre, redactábamos 
las sesiones de la Gaceta en compañía del des-
conocido. Seguía distinguiéndose por lo taci-
turno: prolijo en el trabajo y no del tod^ per-
fecto, no ponía ningún despropósito en boca 
de los oradores: omitía mucha parte de sus 
discursos; por lo demás, redactaba su turno con 
esmero: en suma, ni podía brillar entre taquí-
grafos de alguna nombradla, ni era capaz de 
deslucir lo que hicieran aquellos con lo que 
arrojara la traducción de sus notas. Nuestro 
carácter nos induce á no molestar al prójimo, 
y así cruzamos pocas palabras con tal compa-
ñero en el trascurso de muchos meses: por ca-
sualidad supimos que hacia la calle del Esco-
rial tenia su vivienda. Ya un dianos preguntó 
con cierto interés por las obras de García Gu-
tiérrez, anteriores al Trovador recientemente 
aplaudido: se las enumeramos una por una, y 
nos dió las gracias. No fué mayor la intimidad 
de nuestras relaciones después de este inci -
dente. A fines de 1836 se anunciaba para el be-
neficio de la Teresa Baus un drama nuevo; ha-
blando de esta producción en son de mofa un 
escritor de costumbres y un poeta, que han fa-
llecido en la flor de sus años, pronunciaban el 
nombre del autor con desdeñosa indiferencia; 
correspondía exactamente al del taquígrafo 
m i s t e r i o s o . — ( / w ^ es ese individuo? inter-
rogaba el crítico al poeta.—Dicen que un s i -
llero: respondía éste.—Entonces su obra debe 
tener mucha paja, respondía el primero, y sus 
oyentes celebraban el equívoco con estrepitosas 
risas. Anhelábamos nosotros la hora de asistir 
á la tribuna del Estamento para salir de incer-
tidumbres: no bien vimos entrar al literato 
vergonzante le interpelamos resueltamente. 
¡Con qué es de • d. el drama próximo á repre-
sentarse y nos lo tiene callado?—Brotó al punto 
de sus mejillas el carmín del sonrojo, como si 
se tratara de un delito; y confesándonos la 
verdad del hecho, nos rogó encarecidamente 
no revelárselo á nadie. No quisimos empeñar 
una promesa á riesgo de quebrantarla; i n i -
ciamos en el secreto á todos nuestros amigos de 
tribuna; y á los pocos días preparábamos un 
banquete para solemnizar el éxito brillante del 
drama. No hubo manera de vencer la obstina-
ción del poeta laureado, quien, escudándose 
con lo desabrido de su génio y con su natural 
propensión al aislamiento, manifestó sencilla-
mente que el mayor agasajo que podíamos ha-
cerle se reducía á dispensarle de asistir al con-
vite. Cedimos á sus instancias por no conver-
tir el corto obsequio en mortificación tiránica, 
y nos contentamos con brindar repetidas veces 
deseando la renovación de tan señalados t r i un -
fos teatrales á nuestro esquivo colega.» 
La obra á que se refiere el Sr. Ferrer del 
Rio en las anteriores líneas que hemos tras-
crito, eran Los amantes de Teruel. 
De entonces data realmente el glorioso ca-
mino que Hartzenbusch ha recorrido durante 
su vida. 
Después de aquella notabilísima obra tea-
tral, dió á la escena Doñi Mmcta, otro gran 
drama; La j u r a en Smta Gadea, obra que el 
público admira todavía; Don Alfonso el Casto; 
Un sí y u n n ó , preciosísima comedia en prosa, 
con la que dió Hartzenbusch un gran disgusto 
á un crítico lleno de presunción, haciéndole 
creer que era una traducción, y dando ocasión 
á que el crítico digera con la mayor formalidad 
del mundo, que conocía la obra original ale-
mana; y otras, entre ellas, las dos comedias 
de magia mejores que se han puesto en escena 
en España, La redoma encantada^ Los ¡wlvos 
de la madre Celestina, obras llenas de gracia 
y de filosofía, y en las que no se encuentran 
las chocarrerías y tonterías que luego han sido 
el principal ¿ififorno de las mal llamadas co-
medias de magia, estrenadas en los últimos 
años. 
La erudición del Sr. Hartzenbusch era ver-
daderamente prodigiosa. Sabia de memoria el 
teatro antiguo español; conocía como pocos, la 
literatura francesa, la inglesa, la italiana y la 
alemana; admirador del príncipe de losingénios 
españoles, dejó curiosísimos y notables traba-
jos sobre el Quijote, y es seguro que podía el 
Sr. Hartzenbusch escribir ó recitar un capítulo 
cualquiera que se le digera del Quijote, sin re-
currir al original, y sin equivocarse en una 
letra. 
El Sr. Hartzenbusch, siempre modesto, como 
quien tenia verdadero talento y merecimientos 
de sobra, no ocupó durante su vida otros car-
gos que los puramente literarios. 
En 1857 fué nombrado Director de la Es-
cuela Normal Central de Maestros; en 1859 
pasó á ocupar plaza de bibliotecario en la Na-
cional, y á la muerte del inolvidable D. Agus-
tín Durán, le correspondió ser nombrado Direc-
tor de tan importante establecimiento, cuyo 
cargo desempeñó hasta el año de 1875, en que 
fuéjubilado. 
Por su iniciativa se hicieron grandes mejo-
ras en la Biblioteca Nacional, y nunca se cansó 
ni cedió en su honroso empeño de hacer los ma-
yores esfuerzos en pró de sus queridos libros, y 
en beneficio de la juventud estudiosa que acu-
día á la Biblioteca. 
Hartzenbusch no escribió sólo para el tea-
tro; los periódicos literarios están llenos de ar-
tículos suyos, cuentos, leyendas y novelas; sus 
fábulas son verdaderos modelos en su género, 
y resalta en todas ellas la mayor moralidad, ba-
jo la más agradable forma. 
Tan correcto y castizo escritor, bajó al sepul-
cro después de haber contribuido con su conti-
nua laboriosidad á multiplicar las ediciones de 
nuestra Gramática castellana. Ortografía y Dic-
cionario general de la lengua española. 
Aunque desde hacia tiempo la salud del se-
ñor Hartzenbusch se hallaba muy quebranta-
da .y sus facultades intelectuales requerían más 
tranquilidad y descanso que trabajo y actividad, 
casi hasta el momento de su muerte, acaecida 
el dia 2 de Agosto de 1880, se dedicó en la so-
ledad de su despacho are visar, comentar y ano-
tar el Quijote. 
Su entierro se verificó al día siguiente, sien-
do depositado su cadáver en el cementerio de la 
Sacramental de San Ginés y San Luis, en cuya 
portada se ven esculpidos los versos que escri-
bió en vida el que después de muerto halla en 
aquella mansión reposo para sus restos, y para 
su memoria admiración y reverencia en la ge-
neración presente y en las venideras, y un 
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honroso y preeminente puesto en la historia de 
nuestra literatura. 
Tal es, trazada á grandes rasgos, la vida del 
ilustre poeta que vivió animando constante-
mente con sus consejos á la juventud estudiosa, 
trabajando con una constancia á toda prueba 
durante muchísimos anos, retirado del mundo, 
rodeado de su cariñosa familia, y vislumbran-
do en medio del aplauso y veneración de sus 
conciudadanos los albores de la inmortalidad. 
Sus principales obras son: Los Amantes de 
Teruel (1837); Doña Mencia (1838); Alfonso el 
Casto (1841); La coja y el encogido (1843); 
Juan de las Viñas (1844); La j u r a en Santa 
Gadea (1844); La madre de Pelayo (1840); La 
ley de raza (1852); Un s í y un 710 185̂ 1); La 
Archíduquesita (1^54); Vidapor honra (1858); 
E l Mal apóstol y el Buen ladrón (1860). 
Otras publicaciones suyas son: Énsayospoé-
ticos y artículos en prosa (1843); Fábulas 
puestas en verso castellano (1848); Cuentos y 
jFaWctf, dos tomos (1861); Obras de encargo 
(1864); Un tomo de notas al D. Quiote (Bar-
celona, 1874). 
En la Colección délos mejores Autores Es-
pañoles, publicada por monsieur Baudry, for-
man el tomo XL1X las obras escogidas de Hart-
zenbusch (Paris, 1850): en la Colección de A u -
tores Españoles, hecha en Leipsick, forman 
las mismas los volúmenes XIV y XV (segunda 
edición, 1873). 
La Biblioteca de Autores Españoles, i m -
presa en Madrid por D. Manuel Rivadeneyra, 
contiene diez tomos coleccionados por Hartzen-
busch, que son: el V, Comedias escogidas de 
Tirso de Molina (1848]; el VI I , el IX y el X l l , 
Comedias de Calderón (1848-50); el XX, Co-
medias de AlarcLn ¡1852); el XXIV, XXXIV 
y LI I , Comedias escogidas de Lope (1853-1860). 
Don Juan Eugenio Hartzenbusch era á la 
vez poeta y erudito, cualidades que se reúnen 
con dificultad. Hombre de inspiración y de es-
tudio. 
Como poeta, habia recorrido toda su órbita 
majestuosamente, dando de sí cuantos frutos 
podían esperarse. 
Los eruditos, los poetas, los escritores, con-
sideraban á Hartzenbusch como un maestro; su 
nombre habia traspasado las fronteras, y sus 
obras se coleccionaban entre las mejores de la 
• literatura general. Personajes extranjeros, co-
mo el ilustrado Emperador del Brasil, honraban 
la modesta morada del autor, el pueblo aplau-
día con entusiasmo cada vez que se ponían en 
escena sus principales obras, y sobre todo Los 
amantes de Teruel, cuarenta y tres años des-
pués de su estreno. 
El 27 de Febrero de 1880, un público com-
puesto de los elementos más selectos de la so-
ciedad madrileña, presenció en el Teatro Espa-
ñol la representación de Los amantes de Te-
ruel. La nueva generación, al contemplar los 
bellísimos episodios del interesante drama de 
Hartzenbusch, que era para ella nuevo, no pare-
ció la generación del naturalismo y del desen-
gaño, sino que ante la poesía eternamente joven 
de la enamorada pareja aragonesa, prorrumpió 
en ruidosos aplausos. Los amantes de Teruel 
han sido sancionados por dos generaciones dis-
tintas; por aquella de que fojmaba parte como 
coetáneo Víctor Hugo, y por la que hoy le hace 
en vida las exequias postrimeras debidas á su 
génio. 
Al terminar la representación del drama, 
todo el mundo se preguntaba:—¿Vendrá Hart-
zenbusch? ¿Tendrá fuerza suficiente para resis-
t i r la evacion que indudablemente se le pre-
para? ¿Fcdremos manifestarle directamente, en 
persona, sobre las tablas, nuestro entusiasmo? 
Y la gente sensata contestaba:—No vendrá, y 
debemos desear que así suceda... Está delica-
do... una impresión vehemente podría serle da-
ñosa. Aquí nos juntamos unos cuantos aman-
íes del arte: pero no ambicionemos la dicha del 
pagano que adornaba con flores á la víctima pa-
ra sacrificarla. 
Y efectivamente, D. Juan Hugenío Hart-
zenbusch no asistió al teatro. Mientras mul t i -
tud de corazones latían por él cuando todas las 
manos aplaudían, en tanto que no habia en el 
teatro beca que no exclamase: «¡qué bello es 
ésto!» el venerable autor de Los arnantes de 
J m ^ / p e r m a n e c í a en su casa, tal vez recor-
dando entorno de su familia, la noche memo-
rable en que por primera vez, hace ya muchos 
años, cuando algunos de los que estábamos en el 
teatro no habíamos aun nacido, adquirió nom-
bre, reputación y gloria que brilla todavía y 
seguirá brillando mientras existan corazones. 
El insigne crítico Larra escribía en 1836 al 
juzgar el drama de Hartzenbusch: 
«Venir á aumentar el número de los vivien-
tes, ser un hombre más donde hay tantos hom-
bres, oír decir de sí: es un tal fulano, es ser un 
árbol más en una alameda. Pero pasar cinco ó 
seis lustros oscuro y desconocido, y llegar una 
noche entre otras, convocar á un pueblo, ha-
cer tributaria su curiosidad, alzar una cortina, 
conmover el corazón, subyugar el juicio, hacer-
se aplaudir y aclamar, y oír al día siguiente de 
sí mismo al pasar por una calle ó por el Prado, 
aquel es el escritor de la comedia aplaudida, 
eso es algo; es nacer; es devolver al autor de 
nuestros días por un apellido oscuro un nombre 
claro; es dar alcurnia á sus ascendientes en vez 
de recibirla de ellos; es sobreponerse al vulgo, 
y decirle: has creído tu inferior, sal de tu 
engaño; poseo tu secreto y el de tus sensacio-
nes domino tu aplauso y tu admiración; de 
hoy más no estará en tu mano desp)reciarme 
"medianía; calúmniame, aborréceme, si quie-
res,pero olaba. Y conseguir esto en veinticuatro 
horas, y tener mañana un nombre, una posi-
ción, una carrera hecha en la sociedad, el que 
quizá no tenia ayer donde reclinar su cabeza, 
es algo, y prueba mucho en favor del poder del 
talento. 
»Esta aristocracia es por lo ménos tan bue-
na como las demás, pues que tiene el lustre de 
la de la cuna, y pues que vale dinero como la 
déla riqueza. 
»E1 drama que motiva estas líneas tiene, 
en nuestro pobre juicio, bellezas que ponen á, 
su autor, no ya fuera de la línea del vulgo, pero 
que lo distinguen también entre escritores de 
nota. Sinceramente le debemos alabanza, y 
aquí citaremos de nuevo, como otras veces he-
mos hecho, á los que de maldicientes nos acu-
san: sólo se presenta el autor de Los amantes 
de T r u e l , sin pandilla literaria detrás de él, 
sin alta posición que le abone; no , le conoce-
mos; pero nosotros, mordaces y satíricos, con-
tamos á dicha hacer justicia al que se presenta 
reclamando nuestro fallo, con memoriales en 
la mano, como Los amantes de Teruel. Si la 
indignación afila á veces nuestra pluma, corre 
sobre el papel más feliz y más ligera para ala-
bar que para censurar. 
»No haremos de Los amantes de Teruel un 
análisis minucioso; vale en nuestro entender la 
pena de ser visto; y para quien no tenga la 
curiosidad de verle, ¿qué interés puede ofrecer 
nuestro artículo? 
»La historia de Isabel de Segura y de Die-
go ele Marsilla, legada por latradicion á la pos-
teridad, y consignada en el poema y en los 
apuntes del escribano Yagüe, es popular, t r i -
vial cas: en nuestro país; á más de una perso-
na hemos oído deducir de esa trivialidad, la i m -
posibilidad de hacer con ella un buen drama. 
Tiempo es de alegar razones que rebatan esta 
opinión, puesto quenosotios no participamos de 
ella. El ingénio no consiste en decir cosas nue-
vas, maravillosas y nunca oídas, sino en eter-
nizar, en formular las verdades más sabidas; 
que dos amantes se amen y muera uno por 
otro, es efectivamente idea tan poco nueva, que 
apenas hay comedia, anécdota ó cuento, cuya 
intriga no gire sobre la exageración ó los ex-
cesos del amor; pero el ingénio no está en el 
asunto, sino en el autor que le trata; si en el 
asunto pudiera estar, la cemedia de Montalban 
que trata la misma tradición, hubiera sido bue-
na, ó mala la de Hartzenbusch. Aquella es, sin 
embargo, una pobre trama salpicada de trivia-
lidades y lugares comunes, y esta es un des-
tello de pasión y sentimiento."» 
El joven y ya docto académico D. Marce-
lino Menendez Pelayo, en su discurso de en-
trada en la Real Academia Española, hablando 
de nuestro insigne D. Juan Eugenio Hartzen-
busch, á quien sustituyó en el sillón académi-
co, consigna en su elogio lo que sigue: 
«Poco le conocí y traté (y eso que era con-
suelo y refugio de todo principiante); pero, ¿co-
mo olvidarle, cuando una vez se le veía? Ena-
moraba aquella mansedumbre de su ánimo, 
aquella ingénita modestia, y aquella sencillez 
y candor como de niño, que servían de noble 
y discreto velo á las perfecciones de su ingé-
nio. Nadie tan amigo de ocultar su gloria y de 
ocultarse. Difícil era que ojos potentes descu-
brieran en él al gran poeta. 
»Y eso era antes que todo y sobre todo, 
aunque el valgo literario dió en tenerle por 
erudito bibliotecario é investigador, más bien 
que por vate inspirado. Otros gustos, otra ma-
nera de ver y de respetar los textos, una escue-
la crítica más perfecta y cuidadosa, han de me-
jorar (no hay duda en ello) sus ediciones hoy 
tan estimables, de Lope, Tirso, Alarcon y Cal-
derón: libra será cada cual de admitir ó recha-
zar sus ingeniosas enmiendas al Quijote; pero 
sobre los aciertos ó caprichos del editor, se alza-
rá siempre, radiante é indiscutida, la gloria 
del poeta. Gloria que no está ligada á una es-
cuela ni á un período literario, porque Hart-
zenbusch sólo en los accesorios es dramático de 
escuela, y en la esencia dramático de pasión 
y de sentimiento. Por eso queda en pié, entre 
las ruinas del Romanticismo, la enamorada pa-
reja aragonesa, gloriosa hermana de la de Ve-
rona, y resuena en nuestros oídos, tan poderoso 
y vibrante como le sintieron en su alma los es-
pectadores de 1836, aquel grito, entre sacrile-
go y sublime, del amador de Isabel de Se-
gura: 
«—En p esencia de Dio» formado ha sido, 
—Con mi presencia queda dístruido.» 
«Y ai lado faLos amantes de Teruel v iv i -
rán, aunque con ménos lozana juventud y v i -
da, Doria Mencia, Alfonso el Casto, Un sí y 
un m . Vida por honra y La ley de raza. Po-
drá negarse á sus dramas históricos, como á ca-
si todos los que en España hemos visto, color 
local y penetración del espíritu de los tiempos, 
n i era esta la intención del autor; pero, ¿cóma 
negarles lo que da fuerza y eternidad á una obra 
dramática, lo que enamora á los doctos y en-
ciende el alma de las muchedumbres congre-
gadas: la expresión verdadera y profunda de los 
afectos humanos? 
»La vena dramática era en Hartzenbusch 
tan poderosa, que llegaba á ser exclusiva. Su 
personalidad, tímida y modesta, se esfuma y 
desvanece entre las arrogantes figuras de su 
personajes. Por eso no brilló en la poesía lírica 
sino cuando dió voz y forma castellanas al pen-
samiento de Schiller en el maravilloso Canto 
de la campana, el más religioso, el más hu-
mano, y el más lírico de todos los cantos ale-
manes. 
»Reservado queda á los futuros biógrafos de 
D. Juan Eugenio Hartzenbusch hacer minucio-
so recuento de todas las joyas de su tesoro l i te-
rario, sin olvidar, n i sus delicadísimas narra-
ciones cortas, entre las cuales brilla el peregri-
no y fantástico cuento de La hermosura por 
castigo., superior á los mejores de Andersen; n i 
sus apólogos, más profundos de intención y más 
poéticos de estilo, que los de ningún otro íabu-
lista nuestro, ni los numerosos materiales que 
en prólogos y disertaciones dejó acopiados para 
la historia de nuestro teatro. Yo nada más diré: 
hay nombres que abruman al sucesor, y esto, 
que en boca de otros pudo parecer retórica mo-
destia, es en mí sencilla muestra de admiración 
ante una vida tan gloriosa y tan llena, y á la 
vez tan mansa y apacible, verdadera vida de 
hombre de letras y de varón prudente, hijo de 
sus obras y de sí, exento de ambición y de tor-
pe envidia, ni ávido ni despreciador del popular 
aplauso.» 
Castelar, el eminente orador, el Demóstenes 
moderno, el artista incomparable de la pala-
bra, retrata á Hartzenbusch de la siguiente 
manera: 
«Parece que lo estoy viendo todavía; enjuto 
de carnes, rubicundo de color, cano de pelo, pe--
queño de estatura, corto de vista, vivo de génio, 
nervioso de complexión, sencillo de costumbres, 
afable de trato; en el comienzo de todas sus 
conversaciones, balbuciente, y en el fin, ani-
madísimo; escondiendo á las primeras miradas 
en la intimidad de su ser, con el pudor de de-
licada sensitiva, sus méritos, cual si fueran fal--
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tas, y entregándolos luego sin deliberación á la 
amistad y á la confianza; con el pecho cargado 
de distinciones, la frente de laureles, el nombre 
de dignidades académicas, y tan modesto como 
al tornear sus últimas sillas en la carpintería; 
candoroso como un niño, sensible como una 
mujer; y del pensamiento elevadísimo y de la 
voluntad enérgica que pone naturaleza á los 
primeros entre ios hombres, entre ios elegidos 
para embellecer los horizontes del alma, y avi-
var la llama del ideal en la vida.» 
D. JUAN EUGENIO HARTZENBUSCH en quien el 
profundo saber y el gallardo ingénio se com-
pletaron de una manera admirable, legó á su 
patria joyas de tan inestimable precio con al-
gunas de sus obras, que harán que su nombre 
sea acatado eternamente en España, y en don-
de quiera que se hable la lengua española ó se 
rinda culto á la belleza literaria. 
ANTONIO GUERRA Y ALARCON. 
E L MARQUÉS DE ROMBAL 
(Conchuion) 
La suerte de las armas fué al cabo desfa-
vorable al invasor: los tratados del 63 afirma-
ron la ruina de España y la decadencia de 
Francia; pero Portugal volvió á entrar, aunque 
en ciertas ventajosas condiciones, bajo el influ-
jo del Reino Unido. De modo, señores, que aún 
registrando el hecho del fracaso, hay que tener 
en cuenta la participación que en él han tenido 
circunstancias extrañas al Ministro portugués, 
cuyo pecado, en último término consistiría en 
una de aquellas grandes audacias, que la His-
toria colma de aplausos cuando el éxito las co-
rona. 
El otro fracaso de Pombal consistió en la 
exageración, en la violencia de los medios de 
que hizo uso para la realización de sus altos y 
atrevidos pensamientos. Doy de mano todo lo 
que pudiera decirse del error fundamental de 
su teoría del Estado, absorbente y providente 
en grado insuperable; prescindo desús ideas en 
materia puramente económica y en punto á 
organización política, particulares sobre los 
que los adelantamientos de la Europa moderna 
y el desarrollo de la ciencia novísima afirman 
principios y soluciones de todo en todo opues-
tos á los del insigne marqués. Pero injusto y 
liasta irracional sería apreciar los méritos de 
éste con el cristal de nuestros tiempos; demás 
que siempre sería preciso considerar que la Re-
forma de Pombal no fué la instalación de una 
sociedad nueva donde los principios pueden 
plantearse y desarrollarse con toda su virtud y 
en la plenitud de las condiciones exteriores. 
Portugal era una sociedad vieja, hasta caduca, 
hecha por un cierto socialismo, influida por un 
espíritu estrecho y resistente, dominada y con-
dicionada por tradiciones, hábitos, costumbres, 
preocupaciones, intereses y sentimientos que 
habían quitado toda fuerza á la individualidad, 
poniéndolo todo en el Estado, del cual había 
venido casi todo lo malo, y el cual podía servir 
á maravilla para volver á aquel pueblo á la si-
tuación necesaria para que la libertad diese de 
si sus grandes resultados. De esteno hablo. 
Refiéreme sólo á la dureza de su procedi-
miento, al alcance de sus rigores, á la tena-
cidad de sus embestidas, á su resolución firmí-
sima de hacerlo todo á golpe de martillo, pre-
ocupándose poco de hallarlas junturas; en todo 
lo cual entiendo (aun dando que los obstáculos 
pedían mucho á Pombaly que la sombra de una 
vacilación hubiera traido la rápida ruina del 
reformador), que el célebre marqués pasó los 
límites de la prudencia y á veces de la justicia 
De aquí que su obra parezca á primera vista y 
sobre todo un empeño de fuerza-, de aquí la 
energía de la reacción, á la muerte del rey Jo-
sé. I ; de aquí el clamor, casi podria decirse el 
aplauso, con que fué acogida su caída y el v i -
gor de la pasión que tal vez como en ningún 
otro pueblo de la Europa moderna, persiguió al 
gran marqués hasta en su misma tumba. A la 
vista de sus víctimas, nadie se acordó de la 
causa y el fin de sus violencias. ¡Grave, dificilí-
simo problema el de los reformadores, el de los 
enemigos del monopolio y de la justicia! ¡Com-
batir á sus adversarios prescindiendo de los f á -
ciles cuanto reprobados medios de éstos! 
Pero no extrememos las cosas. Es frecuen-
te, señores, aventurar la especie de que la obra 
de Pombal murió con el audaz ministro. Lo d i -
cen los reaccionarios: los mismos que afirman 
que de la Convención no quedó nada ¡Qué error! 
El tiempo se tragó lo que se debia tragar: los 
procedimientos, las reformas violentas, los atro-
pellos, la injusticia; aquello que^o era la Re-
forma, aquello que, después de todo, era lo an-
tiguo, lo propio de una sociedad educada por 
la intolerancia religiosa, por el exclusivismo 
de una teocracia concupiscente, por la tradición 
absolutista en todas sus formas y todos sus ma-
tices. La Reíarma quedó e i pié. 
Del golpe que recibieron de Pombal no se 
levantaron más ni el clero ni la nobleza. La 
reaccionaria doña María, en 1790 abolió defi-
nitivamente la jurisdicción de los señoríos; re-
sistió las pretensiones de inmunidad real de los 
eclesiásticos, y dispuso la confección de un nue-
vo Código (al fin no terminado), en el cual ha-
Dian de tener cabida casi todas las reformas he-
chas por el gran marqués, las cuales á los pocos 
años de la muerte de su autor, se habían ense-
ñoreado de la opinión. El movimiento en favor 
de la instrucción láica, después de un alto muy 
Dreve, tomó nuevo vuelo con el establecimien -
to de las Academias áe Marina, Militar y Real 
de Ciencias de Lisboa. Y la junta de Comercio 
se elevó á Tribunal régio... En suma: ¿qué prin-
cipio trascendental, qué reforma profunda, qué 
solución séria y positiva, qué medida de otro 
carácter que el puramente transitorio y de mo-
mento, del inolvidable ministro, fueron borra-
dos de la Constitución política y social, de la 
vida jurídica y moral de la nación portuguesa? 
¿Cuál? 
Lo he dicho al comienzo de este trabajo. 
Pombal fué un precursor y sin Pombal la deca-
dente sociedad portuguesa hubiese espirado con 
el siglo décimo octavo. El contuvo el desplome 
con su poderosa mano: él con su gran talento 
realizó en aquel cuerj)oenfermo, moribundo, la 
dificilísima operación de la trasfusion de la 
sangre. Con él y por él se abrieron las puertas 
de la vida, el porvenir á la sociedad portugue-
sa; y su nombre, hoy repetido con veneración 
y entusiasmo en las riberas del Tajo, debe ser 
saludado como el de una de las primeras figu-
ras y uno de los primeros timbres de la familia 
ibérica. 
No desconozco, señores, los incidentes del 
recientísimo Centenario del gran reformador, 
ni se me oculta cómo aquel desagravio nacional 
ha provocado algunas críticas y ciertas reser-
vas, no ya de parte de los simpatizadores del 
antiguo régimen, si que de escritores ilustres, 
y políticos muy perspicaces, inspirados en un 
alto sentido de justicia y en la dirección más 
radical de la política democrática lusitana. Pe-
ro al mismo tiempo, entiendo que si conviene 
mucho mantener sobre todos los éxitos la pu-
reza de los ideales y el vigor de los principios; 
si interesa hacer comprender á la muchedum-
bre cómo á los fines buenos se debe ir por bue-
nos medios, y como la tortura y la confiscación 
y el destierro y la muerte son y han sido siem-
pre malos y condenables, ya los utilicen los 
hombres del viejo régimen en beneficio de sus 
indefendibles instituciones, ya los empleen los 
servidores de la causa del progreso en obsequio 
de las ideas redentoras y expansivas: sí convie-
ne, en fin, no contaminarse en estos empeños de 
fuerza ó de corrupción que tanto seducen á los 
débiles, es preciso también, para la obra de la 
crítica histórica, tomar en cuenta el ambiente 
y las círcinstancias que ro isan á los personajes 
y entran por más de la mitad en los sucesos y 
sacar do la misma protesta que las víctimas de 
la violencia lanzan al sentirse heridas por pro-
cedimientos que ellas recomiendan y utilizan 
en la hora feliz de su apogeo, una lección eficaz 
que sirva para amontar con su voto la repro-
bación absoluta que los hombres de buena vo-
luntad y perfecto desinterés tenemos siempre 
para el error y la injusticia. 
De aquí la necesidad de ser muy cautos en 
las censuras que lo mismo que contra Pombal 
se lanzan contra Danton, y contra todos los que 
á despecho de los procedimientos del régimen 
opuesto, han servido á la postre la causa da la 
libertad y del progreso. 
Además, yo gusto en la apreciación de la 
obra individual de los personajes políticos, co-
mo de la complexidad de los períodos históri-
cos, prescindir de los detalles, para fijarme en 
la síntesis; olvidar las diversiones para estimar 
la dirección. Y en este sentido no sé qué otro 
hombre en la historia lusitana pueda ponerse 
por cima del marqués de Pombal. 
Para terminar, señores, una nota que se 
desprende de la ligera explicación que he hecho 
de uno de los fracasos del insigne marqués. 
Su empeño de emancipar á Portugal de la 
tutela británica tropezó con la alianza franco-
española de 1762, es decir, con la invasión de 
nuestras armas, determinada por la resistencia 
del vecino reino, á entrar en la alianza de los 
Borbones contra el nuevo espíritu de los t iem-
pos representado por Inglaterra y Prusia. 
De aquella campaña (bien lo sabéis), data 
nuestra decadencia, porque entonces, y tras las 
paces de París y Hubertsbourg, España descen-
dió al rango de p)tencia de segundo órden. Res-
pecto de Portugal aquel hecho abrió la herida 
apenas cerrada de los cincuenta y siete años 
de la dominación de ios Felipes españoles sobre 
la región lusitana: período sombrío, al cual hay 
que referir en no escasa parte la ruina del i m -
perio coionial, portugués y que viene á ser el 
punto de partida de su rápida decadencia. Nues-
tros vecinos le recuerdan todavía con el gráfico 
nombre de «el período del cautiverio.» 
¡Pero no han bastado, señores, estos aten-
tados á la dignidad y á la libertad del pueblo 
lusitano! Ya dentro de este siglo, en 1847 las 
armas españolas de nuevo entran en el territo-
rio portugués para combatir á los liberales que 
en Oporto se habían levantado dirigidos por el 
Conde de Antas y el célebre José Passos contra 
Saldhana, el autor del golpe de Estado de 6 de 
Octubre del 46. Las resultas de aquella campa-
ña son, primero, la sumisión de Portugal al ex-
tranjero y á poco el encumbramiento de la reac-
ción personificada en el conde de Thomar. 
Juntad estos tres hechos, y meditad después 
sobre esa pasión que tanto nos aflige, con que 
así en las desembocaduras del Tajo y del Due-
ro, como en las alturas de San Vicente y al pié 
de la Sierra de la Estrella, son acogidas las más 
ligeras alusiones á una política grande, gene-
rosa, trascendental que constituya esa unidad 
ibérica entrevista y recomendada por todos los 
estadistas contemporáneos y todos los pensado-
res de la Europa regenerada, que acaba de sa-
ludar como una de las más fecundas conquistas 
de este laborioso siglo, la unidad de Italia y la 
unidad alemana. 
No pretendo por este incidente aislado de la 
historia portuguesa, ni por este especial recuer-
do de la vida del famoso marqués discutir ni 
siquiera plantear un problema de los más gra-
ves de la política española. Pero me importa 
traer el dato en este momento para relacionarlo 
con aquellas frases que pronuncié al comienzo 
de esta conferencia como justificación del inte-
rés singularísimo que para nosotros, españoles 
y demócratas, entraña la memoria de una de 
las personalidades más valientes y robustas de 
la raza latina en el período laborioso y fecundo 
de nuestra regeneración, bajo la influencia de 
las grandes ideas que dominan al mundo y que 
han sacado de su letargo á la Italia, exorcizada 
y degradada por la tiranía extranjera, el r ég i -
men de los señoríos y el poder clerical; á Gre-
cia víctima del despotismo turco y á ese puña-
do de pueblos que se agitan en las márgenes 
del Danubio y forman como una nebulosa á 
punto ya de adquirir fijeza y precisión para 
entrar como astro esplendoroso y órgano auto-
rizado de una de las tendencias de la vida eu-
ropea en el concierto general de las sociedades 
libres, cultas y progresivas de la edad contem-
poránea. 
Meditad, señores, como si el vigor de los 
empeños, la trascendencia de las empresas, y 
el temple de nuestras personalidades eminen-
tes, resútmn y personificación de nuestras con-
diciones morales y sociales, acreditan la u n i -
dad da nuestra raza en todos y cada uno de los 
extremos de la gran Península traspirenáica, 
cuantos he3hos se relacionan con el progresa 
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de los pueblos, la libertad de las naciones y el 
derecho de los individuos (ora en el periodo de 
la Reconquista, ora en el de las excursiones al 
Africa, ora en la época brillantísima de las 
guerras napoleónicas, ora en los tiempos coe-
táneos del establecimiento del régimen consti-
tucional), otros tantos han servido para estre-
char los vínculos de la familia española y la 
región portuguesa, afirmándose, por la iden-
tidad de las causas, la analogía de las circuns-
tancias y el paralelismo de los éxitos y de los 
desastres, la intimidad de nuestros intereses y 
la razón irrevocable de la unidad ibérica. 
Pero al lado poned los obstáculos. Buscad 
su origen; si queréis, llegad á los mismos dias 
de Aljubarrota: explicad sus motivos: señalad 
su proceso... reflexionad sobre sus resultados, 
nada más que sobre los resultados que todavía 
hoy palpamos y que de tan singular manera, 
aseguran nuestra debilidad y ponen en peligro 
hasta nuestra independencia... Esos obstáculos 
están tan intimamente ligados con la negación 
de la libertad de los pueblos y de los individuos-
con los intereses patrimoniales de la antigua 
monarquía, con el espíritu de la teocracia y 
de los legionarios: con los compromisos de la 
política de la centralización y de la descon-
fianza. Tan continuamente ligados, Señores, 
que podemos perfectamente venir á la conclu-
sión de que solo por la libertad—y hoy por la 
democracia, que es su actual determinación 
histórica, en sus formas racionales y legíti-
mas—es posible la regeneración de la familia 
ibérica, mediante la constitución de aquel or-
ganismo amplio y vigoroso, por la armonía de 
sus funciones y el desembarazado juego de sus 
miembros, que permita aspirar fundadamente 
al reanudamiento de nuestras parciales cuanto 
gloriosísimas empresas en beneficio de la hu-
manidad y en las nuevas condiciones impues-
tas por la ley del progreso 
Feliz yo, señores, si contribuyo de cual-
quier modo á la preparación de los espíritus en 
este sentido: preparación que parte del supues-
to del más cumplido respeto á todas las sus-
ceptibilidades y de la consideración más exqui-
sita hasta para las mismas preocupaciones de 
aquella noble región acostumbrada á ver la 
política y las armas españolas en sus relacio-
nes con Portugal, identificadas ó punto ménos 
con la causa de la opresión y del estancamien-
to. Para vencer estas repugnancias, es necesa-
rio dar tiempo al tiempo y utilizar todos los 
medios morales, evidenciando, por una activa 
propaganda, las causas de nuestras diferencias, 
exaltando todo cuanto pueda contribuir al re-
conocimiento de nuestras cualidades é intere-
es comunes y haciendo, paciente y concienzu-
damente, entender cómo el secreto de nuestro 
porvenir está en el medio más poderoso que 
acariciamos para la realización de esa idea de 
la Union Ibérica: en la libertad, en la demo-
cracia, en el espíritu renovador y justiciero 
del mundo contemporáneo. Por esto hoy os he 
hablado de Pombal. 
Para que saludéis en él la gloria y el tem-
ple de un pueblo hermano y os acostumbréis á 
ver en esa personificación de laRevolucion mo-
derna, uno de los más vivos destellos del espí-
r i tu vibrante de nuestra vigorosa familia. 
He dicho. 
En el Ateneo (1 
ARTICULO I I 
L a s e c c i ó n de l i teratnm 
I 
Exagerado seria decir que lodo el movimiento literario de 
España se ha encerrado en el Ateneo durante lósanos ú l t i -
jnos, pero bien puede afirmarse que salvo lo referente á la 
dramática y la novela, géneros por excelencia 'populares en 
todos los pueblos cultos, nada se ha hecho en otros centros 
que mejor caracterice la índole y tendencias de las corrientes 
hoy dominantes en dichas materias. 
El fenómeno tiene explicación muy fácil. El Ateneo de 
Madrid es campo libre y neutral donde caben las doctrinas 
más opuestas, las opiniones más divergentes; representa si se 
quiere la variedad que nos divide en ciencia, en pol í t ra , en 
religión, en arte, mas también el sentido de la tolerancia y 
(1) Véase el número de LA AMÉRICA correspondiente al 
28 de Diciembre de 1884. 
de la libre discusión cohibidas en otros puntos donde se bate 
cierta falsa moneda de opinión pública para uso exclusivo de 
los que pretenden monopolizarla en su provecbo, creyendo 
modestamente que un pais moderno puede vivir en los estre-
chos reductos de un partido político, de una secta religiosa, 
de una escuela cienlílica y de una bandería literaria. Tal vez 
se contentaran con esto solo ciertas fraccionesdel Ateneo har-
to apegadas á las tradiciones de una generación desorienta-
da en la vida contemporánea como iMeíistófeles en el suelo en-
cantado de la noche clásica; han dado y dan constantemente 
prueba de ello. Sin embargo, el intento es imposible por no 
declararle absurdo. Hay algo allí como en todas panes que 
se impone á las opiniones de unos cuantos, la opinión general 
y contra la tpinion general toda lucha se hace inútil. 
Lejos, muy lejos de nuestro ánimo, querer rao testar á los 
defensores de ninguna de las tendencias en los debates de 
esta sección sustentadas; somos cronisias y no críticos,lespec-
tadores y no actores en la contieiida; de aquí el deber moral 
que nos hemos impuesto de ser imparciales, sean cuales fue-
ren nuestras individuales opiniones,y el deseo de conservar 
nuestra independiente actitud en medio del ruidoso litigio 
mantenido durante años entre el naturalismo y el espiritua-
lismo. 
Mas ¿icómo negarlo? Las discusiones en la sección de que 
hablamos y las lecturas en las veladas han puesto de ma-
nifiesto la d scordancía existente entre la producción pu-
ramente artística y las doctrinas expuestas por los socios, 
carácter de inferioridad que es preciso hacer notar cuando 
comp; ramos el movimiento literario con el de la Sección de 
Ciencias Naturales. Al paso que en esta última la observación 
personal de los hechos era ya confirmación, ya punto de par-
tida de las doctrinas, en la Sección de Literatura tomaron los 
debates carácter de pura teoría, ó á lo sumo han sidoge-
leralizacioms y crítica de hechos más ó ménos cercanos á 
nuestra época. Así ninguna de aquellas puede jactarse de ser 
amónica con las obras leídas f n tan ilustrado centro por los 
conocidos poetas que en sus veladas han tomado parte. 
¿Debe atribuirs*' semejante desacuerdo á quelws productos 
de la literatuia poética son más difíciles de clasificación r i -
gorosa, dada la genial libertad que en ellos esmpea, que los 
organismos naturales vaciados con error notable para muchos 
en os- moldes de un estrecho mecanismo? Apuntamos por aho-
ra la idea y sol re ella haremos más tarde algunas reflexio-
nes. Hablemos, pues, de las veladas literarias. 
I I 
Empecemos por Campoamor. ¿Cuál es la representación 
del celebrado autor de las Doloras en nuestra literatura 
contempoiánea? Porque la ti» ne grande sin duda y n nguno 
de los líricos ahora vivos en España ha comprendido mejor 
sus facultades ni interpretado con tanta fortuna las aficiones 
del escogido público á quien principalmente dicho poeta se 
dirige. Dotado de cultura superior á la de casi todos sus co-
legas, elegante como pocos, ingenioso como ninguno, ora 
tierno hasta el afeminamienlo, ora burlón é irónico hasta 
casi rayaren srcrílego, gusta de sostener paradojas en verso 
y prosa, en lucir gallardamente el don terrible de presentar 
á los ojos de sus lectores el pró y el contra de las más árduas 
como de las más fútiles cuestiones, en decir con aparente can-
didt z cosas intencionadísimas sobre objetos harto graves para 
ser tratados de ligero. El talento y la maestría en el idioma 
sírvenle ante todo para ocultar inusitados atrevimientos 
morales, y digámolo de una vez, el desconsolador excepticis-
mo que late en el fondo de sus refinadas poesías. 
Claro ejemplo de lo que decimos nos dió en su paradójico 
poema «Los buenos y los sábios.» llamamos paradójico por 
no tildarle de vulgar, y que el Sr. Campoamor muestra mayor 
afición á proclamar sofismas que á pregonar con retórico 
aparato verdades que los son únicamente en cierto ínfimo 
grado de cultura y solo para el común de las gentes, cuyo 
amor propio parece haber quer do lisongear en tal poema. 
¿Qué sabiduría es sino esa que no sirve para hacer bue-
nos y virtuosos á los hombres y que lejos de mejorarlos los 
corrompe? 
¿Qué sábios aquellos incapaces de las virtudes de los i g -
norantes? Atreverse á ser honrado es atreverse á ser grande, 
ha dicho un egregio novelista inglés; pero no basta para ser 
honrado quererlo ser, añadiremos nosotros, se requiere como 
ineludible condición conocer, saber lo bueno y lo malo, prac-
ticar el bien de un modo reflexivo, no por la simple corazo-
nada del hombre inculto que acierta una vez y se equivoca 
ciento. Suponiendo y es mucho suponer, la existencia de 
conflieto entre dos deberes, problema de casuística, digno de 
la sutileza del eximid Suarez: ¿Cómo podrif) resolverle el ig -
norante de un modo conforme á la ley moral? ¿Haciendo ca-
llar la conciencia en nombre de la pasión á semejanza del 
personaje de Echegaray, que es abogado y no sabio, ó bien 
obrando al contrario del citado personaje en cuyo easo no ha-
bría conflicto ni drama? Los titulados sábios del Sr. Campoa-
mor no son, pues, sábios, sino sofistas. 
Fuerza es á pesar de esto reconocer el ingénio con que 
el poeta sostiene su tesis, los mil primores de dicción que 
encierra, la forma hermosa y acabada bajo el aspecto literario 
con que supo revestirla y que nosotros admiramos; empe-
ro la admiración no implica aquí convencimiento ni mucho 
ménos aplauso por la idea que la sirve de base. 
¿Y qué diremos del poemilla «Cómo rezan las solteras,» 
leido úl t imamanle por el eminente poeta? El periódico L a 
Union lo atacó por su heteredoxia anticatólica; nosotros, á 
pesar de los aplausos con que fué recibido nos libraremos de 
encomiarle, ne por escrúpulos de sacristía, antes bien por 3l 
respeto que nos merece el pudor femenino expuestosin ve -
los á las profanas miradas del público. 
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¡Cuán diferente del Sr. Campoamor, el Sr. ^Nuñez de Arce! 
Quizás sabe ménos que el primero. iPero qué inspiración 
tan v i r i l , qué entonación tan severa, qué dudas [tan elevadas 
y fecundas la del autor de «La Vision de fray Martin!» Es el 
verdadero poeta de nuestro tiempo, osado y á la vez creyente, 
con muchas vacilaciones en la inteligencia y mucha íé en el 
corazón. No canti por cantar ni se dirige á ese mundo de 
mujer s sensibles piadosas, de jóvenes mundanos y de viejos 
verdes que combinan la facilidad en las costumbres con la 
afectada práctica de los pensamientos sérios, el volterianismo 
en la expresión con la idolatría de la forma. Cuando duda 
lo declara con franqueza, cuando cree lo cunfiesa sin am-
bajes; mantiéuese fiel al carácter de la raza castellana y leal 
al sentido del espíritu moderno, que si bien siente enfriarse la 
fé en los viejos ideales, levanta otros nuevos los menos ele-
vados en su conciencia, por cuyo triunfo trabaja con brí»y 
temeroso de perderse en los áridos desiertos del excepticis-
mo, después de abandonar los lugares todavía habitados en 
que guardan sus convecinos el recuerdo de sus padres. 
Y lo que ha hecho Nuñez de Arce con el ideal religioso 
en «La Vision de Fray Martin,» 1* ha hecho igualmente con 
las ideas sociales en la leyenda «Hernán el Lobo,» también 
con placer recibida en el Ateneo, pintura sombría y ater-
radora de los tiempos en que el capricho de los poderosos 
y la fuerza de los individuos dictaban con pasiones sus leyes 
sangrientas á la sociedad. El análisis psicológico en ambos 
poemas, las luchas interiores que agitan el alma de sus 
respectivos protagonistas, adquieren grandeza tan importante 
y verdad tan soberana, que sus dolores y exaltaciones, sus 
victorias y derrotas parecen tener la nuestra por teatro y las 
consideramos cosa propia. 
iVo hay mayor prueba de locura que pretender hacer 
filosófica la vida entera, dice en uno de sus Pensamientos-
Leopardi; pues bien, en nuestro concepto, no cabe mayor cen-
sura contra la poesía de nuestro tiempo que pretender encer-
rarla dentro de los moldes de un sistema. Nuñez de Arce no 
ha incurrido en error tan antipoélico, antes se muestra fidelísi-
mo discípulo de aquel a filosofía perenne siempre abierta ¿ 
la observación de los grandes poetas en el libro de la natura 
leza humana. 
A ella debe el seguro atrevimiento con que ha recorrido 
hasta aquí sin extraviarse los valles floridos y los foscos abis 
mos del alma de sos héroes, ella le ha guiado en todas la í 
trasformaciones por que su poesía ha pasado desde sus prime-
ras hasta sus recientes obras, ella, por último, ha descubierto 
á su imuginacion con L a Pesca horizontes antes no vistos en 
la literatura contemporánea. El Ateneo aplaudió este poema, 
y España entera ha confirmado con su admiración el fallo del 
Ateneo. 
Es verdadera poesía naturalista, rud i y áspera en el fon -
do, pero sana como el aire del campo, noble como el trabajo, 
melancólica como el rumor de las olas, valiente y serena como 
la voz del clarín que llama el guerrero á la pelea, un eco 
repercutido de los Gr^os del combate qu»1 llega á los oculto* 
senos de nuestra sociedad y la anima á la batalla de la vida 
sin miedo á la derrota ni á la muerte, convenciéndola de que 
no hay fuerzas bastantes á matar las ideas y extinguir las 
aguas vivas de los efectos humanos. Tan varonil llama-
miento no podía ser desoído, y Nuñez de Arce ha encontrado 
en la nueva generación quien le secunde con aliento que 
promete ser robusto. 
Ferrari es castellano como su maestro, y como su maes-
tro ha emprendido la tarea de rejuvenecer nuestra decaída 
lírica, poniendo en ella los nuevos ideales y tendencias. El 
«Abelardo» fué una verdadera Nivelación literaria. No deja el 
plan de tener imperfecciones, entre otras la de su excesivo 
desarrollo para un poema lírico. El personaje, sin embargo, 
es tan simpático, los sentimientos tan vives, el análisis tan 
fino, las ideas tan altas, la intención tan humana y los verso» 
tan brillantes, vigorosos y sonoros, que, no ya aquella falla, 
sino muchas mas que pudiera hallar la crítica deben perdo-
nársele al autor en gracia del extraordinario talento que en 
su obra ha demostrado y de que acaba de dar nueva mues-
tra en la bella composición publicada por el Almanaque d» 
la Ilustración Española y Americana titulada «En el arroyo.» 
El rasgo distintivo de este poeta, lo que constituye su 
fisonomía literaria, es la tendencia á exponer en verso siste-
mas de filosofía que hoy apenas caben en prosa, grave defec-
to, aunque excusable en quien todavía cree en la v i r tua l i -
dad de los sistemas, y error mortal en poesía sobre lodo, d r 
que sólo el tiempo podrá curarle. Pecaríamos de injustos si 
al L-Ho de «Abelardo» no mencionáramos también las curiosa» 
«Verdades poéticas,» de Melchor Palau, primeros fulgores de 
algo que ha de llegar y que ya se vislumbra en la moderna 
poesía. 
IV 
¡Ojalá pudiéramos decir otro tanto de Velarde! «Fray Juan» 
tiene buenos versos, imágenes felices, entonación elevada, 
gritos de pasión magníficas A pesar de esto, dicho poema 
se nos antoja una creación romántica de piés á cabeza. Pen-
samiento, plan, desarrollo, incidentes, finalidad, todo ello 
parece fruto de una tendencia sentimental y no reflexiva, 
apasionada y no crítica, narrativa y no psicológica. En rea-
lidad, sólo la dicción, que es muy castiza, y el asunto, que 
es muy dramático, pueden justificar los parabienes del 
Ateneo. 
Sentimos no poder detenernos en el S. Bala^ uer, cuya 
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lectura de un cinlo poelico le >nlió únicnmenle un íwccés 
de (sime, vi en GriJo, que leyó una pinlorefca deicripcion 
de «La Verbena.» 
Fernandez Saw, que, .'penas salido de la adolescencia em-
pieza a lijar las miradrs del público, fué aplaudido en «El de-
fensor de Gciona,» por el arle con que supo leerle y la va-
lentía de algunas esliólas. La lie cuente repdich n de las mis-
mas inir genes á cortos inlenalos de la compo icion. dan á 
ésta, sin embargo, cierta monotonía immediablc, reñida c(n 
la vivacidad de las narraciones épicas, que exigen riqueza de 
tonos en medio de la sencillez de su carácter. 
Mencionaremos para concluir con los poetas ateneístas, 
á los Sres Herreros (D. José) y Ortiz de Pinedo (padre), que 
leyeron algunas cosas de poca importancia, recibidas cortes-
mente por sus consocios. 
\ >amos á los oradores de la Sección: les críticos. 
V 
Han lomado pai te más ó ménoí- .-ctna en los debates Va-
lera (D. Juai), Ah s. Campillo, Zalionero, Cairacido y olios 
que no recordamos, es.decir, lileiafos de pura raza y liteiatos 
rioturolistas, todos ellos profesores y catedráticos, con ex-
cepción del penúltimo. Las doctrinas sustentadas no pueden 
ser más contradictorias. Eclécticos unos, clasicistas rigorosos 
otros, partidarios del no /ura /^wo literario los restantes, seria 
larf a tarea tratar de condensar sus opiniones, prr ser las de 
algunos bien conocidas. Pecaron de extremas, y era natural 
que asi sucediera, las de Campillo y Cam cido, empapado el 
primero en el dogmatismo preceptista, y el segundo en teorías 
polarizadas con las que como naturalista sostiene, y de las 
cuales salió con lucimiento gracias á su fluida y elegante pa-
labra. 
I os honores de la discusión pertenecen en buen derecho 
al Sr. Alas. Tres largas sesiones invirtió el ingenioso critico 
ten la exposición de sus doctrinas, y, a pesí r de no ser un «ra-
•dor de locución viva y fácil, demostró dominio tan conrpleto 
del asunto, tal copia de doclriia y erudición, defend'ó el na-
turalismo en literatura con argumentos, unas veces tan háb i -
les, otras veces tan razonados, que mantuvo suspensa la aten-
ción de amigos y adversarios, quienes le felicitaron á porfía 
en el salón y pasillos. No agradó á todos la defensa algo apa-
sionada que hizo de las novelas de Zola, pero nadie después 
de oírla, puso en duda el talento y la sinceridad del defensor, 
sirviéndole de refuerzo Zahonero con sis movimientos orato-
rios, que son á la exposición de una doctrina lo que la guer-
ri l la es a un ejército ordenado. 
Resumen. La poesía lírica, salvo el grupo de Nunez de 
Arce y sus discípulos, no corresponde á las exigencias de 
nuestro tiempo; vive en el simple culto de la forma ó pretende 
nuevamente resucitar el romanticismo de la pasada genera-
ción. En cuanto á la crítica, se señala la doctrina natura-
lista como la más actha y mejor defendida de todas, si bien 
en demasía exagerada, hasta hacer temer por la moral y el 
buen gusto. 
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N o v e l a d r i g i n a l 
(Continuación.) 
Desdobló el papel Jusepet y, no sin dificultad, 
porque n i él sabia leer de corrido ni Marie-
ta estaba fuerte en escritura, leyó Ja esquela que, 
en no muy correcto castellano, venia á decir en 
sustancia: 
«Tengo que hablarte de cosas que te interesan 
mucho. Si quieres, yen á Terme á las doce. A esa 
hora me asomaré á la ventana.» 
El papel no venia firmado. Jusepet no vaciló 
un momento, comprendió que Marieta aludia á 
los sucesos de aquellos dias, y le faltó tiempo para 
decir á Pepeta: 
—Dile que bueno. 
Muy preocupado con el afán de adivinar qué 
seria lo que Marieta tenia que decirle, esperó con 
impaciencia la hora de la cita, y, por de pronto, 
dejó para más adelante el ver á Ramona. 
A las doce en punto Marieta se asomó á la ven-
tana; media hora hacia lo ménos que Jusepet se 
paseaba por delante de la casa. 
—Ya me figuraba que estarías esperando. A 
buen seguro que si yo fuera tu novia y ésta una 
cita de amor, no hubieras sido tan puntual. Pero 
has comprendido que te voy á hablar de ella y.. . 
¡Cuánto la quieres! ¡A pesar de todo! 
— M i curiosidad es natural. Tu cita me ha sor-
prendido, y por más que me devano los sesos, no 
atino... 
—No te hagas de nuevas. Demasiado sabes que 
lo que voy á decirte se refiere á esa... mujer, á la 
que tiene la culpa,—al decir esto Marieta bajó la 
voz—de que tú hayas matado á un hombre. 
—Te engañas, Marieta,—replicó con vehemen-
cia Jusepet—iQué Dios me confunda si he hecho 
muerte alguna! 
—Pues, entonces, ¿quién fué?—preguntó Marie-
ta con ansiedad. 
—Yo que sé. ¿Entiendo acaso lo que dices? 
—¡Yaya si lo sabes! ¿Pero no has sido tú? ¿De 
veras? Ah...vamos...sí ¡No sabes el peso que se 
me ha quitado de pncima! ¡Y yo, que por no com-
prometerte, en perjuicio de mi mismo padre, he 
callado ¡odo lo que sé! 
—Pero, ¿qué sabes? Di. 
—¡Qué ciegos son los hombres! Estabas loco 
por esa mujer, lo estás todavía, tenias puestos tus 
cinco sentidos en ella, la creías un ángel; desde-
ñabas todo lo que no fuera ella, y esa mujer... 
—Acaba por Dios ¿Te estás gozando en ator-
mentarme? 
—¡Y ahora mismo se está viendo!—continuó 
diciendoMariela.—¡Todavía la quieres!... como si 
nada hubiera pasado... ¡Quizás más que antes!... 
¡Si no sé como sois!... La que peor os trata... 
—Marieta; ó acabas de una vez... ó adiós—la 
interrumpió Jusepet fuera de sí y haciendo ade-
man de marcharse. 
— ¡Cá! ¡Sino te irás! Estás sobre áscuas, pero 
aunque te sintieras morir, el deseo de saber lo que 
tengo que decirte, no te dejaría marchar. 
. —¡Marieta! ¡por la Virgen Santísima! ¡Si es que, 
en efecto, sabes algo, dímelo y... concluyamos! 
— Siento el daño que voy á hacerte, pero es 
preciso que te desengañes ya; Marta y el Coman-
dante se entendían. 
—No puede ser,—exclamó Jusepet—¿Cómo y 
cuando? Tu ¿por donde lo sabes! 
— Tú mismo juzgarás.. . Una tarde al volver á 
casa el Comandante me saludó y yo, por decirle 
algo lepregunté si venia de dar un paseo—Sí, me 
contestó;—Hé ido hacia la masm del Coll. Por 
cierto que he visto á su amiguita de usted ¡qué 
guapa es!—Le advierto á usted que tiene n o v i o -
la dije—¿Novio? ¡Cá!—Le digo á usted que sí— 
¡Si ella misma me ha dicho que nó!—Pues le tie-
ne—le aseguré yo — ¡Pobre hombre!—exclamó 
entonces él y se sonrió. 
—¡Infame!—rugió más bien que dijo Jusepet que 
oía á Marieta sufriendo como un condenado y 
apretando de rabia los puños. 
Marieta continuó: 
—La noche aquella... ya sabes. Así que llegó al 
pueblo le faltó t;empo al Comandante para ir á la 
masía; volvió muy contento. Al retirarnos todos 
á descansar, subía yo la escalera para ir á mi 
cuarto y v i que el Comandante volvía á la cocina 
y cog-ia la llave de la puerta de la casa y... tú sa-
bes mejor que yo lo demás. ¿Quieres más pruebas 
de que ella lo habia citado? 
—¡Mentira!—dijo con toda su alma Jusepet.— 
¡Mientes! La ódias y. . . 
—Sí, la odio, y. . . ¡cómo no la he odiar! si, aho-
ra mismo, me insultas á mí, que hasta la libertad 
de mi padre, hasta su vida he dejado en peligro 
por librarte á tí, y me insultas por defenderla á 
ella... á ella que te ha engañado. 
—Perdóname, Marieta; yo no sé lo que me di-
go. ¡Estoy loco... loco! Necesito convencerme por 
mi mismo de que éso es verdad, para no creer que 
nos engañan las apariencias. Y si llegara á con-
vencerme... ¡si llegara á creer en la liviandad de 
Marta! ¡Entonces! ¡Ah! ¡entonces! 
—Entonces, ¿qué?—se apresuró á preguntarle 
Marieta muy asustada.—¿Serías capaz de matarte? 
¿Pues qué no hay otra mujer en el mundo que 
Marta? ¿Acaso no hay quien te quiera con toda su 
alma, como no te quiso ni pudo quererte ella? An-
tes de desesperarte... acuérdate de mi, Jusepet. 
¿Lo harás así, Jusepet? ¿Lo harás así? ¿Me lo pro-
metes? 
—Adiós, Marieta, adiós,—dijo él por toda con-
testación. 
—¡Por Dios te lo pido, Jusepet!... ¡Ten compa-
sión de mí! ¡Tu muerte sería la mia! 
Y aquella mujer que, en su pasión por Jusepet, 
nada respetaba, y por todo atrepellaba, quedó 
aterrada ante la idea de que al haber tratado de 
arrancar del corazón de su amado, hasta las raices 
del amor que éste sentía por Marta, tal vez le ha-
bia impulsado á la desesperación y hasta al sui-
cidio. 
Jusepet llevaba destrozado el corazón. Su en-
trevista con Marieta dió fruto; Jusepet no v ióá 
Marta, la creía culpable. 
A los pocos dias de la entrevista de Marieta y 
Jusepet. corrió por el pueblo el rumor de que el 
asesino del Comandante habia sido el Sr. Valero, 
y la causa de tan misterioso asesinato la liviandad 
de Marta. Los vecinos se decian en voz baja unos 
á otros, que el anciano habia sorprendido al mili-
tar en el cuarto de su hija T allí mismo le habia 
dado muerte, llevando después su cadáver á la 
selva para alejar sospechas. 
No faltaron comadres, de las más beatas del 
pueblo, que dijeron: ¡Quién sabe! ¡Donde m é -
nos se piensa!... ¡Por nadie se puede ponerla 
mano en el fuego! ¡Y ello algo hay! ¡Sunóvio la 
ha dejado! ¡Por algo será! Hasta habían reparado 
, algunas que Jusepet no iba á la masía desde en-
tonces. Y la coincidencia no podia ser más signi-
ficativa. 
—¿Y qué prueba eso?—objetaba alguno.—Se ha 
visto á Jusepet hablando á media noche con Ma-
rieta. Marieta es tan guapa ó más que Marta. Es 
rica y la otra no, y Jusepet no está tan holgado 
de bienes para desperdiciar una buena ocasión. 
A pesar de la reserva del Sr. Valero y del 
retraimiento de Marta, se supo en el pueblo el em-
barazo de ésta. 
—¿No lo decía yo? ¿Y ahora? Saquen ustedes á 
relucir la virtud de la niña. Nieguen ustedes que 
tuvo que ver con el militar,—dijeron personas ca-
ritativas con el prójimo, que siempre están dis-
puestas á pensar lo peor. 
—Pero hombre de Dios,—replicaban algunos,— 
¿por qué ha de haber sido el Comandante? Más 
probable es que haya sido Jusepet, y que después 
de hecho el desavío haya dicho... ¡ahí queda eso! 
La conducta de Jusepet desmentía este aserto. 
Cuando llegaron á él los rumores que acerca de 
de Marta corrían y se convenció de que eran fun-
dados, por algunos dias estuvo como loco. A l -
guien le dijo que á él se le colgaba el milagro, y 
lo negó con energía; hasta se susurró que habién-
dole hecho cargos y reflexiones cristianas Mosen 
Juan, en cumplimiento de los deberes de su sa-
grado ministerio y por el mucho cariño que el 
anciano rector de la parroquia tenia á Marta, que 
era la predilecta entre sus hijas de confesión, 
Jusepet juró y perjuró que nada tenia que ver en 
la desgracia de su antigua novia. 
Ya entonces, y como hasta hubo quien echó 
cuentas del tiempo trascurrido desde la muerte 
del Comandante y de los meses que de embarazo 
debía llevar Marta, todos se persuadieron de quien 
habia sido el matador del militar; pero nadie le 
delató, antes bien, le compadecieron y abomina-
ron de su hija. 
Dábase á todos los diablos Marieta al saber los 
extremos de dolor que Jusepet hacia, y ya habia 
perdido toda esperanza de que el ingrato corres-
pondiese á su cariño, cuando una mañana, al salir 
de misa, él se le acercó y la dijo: 
—Si es que merezco que me mires siquiera á la 
cara, sal esta noche á la ventana.—¿Saldrás? 
La sorpresa y la emoción de Marieta fueron 
tales que por poco lanza un grito de satisfacción, 
que trasformado en suspiro salió de entre sus la-
bios confundido con un s ¿ que puede dudarse si 
llegó á los oidos de Jusepet: pero no era menes-
ter, porque los hermosos ojos de Marieta, chis-
peantes de alegría, abrasadores como el rayo y 
humedecidos por la más fogosa pasión, digeron 
muy alto lo que los lábios digeron muy bajito. 
Aquella noche, cuando Jusepet acudió á la 
cita ya le esperaba Marieta, pero no en la venta-
na de su cuarto, sino en la del que sirvió de aloja-
miento al Comandante, que estaba mas baja. Des-
bordada con la alegría la pasión por tanto tiempo 
contenida dentro de su ardiente corazón, abrió 
éste á Jusepet, sin reserva alguna la enamorada 
Marieta, y estuvo con él cariñosa, expresiva, 
apasionada. A l despedirse le besó en los labios, y 
con este beso ardiente y expontáneo, sello de 
fuego que se imprimió con caractéres indelebles 
en aquel corazón rebelde, tomó posesión de él la 
hermosa morena que hizo de Jusepet un esclavo 
humilde y sumiso. 
Las citas menudearon. Las apasionadas y 
ardientes caricias de Marieta abrasaron con fuego 
inextinguible el corazón de Jusepet y despertaron 
en él una sed de amorosos deliquios que nada 
bastaba á satisfacer. La sensual pasión de Marieta, 
formando notable contraste con el casto amor de 
Marta, enloqueció por completo á Jusepet y hasta 
le hizo olvidarse de que existia en el mundo su 
antigua nóvia. 
Murmuróse entre los vecinos que Jusepet en-
traba todas las noches en casa del alcalde, y no 
por la puerta. ¿Seria verdad? La gente de los pue-
blos es tan maliciosa, que.... ¡vaya usted á saber! 
V I 
El alumbramiento de Marta se acercaba. La 
sombría tristeza del Sr. Valero iba en aumento y 
con ella la zozobra de Marta, que en vano procu-
raba leer en el ceñudo rostro de su padre el por-
venir del hijo que llevaba en sus entrañas. ¿Cuál 
seria su pensamiento? ¿La dejaría criar á su hijo? 
¿Lo separaría de su lado? ¿Alejaría para siempre 
al angelito del regazo de su madre, sin dejarle el 
consuelo de verlo y acariciarlo alguna vez siquiera? 
Y lo que es por su hijo era ella capaz de todo. 
¡Privarle al pobrecito de las caricias de su madre¡ 
¡Eso... no! Se habia resignado con su desgracia 
aceptando como un sacrificio la inclemencia del 
hado, el injusto desvio de su padre, sin quejas, 
sin protestas, sin intentar siquiera sincerarse; 
pero... ¡pero consentir que le arrebatasen á su 
hijo, de su único bien, de su postrero amor...! 
¡Jamás ! Suplicaría humildemente; pero si sus 
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súplicas eran desatendidas, se rebelaria contra la 
autoridad de su padre, deíenderia á su hijo como 
una leona á su cachorro y huiria con él aunque 
tuviera que ir mendigando por el camino. 
Todo llega en el mundo, lo que se desea y lo 
que se teme. Una mañana antes de amanecer, 
Marta empezó á sentir los dolores de parto. Avi-
sado por Ramona, el Sr. Valero fué al cuarto de 
su hija, y sentándose en una silla junto á la mesa, 
con el codo apoyado en ésta y la cabeza en la 
palma de la mano derecha, tati sólo dirigió la 
palabra á la parturienta para decirla q;ie no diese 
voces ni gritos que pudieran oirse desde fuera. El 
parto fué trabajoso; Marta destrozó con los dien-
tes una toalla para no quejarse; pero ni un ¡ay! se 
la escapó á la infeliz. 
Ramona la asistió en tan duro trance, y cuando 
al recoger en una sábana la criatura que Marta 
dió á luz exclamó ¡qué hermoso niño! el señor 
Valero, como movido por un resorte, se puso en 
pié y, diciendo «trae,» cogió al recien nacido. 
—¡Mi hijo, Ramona, mi hijo! ¡üárne al hijo de 
mis entrañas!—gritó Marta. 
—¡Silencio; desgraciada!—diio en voz baja y 
amenazadora el Sr. Valero, y fué á salir de la 
estancia. 
Marta, á pesar del estado de extenuación y 
debilidad en que se encontraba, leyendo en la 
mirada de su padre siniestras intenciones, se 
interpuso entre él y la puerta de salida, le arranc > 
el niño de los brazos y, estrechándole con fuerza 
entre los suyos, exclamó: 
—¡Es mi hijo! ¡No le mate usted! 
El Sr. Valero vaciló un momento y, por fin, 
sonriendo COIJ amargura, dijo:—¡Tienes razón! 
¡No te maté aquel dia... y voy ahora á matarle á 
él, que es inocente! ¡Que él sea tu vergüenza y tu 
castigo! 
Y salió de la estancia cerrando con violencia 
la puerta. 
Desfallecida Marta por la emoción y por la 
pérdida de sangre, cayó en el suelo, pero sin sol-
tar á su hijo. Se vió y se deseó Ramona para evi-
tar que las consecuencias de aquella violenta es-
cena causasen la muerte de la madre y al hijo por 
la falta de asistencia inmediata, que en tales casos 
es necesaria. Por un milagro de Dios no fué así. 
Marta, ya en el lecho, no se cansaba de mirar y 
besar á su hijo. Segura ya de que no se le quita-
rían, era la mujer más feliz de la tierra. 
A los dos ó tres dias, y después de una entre-
vista que tuvo el Sr. Valero con mosen Juan, Ra-
mona, muy de madrugada, fué á la iglesia solacen 
el niño para bautizarlo. Al salir se encontró la bri-
llante y numerosa comitiva de una boda. Marieta 
y Jusepet se casaban aquel mismo dia. Ramona 
nada quiso decir á Marta por no entristecerla. 
Pocas horas hacia que habia regresado á casa 
con su ahijadito Jáime, cuando en el camino que 
pasaba por delante de la masía, se oyó ruidosa 
algazara. Eran los convidados á la boda que iban 
á festejar el fausto acontecimiento con una comi-
da de campo en una posesión que el señor alcalde 
tenia junto á la carretera de Gerona. Jusepet al 
principio se opuso á que se solemnizase de esta 
manera la boda: pero Marieta io habia querido, y 
su voluntad era ley. 
Iban delante los nóvios acompañados de los 
padrinos y gente formal. Detrás en varias filas, 
cogidos del brazo, iban los jóvenes de ambos sexos 
cantando á coro canciones del país y aclamando 
al concluir á los recien-casados. Hizo la casuali-
dad que al llegar al pié de las ventanas de Marta 
concluyesen una de sus alegres canciones y grita-
sen con toda la fuerza de sus pulmones. 
¡Vivan los nóvios! ¡Vivan Marieta y Jusepet! 
Marieta dirigió una mirada de triunfo hácia la 
masía. 
Marta al oir los vivas rompió á llorar, estrechó 
su niño contra su pecho y Jo besó una y mil veces. 
I 
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Para una madre el supremo bien del mundo 
es su hijo; para Marta fué el único y bastó para 
reanimar aquel espíritu abatido por la desgracia. 
Del mismo modo que la luz del sol disipa fas nie-
blas que en las frias mañanas de otoño envuelven 
la tierra, el cariño á Jaime disipó las sombras de 
tristeza que en el alma de Marta hablan hecho 
hasta entonces, desde el dia de su desgracia, ira-
posible toda alegría y todo consuelo, y dejó úni-
camente en ella una dulce y suave melancolía que, 
al reflejarse en el semblante de la jóven, dió nue-
vo atractivo á su belleza que la maternidad habia 
aumentado en vez de amenguarla. Volvió á reso-
nar en la masrn la hermosa voz de Marta, mas no 
para entonar las alegres canciones de otro tiem-
po, y sí esas amorosas y llenas de ternura con 
que las madres duermen á sus pequeñuelos. Su 
Mjó se criaba sano y robusto, y esto la bastaba 
para considerarse feliz. Y es que el destino, por 
contrario que sea á un sér human), jarais es tan 
cruel que no dé treguas á sus intensos dolores 
y haga imposible el consuelo y olvido de sus des-
gracias. 
Jamás desespera el que ama, porque es el 
amor ley del mun lo, manantial inagotable de es-
peranzas, ilusiones y ventura, y fuego sagrado 
que dá calor, vida y fuerzas para sobrellevar las 
tribulaciones de la existencia al mortal mis des-
graciado que lucha sin desmayar coa las contra-
riedades que en su camino encuentra, aunque no 
sea mis que por no apenar á las personas que-
ridas. Unicamente, el que á na lie ami, puede 
aborrecer la vida, porque lleva la inaerte en el 
alma y es un sepulcro vivo de muertas espe-
ranzas. 
El cariño de Marta á su hijo alcanzaba á todos 
los que á su hijo querían; á Ramona que se des-
vivía por el pobrecito y hacia con él los mayores 
extremos llam índole á boca llena rey y empera-
dor del mundo; á mosen Juan, que de vez en 
cuando venia á visitarla, y viéniola tan afanosa y 
satisfecha con su hijo, la dijo mis de una vez: «ya 
ves, Marta, cuán grande ê  la bondad divina; este 
niño, que al nacer parecía iba á ser el colmo-de 
tu desgracia, ha sido para tí una bendición del 
cielo.» 
¡Y qué pequeñeces producían trasportes de 
alegría en Marta! Ramona con el dinero que le 
daba su amo para las atenciones de la casa, solia 
comprar, sin que el Sr. Valero, aunque lo notaba, 
se diese por entendido, mil cosidas para s i ahija-
do. Un dia le compró una cunita de madera pinta-
da de verde.—¡Con qué afán trabajó Marta sin 
descans.o alguno hasta hacer sabanitas y fundas 
de almohada para la cunita de su Jilini! ¡Guil no 
fué su regocijo cuando le vió duriniendo en ella 
envuelto en repita más blanca quvel ampo de la 
nieve! 
Lo único que seguia apenando á Marta era el 
desvío de su padre con Jáime, desvío mis afecta-
do que real, aunque ella no lo creía así. El tiempo 
y las frecuentes reflexiones de mosen Juan, que 
no desperdiciaba la ocision de aeriminarle su 
crueldad con Marta que era, sígun el anciano 
sacerdote, más bien desgraciada que culpable, 
habían ido aplacando su rencoroso enojo. La con-
ducta intachable de su hija, antes y después de su 
desgracia, le hacian pensar al Sr. Valero en la 
probable injusticia de sus juicios resp ídM á ella. 
Solamente ese nécio teso a en los hombres que 
creen dar pruebas de debilidad de carácter, cuan-
do transigen ó ceden, le hacia aparentar con su 
hija y nieto una frialdad que no sentía, porque la 
verdad era que el hielo estaba ya roto. Más de 
una vez, cuando creia no ser visto de nadie, besó 
al niñeen la frente. Sorprendióle en una ocasión 
Ramona y le faltó tiempo para decir lo que habia 
visto á Marta que no dió crédito á sus palabras, 
figurándose que era tolo invención de la an-
ciana en su buena voluntad de proporcionarla ese 
consuelo. 
Esta situación, por lo violenta, no poiia durar 
mucho. En una de esas enfermedades frecuentes 
en los niños q ie son, como dicen muy bien las 
mujeres del pueblo, la flor de la maravilla, Jáime 
estuvo á la muerte. La pobre Marta, con el alma 
en un hilo, no se separó ni de noche de dia de la 
cuna del enfermito. El Sr. Valero, que estaba 
como sobreáscuas sin saber de su nieto, y que 
entonces comprendió cuanto lo queria, cuando 
supo que la enfermedad habia llegado al período 
crítico en que habia de resolverse de un modo ú 
otro, entró en el cuarto de su hija que, reclinada 
sobre la cuna de su niño, esperaba con ansiedad 
el efecto que á éste habia de hacerle una medici-
na recetada por el cirujano del pueblo, á muerte ó 
ávida. 
Por fin la medicina obró favorablemente en la 
naturaleza del niño de una manera tan visible, 
que por los síntomas de mejoría pudo apreciarla 
desde luego Marta. 
—¡Gracias, Virgen Santísima! — exclamó con 
toda la efusión de su alma y, al levantar le cabeza 
para dirigir con los ojos empañados por las lágri-
mas una mirada de gratitud á la estampa de 
Nuestra Señora de la Soledad, qmdó sorprendida 
al ver á su padre, á quien, absorta en la contem-
plación de su hijo, no habia sentido entrar, y que, 
también llorando, estaba al otro laio de la cuna 
de Jáime. 
Marta lanzó un grito de sorpresa, 
—Sí, hija mia,—dijo cariñosamente el señor 
Valero—démos gracias á la bendita Señora por la 
merced que nos ha hecho en salvar la vida á este 
angelito. 
—¡Padre mió!—exclamó sollozanio Marta, y 
ciñó con sus brazos el cuello del anciano, apoyan-
do en su hombro derecho la cabeza. 
La embargaba tanta felicidd en que no podia 
1 creer apenas; su padre la besaba en la frente como 
' antes de aquella noche tan fatal para todos. 
Largo rato permanecieron abrazados padreé 
hija sobre la cuna del niño, en cuya frente vinie-
ron á caer algunas de las lágrimas que su abuelo 
y su madre derramaban en abunlancia. Ni uno 
ni otro podian pronunciar palabra, embargados 
por la emoción que les dominaba. 
Por fin Marta pudo hablar. 
—¡Gracias, padre raio!—exclamó.—Por la salud 
de mi hijo, por la Virgen Santísima que acaba de 
salvarlo, le juro á usted que no soy in i igm de su 
cariño, que soy inocente. 
El Sr. Valero no supo qué contestarla y la 
volvió á besar. 
Marta, mas serena ya, quiso sincerarse de lo 
pasado en aquella noche; su padre la interra.npió 
diciendo que no era necesario; insbtió la jóven, y 
en pocas palabras le refirió todo lo sucedido en-
tonces hasta el momento en que ella, por efecto 
del golpe que se dió con la cabez i en sa cofre al 
caer al suelo, se quedó sin sentido. 
El Sr. Valero, estrechándola cada vez más 
contra su corazón, oyó agradablemente emocio-
nado la sencilla, breve y sentida narración de su 
hija, y cuando cesó ésta de hablar dijo: 
-^Perdón, hija mia, perdón por mis injustas 
sospechas. Perdón para tu padre, que jamás debió 
pensar mal de tí. 
—¡Pedirme usted perdón, padre mió! ¡Oh, nol 
¡No ofenda usted á su hija...! 
—¿Cómo hacerte olvidar, pobre Marta, lo que 
te he hecho sufrir injustamente? 
—Querienlo mucho á mi hijo. ¿No es verdad, 
padre, que es muy hermoso? ¡Pobrecito de mí 
alma! Ya somos dos á quererte. 
—No, tres, hija mia. ¿Qué, acaso yo no soy 
nadie?—dijo Ramona entrando en el cuarto. 
Marta y su padre se arrodillaron junto á la 
cuna para besar en la frente al niño, que se habia 
quedado profundamente dormido con un sueño 
tranquilo y reparador, que era la mejor prueba 
de que habia ya desaparecido todo peligro. 
Desde aquel dia el Sr. Valero se pasaba las 
horas enteras con su nieto en los brazos, y Marta, 
rebosando alegría, daba infinitas gracias á Dios 
que se habia compadecido de ella. Su padre pro-
curó por cuantos medios pudo, que todo el pueblo 
supiese la concordia que entre su hija y él habla. 
I I 
Bulliciosa y comunicativa es la alegría como 
muchacha pizpireta, bonita, bien compuesta y 
feste'ada que anhela siempre lucir sus galas y en-
cantos y dar ocasióná requiebros y alabanzas. Es. 
por el contrario, la tristeza como mujer fea, des-
aliñada y pobre, que teme la luz del sol y evita la s 
miradas de los hombres, porque aquélla hará des-
agradable su vista y éstas han de ser indiferentes, 
desdeñosas ó compasivas, y nada mortifica tanto 
e! amor propio como la compasión desdeñosa del 
indiferente. La alegría en el alrai es como el calor 
en los cuerpos: dilata, produce expansión; la tris-
teza, como el frió, contrae. El que experimenta 
una gran satisfacción, siente imperiosa necesidad 
de hacer pública ostentación de su dicha y hasta 
cree inconscieiteinente en el deber que tienen los 
demás de tomar una gran parte en ella. Hasta 
esas frases que se dicen al afortunado, en las que 
siempre hay algún dejo de amargura y se nota el 
retintín de la envidia, de «¡qué suerte tienes!» 
« eres el niño de la b lena dicha!» «¡en qué pon-
drás tú la mano que te salga mal!» «¡suerte es lo 
que ha' que pedir á Dios en este mundo!» hasta 
esas frases suenan en los oidos del dichoso como 
música armoniosa, porque... ¡es tan grato el ser 
envidiado! 
El infeliz á quien abruma la desgracia, la 
oculta cuanto puede, tiene un convencimiento 
instintivo de que á los hombres, sintiendo dema-
siado la pesadumbre de las propias penas, no les 
quedan fuerzas ni ganas para entristecerse con las 
del prójimo. Hasta las exclamaciones compasivas, 
más aparatosas que sentidas, de «¡pobrecito!» 
«¡lástima me dá!» «¡si cuando la desgracia se ceba 
en uno...!» irritan las heridas del alma, en vez de 
aplacar sus dolores, porque... ¡es tan desagrada-
ble ser compadecido! 
Al Sr. Valero, en su inmenso regocijo, tanto 
mayor cuanto más tiempo hacia que no experi-
mentaba ninguno, le faltó tiempo para gozarse en 
contar á otro el motivo de su justa y legítima 
alegría; pero tuvo acierto en la elección de perso-
na, y fué á comunicar el convencimiento que te-
nia de la inocencia de su hija á mosen Juan, ver-
dadero amigo suyo y que con extremo queria á 
Marta, á quien llamaba la pobre mártir, porque en 
el confesionario habla tenido ocasión de apreciar 
toda la desgracia de la jóven 7 de sondear su bon-
dadoso corazón. 
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mmm mmm del tiubajo ^ 
A dos principales pueden redncirse las con-
diciones que el Iralajo requiere para qi;e entre 
en los deminios de la ciencia eccncmica: la l í -
ber íad y la división. 
Libertad del trabajo, significa el derecho 
qne el hombre tiene de aplicar sn actividad á 
una determinada clase depreduccion. Por d i \ i -
¿ion del trabajo, entendemos la disparidad de 
las operaciones preduethas encaminadasá un 
fin cemun ó, mejor aún, la realización simul-
tánea y armónica jor varios hombres, de lo que 
uno sólo realizaria sucesi\amente. 
LIBEETAD DEL TEABAJO.—Por la libertad del 
trabajo cada individuo puede: 
1. ° Escoger la profesicn que más sea de su 
agrado; 
2. ° Ejercerla siempre en todo lugar y época 
y en la forma que quiera; 
3. ° Dedicarse á varias ocupaciones á la 
vez, y 
4. * Asociarse con sus compañeros de pro-
fesión ú oficio. 
El trabajador libre, estimulado en su tra-
bajo por el temor de perder y por la esperanza 
de mejorar su condición, trabaja más y mejor 
que el esclavo, cuyo único freno es el temor á 
las penas corporales, que embrutecen la inteli-
gencia y hacen nacer malos sentimientos en el 
corazón. 
Incalculables son las ventajas que la liber-
tad del trabajo trae consigo. Por su virtud re-
sulta el equilibrio entre la oferta y la deman-
da, la producción y el consumo, la abundancia 
y bondad de los ¡.reductos y el progreso en la 
industria. 
Esta libertad económica es parte integrante 
de la libertad civil y ambas se fundan en l i -
bertad moral. Aumentando la civilización las 
comodidades de la vida, multiplica los medios 
de disfrutar de ellas, y entonces nace verdade-
ramente el deseo de ampararse de las leyes, las 
personas y las cosas que componen el mundo 
industrial. El gobierno establece á la sazón 
reglas á las cuales deben ajustar su conducta 
los ciudadanos. 
Entonces surjela dificultad de deslindarlos 
campos, determinando el límite á dónde puede 
llegarla acción oficial; porque si el Estado fue-
ra poco á poco absorbiendo la acción del ind i -
viduo, éste perderla toda su libertad y toda su 
iniciativa. 
Que el Estado tiene ciertos derechos, es i n -
dudable; determinar cuales sean éstos, es pro-
blema que hoy pende de la solución necesaria. 
Pues bien; el Estado tiene determinados dere-
chos, y para ejercitarlos necesita emplear me-
dios preventivos ó represivos. La represión deja 
libre la actividad individual, absteniéndose la 
autoridad de mezclarse en el- movimiento ge-
neral de la producción, mientras no haya algo 
que correjir ó enmendar. Por el contiario, el 
sistema preventivo oprime la actividad espon-
tánea y fecunda de los particulares, porque los 
mejores reglamentos no pueden alcanzar lo que 
el interés individual. Además, los reglamentos 
son inflexibles, no se amoldan bien á la natu-
raleza de la industria, con aquella docilidad y 
maleabilidad, si se nos permite la frase, que es 
propia del trabajo libre. También, y este es uno 
de los mayores defectos del sistema preventivo, 
acostumbra á los pueblos á vivir bajo la tutela 
del Estado, de donde nace que los individuos 
abdiquen de toda su iniciativa y voluntad en 
el gobierno de quien esperan un remedio impo-
sible á sus males, y de este modo se abandonan 
los intereses particulares y se acostumbran los 
ciudadanos á la indolencia y la disipación. 
La ciencia económica, por consiguiente, 
condena las leyes que privan al ciudadano de 
la justa libertad de escoger el oficio, arte ú ocu-
pación á que más le llamen sus facultades. Se 
opone también resueltamente al planteamiento 
de disposiciones reglamentarias que se refieran 
al modo y forma de la producción, por encon-
trarlas opuestas á todo progreso industrial. 
Reprueba los privilegios exclusivos, la tasas y 
posturas, la llamada policía de los abastos, las ' 
aduanas de íierra, y, en una palabra, todas las 
trabas ó vejámenes, procedan de donde quie-
ran, que embarazan la marcha y desarrollo de 
la agricultura, el comercio y la industria. 
Las leyes, en nuestro concepto, y en lo que 
atañe y concierne á la esfera de la Economía, 
sólo deben tener un carácter administrativo, 
y más que todo higiénico: deben procurar por 
que las fábricas y los talleres tengan buenas 
condiciones de salubridad. Fuera de estos casos, 
la intervención del Estado, sólo debe limitarse 
á remover todos los obstáculos que se opongan 
á la buena marcha del trabajo. 
DIVISIÓN DEL TEABAJO.—En la producción es 
necesario, como dice el ilustre economista 
Gustavo de Molinari, que haya una proporción 
natural y necesaria. Esto es lo que antes de-
cíamos la división del trabajo. 
El origen histórico de esa división es la na-
turaleza misma del hombre. Si de ese origen 
pasamos á encontiar el científico, veremos á 
muchos escritores de la antigüedad tratando 
esta cuestión en el terreno de la filosofía. Asi 
Platón y Xenofonte en tiempos más remotos, 
como Rousseau, Beccaria, Quernay y otros en 
épocas más recientes, han tratado con más ó 
ménos extensión y mayor ó menor exactitud 
tan importante asunto. 
Según A. Smith, la división del trabajo en-
cuentra su razón de ser en la propensión que 
tiene el hombre á cambiar los productos de su 
ti abajo. Molinari la hace basar en la diversi-
dad de aptitudes y de agentes naturalesexpar-
cidos por el globo. 
Como anteriormente hemos manifestado, la 
división del trabajo consiste en la distribución 
de las varias operaciones productivas, de suerte 
que cada individuo ejecute operaciones diver-
sas. Esta división del trabajo, atendido su orí-
gen y fundamento, que en nuestro concepto el 
más acertado es el expuesto por Molinari, es do 
dos especies ó clases distintas. Consiste la pri-
mera en la división y subdivisión de las dife-
rentes industrias, bien atendida la localidad ó 
la clase de productos, y además en la distribu-
ción gerárquica de cada una de las operaciones 
en cáela industria determinada. La segunda, 
llamada por algunos autores división del tra-
bajo en sentido extricto, tiende á fraccionar, 
distribuyéndolas entre várias personas, cada 
una de las operaciones que se requieren como 
necesarias para obtener un producto. 
Esta separación de las operaciones produc-
tivas ó, adoptando una denominación más filo-
sófica, esta descomposición del esfuerzo huma-
no en géneros y especies, de modo que en todas 
y cada una de sus funciones haya unidad, va-
riedad y aimonía, que son las tres condiciones 
del arte (1), nace de un modo natural en la fa-
milia primero, después en la nación y, por ú l -
timo, en todos los pueblos del globo. 
«Una comisión de la Cámara de los Comu-
nes, dice Babbage (2), ha consignado en una 
información parlamentaria que se cuentan en 
el arte de la relojería ciento dos operaciones 
distintas, cada una de las cuales exige un 
aprendizaje especial.» 
La división del trabajo es aplicable también 
á la producción intelectual. Un filósofo resumía 
en Grecia casi todos ios conocimientos huma-
nos, un jurisconsulto era en Roma el represen-
tante de la sabiduría y hoy se han ramificado 
extraordinariamente las profesiones liberales. 
La división del trabajo puede aplicarse á 
todas las industrias, pero en todas ellas tiene 
sus límites marcados por la naturaleza de las 
cosas (y esto sucede porque las operaciones pro-
ductivas sean indivisibles, escasas ó de corta du-
ración), ó por falta de capital, de consumo, de 
empresario inteligente; ó límites, en fin, que 
provienen de la situación del mercado. 
La división del trabajo tiene sus ventajas 
para la industria, y son las siguientes: 
1 a Aumenta la habilidad del obrero por la 
misma repetición de los mismos actos. 
2.a Ahorra el tiempo que se perdería al te-
ner necesidad de cambiar de lugar, de posición 
y de instrumentos del trabajo. 
(1) Capítulo de una obra de Economía política, próxima á 
publicarse. 
3. * Utiliza todas las aptitudes, reservándoser 
las operaciones más penosas á los más fuertes, 
las más difíciles á los más capaces y diestros, 
y las que requieren el empleo de un esfuerzo 
menor o una mayor paciencia ó habilidad, á 
las mujeres y ,niños. 
4. a Economiza muchos capitales, pues con 
ella es ménos apreciable el desperdicio de las 
materias primeras y menor el desgaste de los 
instrumentos y herramientas, por ser también 
más corto el aprendizaje; y 
5. * Facilita la invención y mejoramiento 
de las máquinas, útiles y herramientas desti-
nadas á lo producción. 
La división del trabajo ahorra el tiempe, 
porque el operario no abandona la ocupación 
que le está encomendada, sino para tomar el 
necesario descanso, y consagra á la producción 
todo su celo y todas horas de que dispone. 
Aumenta la destreza de los obreros porque 
los habitúa á ejecutar una misma operación, y 
sabido es que la costumbre constituye una se-
gunda naturaleza. Un herrero que jamás haya 
hecho clavos, dice Smith, si se pone á hacerlos 
no fabricará al día más que 200 ó 300, y aún 
en tan corlo número serán malos; otro herrero, 
habituado á hacerlos, pero cuya principal ocu-
pación no sea ésta, no hará más que 800 á 1.000; 
al paso que hay operarios muy jóvenes que, 
constantemente dedicados á la fabricación de 
clavos hacen al dia más de 2.000. 
Utiliza todas las aptitudes y todas las fuer-
zas, porque cada operario puede dedicarse á la 
función especial de la producción que sea más 
adecuada á su particular naturaleza. 
En una manufactura en que el trabajo esté 
muy dividido, dice Babbage, se ocupan en las 
tareas fáciles las mujeres y los niños, reser-
vándose para las difíciles los hombres, como 
más diestros y robustos. Así en la fabricación 
de alfileres hay ciertas operaciones, como la de 
estirar el hilo metálico y la de hacer las pun-
tas, que exigen fuerza y habilidad, y por eso se 
confian á hombres que ganan buenos salarios; 
al paso que otras, como la de poner las cabezas 
y empapelar los alfileres, requieren ménos v i -
gor y destreza y se encargan á mujeres ó á 
niños. 
Economiza capitales, porque si el trabajo 
no estuviese dividido, tendría cada individuo 
que verificar las operaciones diversas que recla-
ma el estado rudimentario de la industria. Y, 
por último, facilita la invención y perfeccio-
namiento de las máquinas, porque la atención 
de cada uno se fija en un solo objeto y descu-
bre medios más fáciles de realizarle antes, que 
si estuviese repartido entre varios. 
La división del trabajo, aparte de las ven-
tajas que presenta y se acaban de señalar, tiene 
también sus inconvenientes. La constante uni -
formidad de la tarea productiva puede causar 
disgusto y enfado y molestar la inteligencia. 
La condición del obrero es también más preca-
ria cuando no posee un oficio completo n i a l -
canza á producir por sí sólo, porque, en este 
caso, se convierte en una rueda aislada de una 
máquina complicadísima, y ¡cuan fácil es en-
tonces suprimir aquélla sin que sufra quebranto 
el organismo principal! 
(1) Carreras y González.— Tratado de Economía política. 
(2) Ciencia económica de las manufacturas, pág. 57. 
L A Ü M O N H I S P A N O - A M E R I G A N A 
CONTINUACION DEL CAPÍTULO I I 
G e o g r a f í a topográfica c historia de M é j i c o 
Zacatecas, hermoso Eslado central, cubierto de altas cua-
pintorescas montañas, en cuyas rocas ó profundaá entrañas se 
encuentran preciosos metales, es muy conocido por las agua? 
termales que brotan de su suelo, dando gran riqueza de salu-
bridad á quien las emplea. 
Limita el Estado de Zacatecas: al N . con Cohahuila; al E . 
con San Luis de Potosí; al S. con Aguas Calientes, y al 0 . con 
Durango y Talisco. Su capital es Zacatecas, en cuyos alrede-
dores se encuentran minas de plata, objeto de explotación, y 
dá un gran apoyo á la ciudad, pues en ella y sus cercanías 
habita el minero por contener las montañas los más ricos filo-
nes del mundo, así como también en sus cercanías hay lagos 
que ofrecen la particularidad que suelen cubrirse de flores-
cencia hidrozatada y de carbonato de sosa. 
Los pueblos Fresnillo y Sombrerete son notables por sus 
trabajos, muy ricos y apreciados en la minería, sobresaliendo 
el de piala y cobre. 
Aguas Calientes, situado al S, de Zacatecas y casi rodeado 
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por éste, es un vais bello y su clima delicioso, pudiendo com " 
pctir con el de los mejores de América; la industria es muy 
próspera, son apreciadas sus manufacturas y tienen gran sa-
lida los paños. El comercio que sostiene con los demás Esta-
dos es mucho, y á esto debe una de sus principales riquezas. 
La capital, A.»uas Calientes, hermosa población que debe su 
nombre á las aguas que encierra, sus terrenos son muy fért i -
les, y p»r todo el ancho espacio que alcanza la vista del ob-
servador se ve cubierto de diversidad de productos, hijos to -
dos del trabajo y la constancia y afán con que los labradores 
están animados; así es que se encuentran los campos cultiva-
dos como los mejores de Europa. La capital tiene 32.001 ha-
bitantes, y el conjunto o suma del Estado de Aguas Calientes 
consla de unas 9D.000 almas. 
San Luis de Potosí, de todos conocido por la gran nom-
bradla de las ricas minas, con especialidad de plata, que con-
tienen sus ya explotados terrenos, es moutañoso y pantanoso, 
por loque tiene varios climas, propios de la variación del ter-
reno y de su mayor ó menor elevación. Sin embargo, la par-
le E., que es malsana, cria y se recogen en abundancia riets 
frutos, que son muy disputados en los mercados mejicanos-
Este país, que se ve cruzado por la parte E. de altos mon -
tes on los cuales se crian los arbustos que adornan la desnu-
dez de la tierra con sus verdes ramajes; estos arbustos los 
crian para leña, de los que sacan sus habitantes buenas ga-
nancias, pero lo que más producto dá y por lo que es conoci-
do San Luis de Potosí, es, como hemos dicho ya, por us 
minas. 
La capital, San Luí. de Potosí, es una de esas ciudades 
mejicanas bien construidas, que adornan sus paseos fuentes 
bellas y algunas de verdadero mérito; sus edilicios no tienen 
nada de particular, y únicamente merecen darse á conocer la 
iglesia de San Pedro, la Casa-MoneJa y otros; comercia con 
sebo y animales, y, como todas las capitales de los Estados 
confederados de Méjico, en sus alrededores hay minas de 
plata. 
En Guadalcázar se encuentran algunas vetas de plata. 
Catorce, ciudad con minas de plata. Tula, situada sobre el rio 
de Santander. 
Guanajualo, como el Estado de San Luis de Potosí, en-
cierra las entrañas de sus tierras ricos filones de minerales, 
pero en especialidad la plata. Estas minas, aunque no tan ce-
lebradas como las anteriores, no dejan de ser tan ricas; la 
tierra, avara y codiciosa, guarda en su seno inmenso tesoro, 
pero no por eso deja de poseerlo ménos rico en la superficie; 
el suelo PS fértil y produce cereales. La capital, Guatnjualo» 
es una ciudad regular y en sus cercanías hay-minas de plata: 
tiene 56.(09 habitantes, sus calles no tienen p>r qué llamar 
la atención, pero no por ese deja de haber buenos edificios 
pertenecientes á acaudalados propietarios que les d in el nom-
bre de palacios, algunos de ellos de mérito. 
Donde existe una mina puede decirse que hay un puiblo; 
á esto sólo deben su existencia los pueblos de Valencia, Santa 
Anita y otros, algunos de los cuales son muy importantes por 
la minería y la riqueza que ésta dá (1). 
León, rica población que comercia con cereales y que los 
terrenos son d'í muy fácil producción. 
Salamanca, con 13.000 habitantes, es de un terreno muy 
fértil y todassus inmediaciones muy pobladas: tiene de notable 
esta ciudad el convento de los Agustinos. Celaya, ciudad bo-
nita, y El Jaral, notable fortificación ó castillo perteneciente 
á un particular, quien posee la enorme suma de tres millones 
de cabezas de ganado; con este solo dato puedí ya compren-
derse la abundancia de éstos en el Guanajualo. 
Quprétaro, situado al S. ile Guanajualo, al O. de Vera-
cruz, al N . de Tlascala y al E. de Mechoacan; este Estado 
ocupa una parte de la meseta central de Méjico. El ri» Tu la 
corre su suelo y es la principal corriente, la cual baña un 
elevado volle, país en un todo árido, exceptuando á la capital, 
Querétaro. Es esta ciudad, sin dispula, una de las más bellas 
y pintorescas de Méjico, ya por su posición, ya por sus pro-
ductos, ya por el trabajo del hombre ayudado por la misma 
naturaleza; está rodeada de amen»s jardines que impregnan la 
atmósfera de rica esencia, y á donde acuden los pájaros com • 
pañeros dé la flor inundando el aire con sus alegres trinos, 
contribuyendo con el color brillante de su plumaje á la com-
petencia entre la ílor que dá esencia y el ave que dá las más 
dulces y delicadas notas. 
En estos jardines nace el cocotero, y aquel que por su 
carácter ó penas quiera es'ar alejado de la alegría de la Na-
turaleza, encuentra el ciprés, que con su mixta sombra le 
consuela; á toda esta poesía se raezcl.i la prosa, y la prosa 
más poética, la industria, que llena de humo el espacio, y 
como donde hay industria hay comercio, se ven los wagones 
ir y venir cargados de manufacturas; á más, hermosea la c iu -
dad de Querétaro un acueducto que abastece de agua á la 
población. San Juan del Rio está lo mismo: llena de jardines, 
pero no CODLO ia capital. Cadereila, bonita ciudad. 
Méjico, la antigua capital dal imperio de Motezuma, es la 
de la República mejicana; pero ahora sólo expondremos el 
Estado de Méjico, y nos o3upareinos de las bellezas d é l a 
ciudad magna más adelante. Está sobre la meseta que lleva 
su nombre y se encuentran lagos, ya secos, ya con corta 
cantidad de aguas; el clima es aquí primaveral y, por lo tan-
to, están constantemente los campos llenos de productos que 
(1) Malte Brun dice que en 180i la mina de Valencia te -
ma 314 metros de profundidad; obreros 3J00; gastos de ex-
plotación 1 000.000 de duros, y el producto limpio G.005.000 
de duros. 
mantienen sus hojas verdes, mas no deja muchas veces de 
perder el campesino sus cosechas, pues se suelen inundar sus 
terrenos, á causa de las lluvias, que son grandes, y de que 
las nieves de sus montañas se derriten, formando inmensos 
torrentes que llevan la dest'uccion; las montañas están c u -
biertas de cedros y otras maderas, y dan drog s, metales, 
gomas, sales, mármoles y muchas piedras preciosas, y en todo 
terreno llano se encuentran los productos más ricos: lino, a l -
godón, tabaco, anís, pida, azúcar, pila y la cochinilla, que 
exportan en gran cantidad. 
Como se vé es un país muy bello y delicioso, y que á pe -
sar de la altura en que se halla es un clima muy templado, y, 
por lo lanío, los productos son propios de este clima; no deja 
de haber volcanes, que son muchos, y que s^ria pesado é i n -
terminables el citarlos. 
Entre sus curiosidades hemos oído narrar á un viajero, 
que la más sorprendente es el Puente de Dios, que consiste 
en una inmensa roca que pasa el rio Aquetoya que, en forma 
de puente, cruzando el rio por debajo canoas y pequeños bar-
cos, á más sirvo de acueducto por haber el a<ua abierto un 
canal en la piedra, siendo imponente y majestuosa tal obra 
de la Naturaleza, que parece quiso evitar á sus naturales tal 
construcción, y al mismo tiempo hace humilde alarde de su 
poder. 
El Distrito Federal; este tiene por cabeza á Méjico, capital 
de la República, situaJa á espaldas de la meseta. 
Es esta ciudad demasiado conocida para que nosotros Ira-
temos de darla á conocer, pero, sin embargo, la describiremos 
á grandes rasgos. Está cruzada por canales que la hacen muy 
alegre y pintoresca, su suelo es muy movedizo, y asi se com-
prende que, según cálculo de un eminente geógrafo moder-
no, la catedral se ha hundido dos metros. Las calles de la po-
blación son anchas y rectas, los edificios que la forman son de 
majestuosa apariencia y muy sólidas, pues están edificadas 
con pórfido v roca; pero entre todos esos edificios que hacen 
una ciudad de las mejores de toda la América, se levantan las 
altas torres de un edificio q u í para el viajero es el mejor de 
lodos; las cúspides de esas torres parecen querer comunicar-
se con el cielo/y el aspecto de ellas manifiesta que debe ser 
una de esas construcciones que solo son destinadas al rey de 
los reyes, al único señor de lodo lo creado, y al que el hom-
bre, queriendo dar á comprender su grandeza, le da los más 
majestuosos palacios y le adornan con el oro y pedrería, lle-
nándolo de boato y magnificencia. Cuand» Él fué pobre, amó 
á la pobreza, la predicó y murió pobre, dando á entender con 
esto que Él más quería la sencillez, que es la verdad, al lujo 
y esplendor del oro, que suele ocultar la perfidia. ¿Qué más 
templo que el corazón del hombre? Pero al tin éste debía ma-
nifestarle su admiración, y le dá lo que es suyo, envolvién-
dole en el resplandor de lo que para el mundo materialista lo 
es todo: el oro. 
Este edificio es la catedral mejor del mundo, es una joya 
de arte y encierra muchas más; el estilo es gótico. 
La balastrada que sepan al altar mayor de la nave es de 
plata maciza, y la inmensa lámpara que pende d;̂  la bóveda 
del templo, es también de plata y está adornada con dibujos 
de «ro; es tan grande, que para limpiarla se meten dentro de 
ella tres á cuatro hombres; las imágenes que se veneran son 
de plata maciza, algunas sobredoradas, y están cuajadas de 
piedras preciosas. Esle es el templo principal, ó mejor dicho, 
la catedral, la que con orgullo ostentan los mejicanos. 
En cuanto al adorno y belleza de la ciudad, no tiene ésta 
nada que desear; los palacios todos de severa forma, las fon-
das con el bullir de IDS que entran y salen, las fuentes que se 
encuentran en los paseos y en las anchas cuan hermosas pla-
zas públicas, forman el conjunto digno de una gran ciudad 
europea. En edificios es abundante, pues son dignos de citar-
se la Escuela de Minas, Academia de Bellas Artes, Jardín Bo-
tánico, Sociedad Nacional de Geografía y Estadística, Museos, 
Bibliotecas; en la Plazi Mayor es dinde están los mejores 
edificios, pues los que hemos citado son orno centros c ien t í -
ficos. En dicha Plaza es donde estin los palacios de las Cá-
maras y el del presidente, todos ellos mora h de los vireyes 
de España. En el centro de la Plaza se levanta mijestuosa la 
estátua de Cárlos IV de España; es di buena eje meion y de 
una estatura regular, y la catedral; en la misma Plaza está el 
convento de San Francisco. 
En paseos, la Alameda, jardín que constantemsnte se 
halla visitado por todo aquel que es amante d é l a floricultu-
ra y de las bellezas que ofrece el trabajo del hombre unido 
con la llor, que f jrman diversidad de cuadros matizados con 
el surtidor de clara agua qu3 brota de entre sus ramas. E l 
paspo de Vega está formado por un c.mal en cayos bordas es-
tán cubiertos de sombra, prestada por los árboles que en sus 
orillas existen, y otros varios, todis ellos llenos do poesía y 
encanto, y aún más bellos cuando son las mujeres las llores 
que vagan por ell»s. Estas son bellas y de unas formas deli-
cadas, y las de la arislojracia no salen apenas de sus casas, 
á no ser en carruaje, á causa de lo sú^io d i las calles y de 
los muchos indios que por ellas andan, que coa su aspecto 
repugnante las aleja mis de ellas; pero no obstante se ven en 
los paseos rauillemente reclinadas en los cojines del coche, 
dandft al aire el humo del cigarro que oprimen entre sus deli -
cados lábios. La mujer raejicam se deleita en el uso del t a -
baco, y no es extrañ) allí el verlas fumar. Unicamente cuan -
do se las puede ver y admirar es en Semana Santa, en que se 
cierran los comercios, y como los carruajes no pueden c i r -
cular por las calles, se las vé, llenas de ricos encajes y va-
liosas alhajas, acudir á las iglesias. Las in lias y mozas de 
pueblo ostentan también costosas joyas; loque más hay que 
llame la atención, consiste en el calzado de ellas; es elegan-
te, y como el pié que oprime es pequeño, hace todavía más 
bello y extraño. En estos días se desplega el lujo; no s's ven 
por las calles más que oro, pedrerías, y en la niña la perla. 
Las iglesias se adornan con tod» el lujo que es po iblc, y las 
llores ocultan al alegre pájaro que, á la vez que el órgano 
eleva sus notas, él eleva sus dulces trinos, envolviendo el h u -
mo del incienso todas las sagradas efigies, y desapareciendo 
juntamente con los cánticos religiosos de las altas bóvedas 
del templo para trasladarse á las bóvedas del Firmamento. 
Esta gran ciudad, que en estos días se presenta con tanto 
boato, sostiene c*mercio con Veracruz, á pesar de las mon-
tañas é inmensas [mesetas que se les interponen, así com» 
tamSien lo efectúan con la cosía del Occidente; su industria 
está decadente, pero en lo que más se distingue es en la fa-
bricación de jabón, tabaco y cotonadas, y, en especialidad, en 
el ramo de platería; pues en esto aventaja á todos los pue -
blos. 
Las ehinampas son unas islas llenas de llores, rodeadas de 
agua, por las que el indio hace correr su canoa; son de as-
pecto maravilloso: multitud de cuadros forman sus jardines 
entre los cuales se siembra la legumbre, siendo á la vez que, 
provechoso, de recreo. Esta es la capital de todos los Estados 
confederados y en la que reside el Poder Ejecutivo. 
Al N.E. del lago Tezco están exparcidas las ruinas de las 
antiguas pirámides que servían de adoración al sol y á la 
luna, pues á estos dos astros estaban dedicadas: debieron ser 
en verdad dignos de atención estos monumentos, según da-
tos adquiridos. La primera, ó sea la del sol, tiene 33 metros de 
elevación por unos 213 de base: la de la luna tiene algunos 
metros ménos; éstas todavía existen, pero en su alrededor se 
encuentran piedras demolidas y bases como si sobre ellas se 
hubiesen levantado pirámides ya destruidas. Al E., Tezcuco, 
eíi el lago que lleva su nombre, y es conocido por sus fábri-
cas de algodón, y contiene muchas-antigüedades d? Méjico. 
Nuestra Señora de Guadalupe es una ci.ulad que posee igle-
sias muchas y muy bellas; aquí fué donde se celebró el con-
trato, por el cual, la República mejicana entregada mediante 
una cantidad de dinero, el N. de hs Esta los confederados, 
españoles-mejicanes, que consistían en Nuevo-Méjico, Alta 
California y Utah en 18't8. 
El Estado de Méjico es c»mo hemos dicho fértil, y en To-
luca había un árbol que, por su configuración, creyeron que 
era el único; sus hojas tienen la forma de uua mano, pero 
luego se descubrió que existían en las montañas de Guatema 
la y áun en San Salvador. 
RAMÓN DE SANJUAN. 
{Continuará). 
EL MOVIMIENTO RELIGIOSO 
E N E U R O P A Y A M E R I C A 
(Continuación) 
CAPÍTULO SÉTIMO 
Los Jansenistas de Holanda. Los Pietimonistas.—Los 
Reoioalimses.—Los Lazzarettis y los 'ryngs—Los SÍOS-
demborgi<tas —Los Baptistas.—Briyham, y los M ) r -
mones.—Los hermanoi penitsntes y la moralidad r e -
ligiosa en Amér i ca . 
I . 
Si alguna duda pudiese cavemos sobre la 
gran descomposición que reina ea el seno del 
catolicismo, nos la aclararan suficientemente la 
existencia de tantas sectas como brotan á cada 
momento, de entre los mismos católicos. Eu-
ropa cuenta 148 millones de católicos romanos, 
70 millones de ortodoxos griegos y 71 de pro-
testantes. 
Las tres razas principales europeas tienen: 
la latina, 97 millones ds individuos; la ger-
mánica, 95, y la eslava, 86 millones. El cato-
licismo lo constituye la raza latina, y 14 m i -
llones de la germánica; el protestantismo lo 
constituye principalmente la raza germánica. 
Pues bien, de entre ese gran número áe 
católicos han brotado en estos últimos años 
tantos reformistas discrepantes, que el número 
de los que comulgan con el Pontificado se vé 
reducido cada dia más, y se tsme que repre-
senten bien pronto la minoría más exigua en 
el catolicismo. 
Hemos de examinar aquí, aunque á la lige-
ra, las tendencias de estos reformadores religio-
sos, aun de aquellos que por su excéntrica doc-
trina merecen la risa, ya que no la lástima, del 
adusto pensador. 
En primer término aparecen los Jansenis-
tas, que hoy forman ya una agrupación res-
petable. 
Sabido es que en Holanda hay aún tres 
obispos jansenistas, que están, como sus an-
tecesores, bajo el peso de la excomunión; pero 
no por esto dejan de ejercer sus funciones. 
Cuando uno de ellos muere, los otros dos se 
reúnen para darle sucesor, sin recurrir á la 
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yanta Sede:\y tan soló el nuevo obispo, una 
•vez consagrado, tiene el atrevimiento de dar 
parte al Soberano Pontífice de su promoción. 
A l advenimiento de León X l l l , los tres actuad-
les obispos jansenistas, le han escrito, diciéndo-
le que estaban llenos de veneración y áun de 
sumisión, llamándose católicos verdaderos y 
sinceros, creyendo que el Papa es el primero 
de los obispos. 
Hasta aquí no van del todo mal; pero en se-
guida se quejan de ser hace ya mucho tiempo 
víctimas de una calumnia, por la que perma-
necían en el cisma, según la Santa Sede; y 
después, haciendo sus reservas, declaran que 
no pueden admitir los dogmas de la Inmacula-
da Concepción de María Santísima, ni la Infabi-
lidad pontificia, añadiendo que todo el mal que 
ellos sufren viene de los jesuítas. En fin, con-
cluyen diciendo al.Papa que piden á Dios que 
le ilumine, para que pueda,hacerles justicia.. 
Se ve, pues, que estes prelados, cismáticos y 
herejes, quieren, no ir ellos á la Iglesia cató-
lica, sino que la Iglesia venga á ellos: es como 
sucede siempre en casos iguales, lo contrario al 
orden establecido por Jesucristo. 
I I 
Y en tanto que estos prelados disidentes 
sostienen y fortifican á los jansenistas, en Ale-
mania surgen los partidarios del Pieiismo, 
secta extravagante, y cuyo nombre se dá en la 
Iglesia Evangélica de Alemania á las ideas re-
ligiosas análogas á las que produjeron en el 
catolicismo la creación de las órdenes monásti-
eas. La necesidad de la vida en común y de los 
ejercicios de piedad indispensables para la sa-
lud del alma, y la separación más completa del 
mundo, considerado como ocasión continua de 
pecar, tales son los principios que han formado 
la base del pietísmo, ú sea del monaquismo 
protestante. De la misma manera que los mon-
jes consideran que la santificación del espíritu 
no es compatible con la \ida del siglo, con los 
lazos de la familia y de la sociedad; de la mis-
ma manera el pietísmo, sin llevar las conse-
cuencias de estas ideas nasta la claustracion, 
cifra su ideal en la vida ascética contemplativa, 
y proscribe como crímenes los placeres y las 
diversiones. Bajo este punto de vista, puede 
decirse que el pietísmo indica una reversión del 
protestantismo hácia las ideas católicos y una 
desviación de la reforma protestante. 
En 1691, la facultad de teología de Leipzig 
obligó á los discípulos de Spencer el fundador 
de los «collegia pietatis,» á cenar sus áulas, y 
prohibió sus asambleas. El piotestantismo veía, 
en efecto, un peligro para la libertad de exá-
men y el espíritu liberal que había dado lugar 
á la refoima en estas prácticas severas de pie-
dad, en esta creencia de la necesidad de la gra 
cia para la salvación del alma, y sobre todo en 
estas tendencias á la separación casi completa 
de la sociedad civil. Muchos gobiernos en el 
siglo XVI I proscribieron sus doctrinas y las 
reuniones de sus adeptos. Hoy mismo puede 
decirse que los pietístas tienen en su mano el 
poder. La emperatriz Augusla de Alemania lo 
es, y nadie se atrevería á jurar que no lo sea 
el emperador, pudiendo asegurarse que ésta es 
el fondo de la cuestión que divide más profun-
damente á la familia imperial de aquel país. 
Es innegable que el Pietísmo viene á herir 
mortalmente á los protestantes, por lo mismo 
que amenaza tomar grandes proporciones. 
I I I 
Pero nada tiene comparación con los estra-
falarios Revhalimses, los más raros religiosos 
de estos tiempos. 
Esta nueva secta del protestantismo ha sido 
importada á Europa de la América del Norte, 
donde hay hombres para todas las mayores ex-
travagancias, escogiendo para sus cuarteles ge-
nerales en el viejo Continente, la ciudad de Lón-
dres, el pueblo consmopolista por excelencia. 
Los Hevívalínises, especie de misioneros pro-
testantes, viajan por ciudades y aldeas convo-
cando á un público numeroso, y haciéndole oír 
sermones de forma singular, con grandes efec-
tos oratorios, con doctrinas algún tanto extra-
ñas, pero que por lo mismo producen profunda 
ser.sacien y alcanzan grandes conversiones. 
Dos de esos misioneros americanos, Moody 
y Tankey, tienen un éxito inmenso en Lóndresl 
Ordinariamente pronuncian sus sermones ene* 
Ayriculhiral 'Hall , salón donde taben miles de 
personas. Ambos son de elevada estatura, de 
facciones bien acentuadas, de mirada penetran-
te, poblada barba y largos cabellos. Su presen-
cia impone; su palabra, sonora y vibrante, con-
mueve. 
El Revwalisms se ha hecho de moda (si po-
demos emplear esta palabra profana en asuntos 
profundamente religiosos) hasta el punto de que 
algunos aristócratas se han dado a la predica-
ción como simples misioneros. 
Lord Radstock y el marqués de Cholmonde-
ley han predicado en el gran teatro popular de 
Victoria. Cuando la concurrencia es de obreros, 
el tema de los sermones suele ser este: «Pan 
y Evangelio.» Al otro día, Mr. Moody predica-
ba ante una multitud haraposa en Bow-Road, 
y después de haber contado varias historias con-
movedoras, exclamó. «Hé aquí que está escri-
to: el que crea en El será salvo. ¡Pues bien! 
¿Creéis? ¡Os pido que vayáis á reuniros con 
El allá arriba! ¿Quién irá á buscarle? ¿Quién 
quiere partir esta noche para la gran peregri-
nación?» A estas palabras, cientos de hombres y 
mujeres se levantaron por un sólo impulso, de-
clarándose prontos á todo. 
IV. 
Otra cosa son los Lazzarettis ó Tyngs, 
á quienes también otros llaman cristianos pa-
triotas. Lazzaretti, ha aparecido en Italia y se 
dice ser el sétimo hijo del tercero de Adán. 
Este individuo es simplemente un antiguo 
carretero, que se ha hecho de pronto teólogo, 
filósofo, hombre político y profeta. Ha sido con-
denado últimamente á seis meses de prisión 
por el tribunal de Perouse y luego absuelto por 
el tribunal de apelación de Florencia. 
Pretende que San Pedro se ha tomado el 
trabajo de pintarle en la cara una cruz latina 
muy bien hecha encerrada entredós paréntesis. 
Lazzaretti ha escogido por punto de sus 
predicaciones la pequeña ciudad de Arcidosso, 
en Toscana. Ha conseguido adquirir numerosos 
satélites, sobre tedo entre les aldeanos. Un clé-
rigo suspendido á dívm s ha sido también por 
un momento uno de sus partidarios más adictos. 
1 azzaretti aconseja ásus adeptos que renun-
cien á los bienes ce este mundo, que ellos deben 
ofrecer á Dios por su meditación ó la de cual-
quiera de los dece ajóstoles que forman su cor-
tejo ordinario 
Lazzaretti había anunciado para ei 12 del 
corriente la venta de les muebles, de los cuales 
los más crédulos neófitos se habían desprendido 
«para agradar á Dios:» pero informado de que 
la policía se proponía intervenir, juzgó pruden-
te no presemarse. 
Esto fué en extremo desconsolador para 
Lazzaretti y para los tontos á quienes en com-
pesacíon de su servicio debía, después de la 
venta, cemunicaria palabra de Dios en una con-
ferencia privada. 
Lazzaietti ha publicado recientemente varios 
opúsculos que han sido prohibidos por la con-
gregación del Indice. 
Pero no es esto todo; la Gaceta de Italia de-
cía poco ha que el sétimo hijo del tercero de 
Adán ha encontrado la muerte como el descen-
diente más lejano de nuestro primer padre, y en 
circuBstancías desastrosas para su reputación de 
santidad. 
Véase el despacho que este periódico ha reci-
bido de Castel del Piano: 
«En el momento en que David, el santo des-
cendía del monte Labró, seguido de algunos de 
sus fanáticos compañeros, tuvo un encuentro 
con los carabineros reales, fué muerto en la es-
planada de Arcidosso. 
La pequeña tropa que le escoltaba llevaba 
banderas encarnadas, y gritaba: ¡Viva la repú-
blica!» 
Este David Lazzaretti, que se proclamaba 
superior al vicario de Jesucristo, al mismo Cris-
to, y que decia que estaba en relaciones con el 
Padre Eterno y el Espíritu-Santo, habia sido 
garihaldino, y había vivido en Lyon. 
Otro profeta ha hecho igualmente su apari-
ción en los Estados-Unidos. 
La nueva religión imaginada por el doctor 
Tyng lleva el nombre de Jar din del Evange-
lio. El doctor Tyng hace cantar á süs discípulos 
himnos de amor y de reconocimiento á Dios, en 
una sala refrescada por surtidores de agua y 
adornada de flores naturales de todas clases. 
El templo, que le parece el más á propósi-
to á la majestad de Dios, es una abrigada estufa 
llena de árboles y de plantas siempre floridas. 
Y no se diga que tales excentricidades no 
encontraron prosélitos, que bastantes eran los 
que simpatizaron, desde un principio, con estos 
extraños reformadores, y cómo si esto fuese po-
co. La Italia anuncia la aparición en Riverzaro 
de un nuevo profeta, del mismo género que Da-
vid Lazzaretti. 
Llámase Salvador Brassesco; es ebanista, y 
está domiciliado en Génova. Impulsado por el fa-
natismo religioso, se puso á recorrer los campos 
predicando el Evangelio. 
Hace algún tiempo que Brassesco, fué sor-
prendido por los carabineros mientras que pre-
dicaba, y fué conducido á la cárcel por no reco-
nocérsele medios de subsistencia, ni llevar do-
cumento alguno que acreditara su persona-
lidad. 
Hace algunos días ha sido juzgado y conde-
nado á cuarenta y cinco días de cárcel y á seis 
meses de vigilancia como culpable de delitos de 
ociosidad, vagancia y mendic dad ilícita. 
Este nuevo apóstol es un gallardo mozo, con 
toda la barba y los cabellos largos. Su frente es 
ancha; su rostro pálido y enflaquecido, le dan 
cierto parecido con Jesús. 
Salvador Brassesco ha servido en el ejército 
de su país. En 1864 y 1865 combatió el bando-
lerismo en las provincias de Salerno y Caser-
ía, como cabo de la sétima compañía de un re-
gimiento de la brigada de Reggo. 
En un encuentro con los bandoleros recibió 
una grave herida en el antebrazo derecho, lo 
que le valió una mención honrosa. 
En 1866 hizo la campaña contra el Austria, 
y en 1870 combatió con la división Bixio en1 
las puertas de San Pancracio y Cavalleggeri en 
Roma. 
Hasta aquí los principales pontífices del 
Lazzarettismo. 
V. 
Los Swedemborgistas aparecen también en 
Francia, despertando extraña curiosidad en las 
muchedumbres. 
En estos días llama la atención de los cu-
riosos de París el pequeño templo que la secta 
de los Swedemborgistas está levantando en la 
calle Thouíus, cerca del Pantheon. 
Una interminable procesión de gentede so-
cupada visita aquellos alrededores y á una se-
ñora encargada de un gabinete de lectura uni -
do á la iglesia en construcción, con el objeto de 
adquirir noticias. 
¿En qué consiste la doctrina de los Swedem-
borgistas? preguntará el lector. 
Hé aquí los tres puntos capitales en que se 
funda: 
L—Dios es uno en esencia y en persona. En 
él existe una trinidad de atributos ó de aspec-
tos distintos, lo cual se llama Padre, Hijo y 
Espíritu. Jesucristo, en quien reside corporal-
mente toda la plenitud de la divinidad, debe 
ser el sólo objeto del culto. 
I I . —Para poderse salvar, el hombre debe 
vivir, según los preceptos del Señor, que pueden 
condensarse en la sublime máxima de amar á 
Dios y al prójimo. Débese reconocer que todo 
bien y toda verdad, que la vida y la salud pro-
vienen sólo del Señor y que el hombre por sí 
mismo, sólo es el mal y el error. 
I I I . - La Santa Escritura está divinamente 
inspirada y contiene los tesoros infinitos de la 
sabiduría divina. La verdad ó la palabra de Dios 
no está solamente en el sentido literal de la B i -
blia. Encuéntrase, sobre todo, en el sentido 
oculto ó espiritual y no puede ser descubierto 
sino por la ciencia de los correspondientes ó i n i -
ciados entre las cosas espirituales y las sobre-
naturales. 
Tales son los principios fundamentales del 
culto cuyos oficios comenzarán en París el 
día I.0 del próimo mes de Octubre. 
A partir de este día, todos los domingos, á 
las tres, el más anciano de los miembros do la 
secta leerá algunos fragmentos litúrgicos, un 
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capítulo del Antiguo Testamento y otro del 
Evangelio; después los asistentes cantarán un 
salmo, y la ceremonia será terminada con la 
lectura de un párrafo de Swedemborg, segui-
da de una especie de bendición. 
Vamos á dar ahora algunos ligeros detalles 
acerca de la historia y fundación de esta secta. 
Instituyó esta secta en Suecia, en la segun-
da mitad del siglo pasado, Swedemborg, es-
cribiendo al efecto varias obras. 
La primera traducción que se hizo de sus 
obras, hízola un benedictino francés que vertió 
á su idioma el libro titulado Cielo ó infierno. 
Apesar de esto, el benedictino traductor no fué 
un partidario decidido y sério del reformista 
sueco. 
Moet, el bibliotecario de Versalles, empren-
dió en 1786 la traducción completa de las obras 
de Swedemborg; pero falto de recursos, aquella 
traducción hubiera quedado manuscrita á no 
ser por la generosidad de un miembro del Par-
lamento inglés, que fué á París expresamente, 
á pesar de sus ochenta y cuatro años, á pagar 
la edición, edición que costó 30.000 francos. 
Leyóse mucho la traducción de Moet, pero 
hizo pocos prosélitos. 
En 1820, ocho ó nueve sectarios se re-
unían en París en casa del abogado Gobert. Un 
año más tarde la nueva religión contaba prosé-
litos en Nantes, Angers, Sisteron, Gap y Be-
sancon. 
El más activo propagador de las doctrinas 
de Swedemborg, fué el capitán Bernard, de 
Vannes. 
Después de recibir una educación anti-rel í-
giosa, como todos los de su tiempo, ocupábase 
con ardor en las ciencias naturales, cuando en-
contró un volúmendel nuevo reformista. Adop-
tó con entusiasmo sus ideas, y las propagó en-
tre los oficiales de su regimiento, el 23.° de 
línea. 
Muchos compañeros suyos adoptaron sus 
creencias, haciendo lo mismo su padre y un l i -
terato nantés, monsieur Richer. 
Léjos de imitar á sus compañeros de secta 
ingleses, los franceses no osaron introducir i n -
novaciones. 
Las experiencias místicas de cierta Mad. de 
Saint-Amour, discipula de Bernard, retrajeron 
á muchas personas sensatas de seguir aquellas 
doctrinas. 
Algunos adeptos, tales como el general De 
Bissy, el doctor Brunet, el conde de Pirague 
y el abate Agger, dedicáronse á interpretar 
sueños y visiones, llegando hasta el punto de 
enloquecer, como le sucedió al último de los 
nombrados, el abate Agger, que concluyó sus 
días en una casa de locos. 
En 1833 el abate Ledrú, especie de cura 
patriótico de Laves, en las cercanías de Char-
tres, fué exhonerado por haber suscrito en fa-
vor de los heridos de Julio. 
El cura se declaró partidario de las doctri-
nas de Swedemborg, y los del pueblo le h i -
cieron donación de una granja para que la tras-
formara en templo. 
A l principio acudía allí mucha gente de 
los alrededores; pero poco á poco los espíritus 
se calmaron y dejaron al abate Ledrú que 
celebrara tranquilamente su culto hasta su 
muerte. 
Alejandro Dumas ha hablado en sus Me-
morias, sobre este cisma, de una manera cu-
riosa y entretenida. 
Una era nueva se abrió para los secuaces 
del reformador sueco. Un antiguo magistrado, 
M. Lebois des Guays, empleó siete años en 
traducir las obras de Swedemborg con una p lu-
ma de oro. 
A pesar de todo la secta no ha hecho gran-
des progresos en Francia. En los últimos años 
reúnese en Passy, calle de la Faisanderie. 
La construcción de un templo á expensas 
de uno de los actuales apóstóles, M. Human, 
permitirá á los swedemborgistas parisienses re-
unirse más regularmente. 
V I 
Los Baptistas, estos puritanos que quieren 
elevar el bautismo á la tradición y restable-
cerlo como lo estableció San Juan, se abren pa-
so hoy en Europa como quizás no ha logrado 
ninguna otra reforma religiosa. 
La secta de los baptistas, tan numerosa en 
Inglaterra y en la América del Norte, cuenta 
también en Alemania muchas comunidades. 
Los baptistas, no creen que el bautismo 
administrado á los niños sea edcaz, y no lo 
confieren más que á los adultos. 
Refieren los periódicos alemanes que estos 
días se han celebrado en las orillas del Rhín, 
en la ciudad de Worms, varios bautizos por 
inmersión, de conformidad con las creencias 
de la secta. 
A pesar del frió, nueve neófites, dssde doce 
hasta diez y ocho años de edad, y vestidos con. 
un traje especial de lana blanca, fueron con-
ducidos al rio y sumergidos completamente en 
el agua por el pastor, que les administró el 
sacramento recitando versículos de la Biblia. 
Después do esta curiosa ceremonia que re-
cuerda el bautismo de las primaras edades de 
la Iglesia, los neófitos han sido devueltos á sus 
familias, las cuales se apresuraron á envolver-
los en mantas. 
VI I 
No son ménos extraños los Mormones, 
oriundos también de Amírica, donde los ostán 
persiguiendo cruelmente. Son los Mormones, 
cristianos que aceptan la pluralidid de las mu-
jeres, y esto es considerado como inmoral para 
la sociedad y para la familia mayormente. No 
hace mucho tiempo que la prensa toda repro-
ducía las enérgicas disposiciones tomadas por 
el gobierno norte-americano para perseguir al 
mormonismo. Esas disposiciones no parecen 
hasta ahora promover ninguna resistencia. 
Esta docilidad se explica por el hecho de que 
el número de los polígamos en el Utah no pasa 
de -a.OOO en una población de 150.000 almas, 
y además, porque de dos á tres años acá, en el 
seno de la sociedad mormónica, se han susci-
tado violentas protestas contra la pluralidad 
de las mujeres. 
Esta excisiones tanto más grave, en cuanto 
ha sido provocada por los dos hijos menores 
de José Smith, William-Alejandro y David-
Hiram, que ejercen una grande influencia 
sobre el pueblo escogido, y especialmente el 
segundo, cuyo nacimiento, ocurrido después 
del asesinato del profeta, había sido considera-
do como misterioso y providencial. 
Pues bien; los dos hijos del profeta afirman 
que José Smith no había pensado jamás en es-
tablecer la poligamia entre los Santos de los 
últimos días, y que sobre esto no había recibi-
do revelación alguna. En apoyo de estas aser-
ciones, han hecho notar que el libro de Mormon 
guarda el más absoluto silencio sobre el ma-
trimonio patriarcal, y que este uso no se esta-
bleció hasta el año 1852 á orillas del Lago Sa-
lado, es decir, ocho años después de la muerte 
del profeta, que ocurrió en Nauvoo, en el I l l i -
nois, en 27 de Junio de 1844. 
Brigham-Young no es, pues, á sus ojos 
más que un impostor. Le atacaron con violen-
cia en 1859 invocando contra él el testimonio 
de su madre, que es tenida por la primera 
santa do Israel. 
Brigham-Young se dejó llevar de la pasión 
hasta el punto de calificar de embustera «á la 
mujer predilecta de Dios.» á la Electa Cyria, 
lo que suscitó grandes murmullos entre el pue-
blo. David-Hiram y su hermano quisieron 
exponer á los fieles, en pleno tabernáculo, sus 
argumentos, contra la poligamia. Brigham-
Young les prohibió acercarse al lugar santo; 
y este acto de tiranía dió margen á suponer 
que temía la discusión pública y que había 
pervertido, como se le acusaba, la doctrina 
pura, la revelación divina. 
Los dos hijos der profeta insistieron más 
vivamente que nunca en su resolución de re-
formar la Iglesia corrompida, por el indigno 
sucesor de José Smith, y prepararon de esta 
suerte la intervención del gobierno norte-
americano, que no esperaba más que una oca-
sión para suprimir la poligamia en el Utah. 
Brigham-Young esperaba desde mucho 
tiempo esta última prueba, y se asegura que 
ha declarado varias veces que una revelación 
de lo alto le ha demostrado, en las islas Sand-
wich, la verdadera Jerusalende los últimos 
días. 
Añádese que previendo este nuevo éxodo. 
ha entregado al Banco de Inglaterra un depó-
sito de 25 millones de pesos, suma que no re-
presenta acaso la décima parte de los recursos 
de que los mormones podrían disponer para 
trasportar la Santa Sion á las profundidades 
del mundo Oceánico. 
Smith, como todos los jefes del mormonis-
mo, ha sido un impostor que ha sabido, no obs-
tante, hacerse querer y respetar por un puñado, 
no pequeño, de ilusos y desventurados faná-
ticos. 
Pero aparte de otras consideraciones que 
aquí podríamos hacer sobre la secta mormonis-
ma, convengamos en que el Dios de éstos ha si-
do Brigham Yaung. Bajo este punto de vista la 
vida de este gran embaucador es importante. 
Nació Brigham Young en el Estado de Ver-
mout (Estados-Unidos, en 1801. Kn la primera 
mitad de su vida, ejerció varios oficios, princi-
palmente los de carpintero y pintor de crista-
les, no obstante lo cual era hombre de regular 
instrucción y revelaba bastante talento. 
Afiliado en 1830 á la ya célebre secta de los 
mormones llegó en pocos, años, de dignidad en 
dignidad, á la de presidente del Consejo de los 
Apóstoles, instituido por Smith en 1835. Des-
de este año hasta 1840, estuvo predicando y 
procurando extender la nueva creencia por va-
rios países de la América septentrional, p r i n -
cipalmente en los estados deNew-York,Massa-
chussets, Radhe-Islant, Conecticut, Ohío, Mis-
souri, etc. Vino después á Europa yendo á esta-
blecerse á Londres, donde desplegó una asom-
brosa actividad en la propaganda de sus doctri-
nas, volviendo de nuevo á América en 1841, 
donde continuó sus predicaciones. Durante su 
residencia en Inglaterra parece que fué cuando 
Brigham concibió la idea de establecer la poli-
gamia entre los sectarios del mormonismo, si 
bien hay quien afirma que Young no hizo más 
que consagrar, con su pretendida «revelación» 
la poligamia, cuyo germen se descubre en las 
primeras instituciones mormónicas. 
NICOLÁS DÍAZ Y PÉREZ. 
mm M Híiiii 
Lo dicen los viejos y las estadísticas lo coaíinnan: en lo 
que va de siglo no se ha conocido invierno igual. Uielo l iqui-
do cae sobre nosolro? continuainenle resbalando por nuestras 
mejillas, humedeciendo nuestras ropas, llegando á la misma 
médica de nuestros huesos y amenazando coagular la sangrs 
en nuestras ven-ts El sol no se deja ver: muros espesos como 
de lémpinos helados le ocultan á todas las miradas, mante-
niéndole en una prisión que sus rayos no pueden atravesar. 
Detrás de las nubes oscuras y espesas que entoldan el cielo, 
se le ve pasar, se le adivina, mejor dicho; pero como si él 
también tuviera frió y se embozara, para sentirle menos, en un 
abrigo de pieles. íluérfana de sus caricias, la tierra agoniza. 
Desnudas están las faldas de sus montes, áridas sus llanuras, 
fa'loá de hojas los secos troncos que agitados por el viento 
chocan unas con otras sus escuelas ramas, como si tambieo 
ellos se quejisen del frió que hiela su savia, y que es la 
muerte. Las fuentes públicas no corren; obstruidos están sus 
caños; el agua que en apacible arroyo cai a sobre el cántaro 
de barro ó la cuba del aguador, soliddicose al s alir bullicio-
samente por el estrecho conduelo de bronce ó de metal; al 
conlacto del aira quedó allí co gando com o lagrima enredada 
en los párpados de una mujer que llora, perla de cristal que 
no se desliza porque las pestañas la retienen prisionera. Las 
ligurillas de piedra que el desconocido artista puso en el 
centro de los anchos pilones , las náyades , las ondinas, 
las ninfas de cabeza de mujer y cola de pescado, los s á -
tiros de ahorquillado pié, burlona sonrisa y miradas provoca-
tivas, aparecen como en vueltas en una túnica sutil que les dá 
aspecto fantástico, red de delg ados hilos de cristal dentro de 
la cual parecen animarse y v iv i r , gozosas por mostrarse des-
nudas exponiendo al hielo sus formas exuberantes de séres 
soñados, de mujeres ideales. La escarcha brilla sobre los 
tejados; á una helada sucede otra, y apenas ha desapare-
cido la primera cuando ya ocupa s i puesto la segunda. T o -
dos los dias, al amanecer, las vidrieras de las ventanas pare-
cen esmeriladas por la espesa cap? de hielo que roba su b r i -
llantez al cris-al. Por las calles la gente anda deprisa, reb l i -
jadas en mantones y abrigos las mujeres, envueltos en gaba-
nes y capas los hombres; nadie se para nadie se detiene, 
cada'cual va á sus negoc ios sin fijarse en lo que le rodea. Ni 
los conocidos se saludan, ni los amigos sa hablan. Hace m u -
cho frió. Los coches aligeran el paso, las ciballerias trotan 
para entrar en calor. La idea de lo que sera el polo esta en 
todas las imaginaciones. Muchos que tío le conocen sino por 
las novelas de Julio Verne, se representan ahira lo que se-
rán aquellos inmensos desiertos de nieve en que el aliento 
mismo se congela, en que el termómetro baja sin cesar como 
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si alguna fuerza imperiosa le llamare al centro de la tierra 
haciémfole abandonar el estrecho tubo que á duras penas le 
contiene, en que los animales mueren de hambre y los hom-
bres de fr o, sin que el sol les enAuelva en la madeja de sus 
ra>os ni el cie'o azul brille sobre sus cabezas. Los desocupa-
dos piensan en casas heehas de nieve, en mares helados, en 
m< nlañ.'s que no son sino témpanos que el calor no derrite 
nunca. El aiie corta como un cuchillo de ünísima hoja tole-
dana; y al moverse y agitar las ramas secas en los árboles, 
las tejas en las techumbres y las vélelas en los campanarios, 
sopla sobre la pobre humanidrd efluvios de pulmonía. 
¡La pulmonía! Es la ninfa Irgubre de este tiempo, hija del 
frió y de la muerte. Ligera como el vienU», impalpable, invi-
sible, se cierne sobre las aldeas, cruza los campos, entra en 
]as ciudades, da vueltas en el bosque, acecha desde una es-
quina de la calle se sienta á descansar en una p'aza,\a á 
divertirse á un paseo, salta de tejado en tejado produciendo 
al moverse mido como de quejas y S' llozos, y en todas partes 
futra y en todas partes hace victimas. Sorprende al pobre 
leñador que trab: josamenle busca en la selva el haz de. leña 
que ha de calentarle; ataca al rico cu su palco de la Opera, 
al miserable en el quicio de la puerta junto á la eual pasa la 
noche, al burgués en su tienda, al albañil en su andamio. Se 
cuela por las rendi jas de las puertas mal cerradas y por el 
hueco de las ventanas á medio abr i r . Y apenas se ha apode 
rado de un cuerpo , que considera como suyo, baja á su pecho, 
busca los pulmones, y aUí se sienta entre ellos, y como niño 
travieso que se co mplace en destrozar un juguete, así hace y 
deshace en el organismo, sopla su aliento envenenado en las 
vesículas, y cuando ya nadü queda por destruir y nada po. 
deshacer, sale del cuerpo, sujeta á la vida que también se vá 
Dios sabe dónde, mientras la tierra recoge piadosa en su seno 
al que ya no es más que un cadáver. Y allí quedan, en-
cerrados en aquella tumba que se acaba de abrir, sueños, 
ideas, ambiciones del pasado, realidades del presente, es 
peranzas del ponenir. Era una mujer hermosa, y ya no es 
más que ún montón de D atería putrefacta; era un hombre 
-de genio, y ya n© es más que un molde de carne en des-
composición; era una ilusión, y ya no es más que un rer 
cuerdo; era una madre, y ya no es nada. 
Y sigue la pulmonía corriendo, corriendo, dejándose atrás 
un eco estrepitoso de n aldiciones y plegarirs. Maldícela el 
huérfano porque perdió á su padre, la esposa porque quedó 
sin su mando; implórale el deudor para que le libre de un 
inglés, y el presunto heredero por que le dé cuanto antes la 
herencia que ya mira como cosa suya. Pfro ella no hace caso 
de unos y otros, y á la puerta de los teatros, á la salida de 
los bailes, alarga galantemente su mano para ayudar á bajar 
del coche á la encopetada dama, dándola en la boca entre 
abierta, en los hombros desnudo?, en el seno apenas velado 
por débil encaje, besos fríos, helados, que roban color á las 
mejillas y latidos al corazón. 
Lejos, formando como una barrera que nos separa de otro 
mundo, ábrese el Guadarrama con su cadena de montes que 
cubre la nieve. De allí viene la pulmonía. El aire la trae ves-
tida de niebla, coronada de escarcha. Viene con ella el se-
creto del porvenir, la palabra misteriosa del enigma que nos 
rodea, la solución que con empeño perseguimos; ¡Virgen pá-
lida y triste que se nos aparece como el fin de un día, y es tal 
vez al crepúsculo de una aurora! 
« 
• • 
Con la proximidad d«l Carnr.val, los bailes de máscaras 
han abierto sus salones, y tropel de hombres y mujeres que 
tienen pocos cuidados y mucho afán por divertirse, acuden 
á ellos en revuelta confusión, velado el rostro por un antifaz) 
envuelto el cuerpo en trajes de otras épocas, fingiendo la voz 
paia no ser conocidos, ocultando ademanes y m ñeras que los 
pudieran denunciar. No temen al invierno. Para ellos no 
existe el frío. La helada que cae cuando se dirigen al baile 
paréceles suave rocío, y es que el calor de su corazón funde 
el hielo y calienta la porción de atmósfera que les rodea. A 
veces llueve, á veces nieva, y, sin embargo, siguen adelante 
estrechando entre sus manos la débil cartulina que es como 
una letra de diversión que el banquero paga á la vista. La 
vida, en lo que tiene de más formidable y poderoso, va con 
ellos, mueve sus pasos, los encierra en una atmósfera ficti-
cia, lejos del mundo y sus miserias y sus vanidades. Van en 
grupos, saltando, riendo, deslizándose sobre la helada sin sen-
t i r la humedad en los piés mal resguardados por el chapín de 
seda ó la sandalia. Cuando cruzan por debajv de la luz que 
proyectan los fnroles, parecen sombras que pasan en el fondo 
de una linterna mágica. La niña cursi que espera volver á su 
casa con un novio formal, la mal casada que de este modo 
vé á su amante, la pecadora que acude allí donde salta el t a -
pón de una botella y se oye el eco de una carcajada, el estu-
diante que sueña amores imposibles, el hortera qu« busca por 
todas partes la credencial de calavera aficionado, el hombre 
maduro que pide al escándalo alicientes para su gastado pa-
ladar... Allí A an lodos, riendo unos de buena fé, fingiendo 
reír otros, alegres todos, llenos de ilusiones. Pasan y repasan 
• siu cesar, hablándose sin conocerse, diciendo y oyendo cosas 
que ni dirían ni oirían con la cara descubierta, cambiando de 
pareja á cada baile, de humor á cada vuelta, de voz á cada 
palabra. 
Cuando el maestro hace la s^ñal y la música rompe á to-
car, ú ñ e n s e las parejas en un abrazo, pléganse cuerpos y t a -
lles como bajo < 1 peso de suave languidez, y todos brincan, 
todos saltan, todís gritan, dominando con sus gritos y sus 
saltos el ruido de la orquesta. Nada que se parezca más á un 
m& nicomio que un baile de máscaras. Al l i cada cual repré-
senla el | apel que se ac<modó á su capricho. Eno czar, otro 
emperador, éste albañil, aquél baibero, adivino el de más 
a l l á , paje el que está en el centro. Las razas, los países, las 
épocas se confunden. Hay negros de Africa, mongoles, can-
easíanos, esquimales, turcos, ingleses; caballeros de Luis XV, 
escuderos del Cid, reyes de armas de los Reyes Católicos. 
Quién se cree la estrella de la tarde, quién el primer rayo de 
sol. Seres reales y fantásticos, séres que creó la imaginación 
de los poetas y séres á que dió vida la fé de un pueblo. Fe l i -
pe 11, Otelo, Fausto, el duque de Alba, Ja Fortuna, la Fé , la 
Caridad, dioses, ninfas, bebés de largas piernas, récio cuerpo 
y c&beza monstruosa, generales de gran talla, bigotes inve-
rosímiles y plumas de pa \orea lene l sombrero: se juntan, 
se tropiezan, se dan bromas, y obran como sí realmente fue-
ran el personaje que encarnan, mostrándose tras la careta 
al desnudo, sin disimular sus sentimientos ni ocultar sus 
rencores, ni dorar la venganza que proyectan.^ Qué más 
es un manicomio? 
Dejémosles reír y dhe i t rse. Gozan, ó á lo menos se lo 
figura n. —¿Qué es la vida sino una ilusión?—dijo el poeta, que 
añadía: 
que el hombre que vive, sueña 
lo que es, hasta despertar. 
Dejómosles creer que se divierten. Están dormidos y es 
casi una inhumanidad el despertarles. ¿Qué les podemos dar 
á cambio de esa risa franca, de ese olvido a que relegan por 
una noche las luchas y contrariedades de la vida? Si. que 
rían, que gozen, que se diviertan. Mientras bailan no tienen 
hambre, no sienten el frío, no piensan en susdesgr acias—por-
que los más serán desgraciados.—Se pasean por lo que llama 
el vulgo jardin de los tontos, espacio indefinido en que nunca 
se pone el sol, en que una eterna primavera alfombra los 
campos; país de encanl»menlo en que lodos los sueños son 
verdad; en que se cuin| len todos los deseos; en que todas las 
realidades son hermosas. 
A veces, sin embargo, la gente se arremolina, el bastone-
ro acude, se avisa á la autoiidad. Como el otro día en la Zar-
zuela, una joven yaee en el suelo herida de una puñalada. La 
sangre mancha la mesa del festín; en el vasto eseenar o donde 
se representaba una comedia, ha surgido de pronto el drama; 
Melpómene con su fez adusta, su puñal afilado, sus miradas 
indecisas, ha atravesado como «na negra nube por el fondo 
del cielo sonriente. 
Entretanto e) globo sigue su trabajo de descomposición, se 
agrietea, se i esquebraja, y como atraídas por fuerza irresis-
tible, andan los cerros, se corren las sierras, aldeas y lugares 
se trastornan, y la humai.idad, temblando por su vida, siente 
el continuo jaeear del n ónstruo que se agita bajo sus piés en 
formidables convulsioi.es. Siguen las sacudidas en Granada, 
en Málaga, en Alhama, t n Almuñecar, y las ruinas chocan y 
se confunden hoy. como a^er chocaron y se confundieron los 
edificios en una caricia monstruosa. En torno á las hogueras 
que apaga la nieve, junto á los troncos que se resisten al ca-
lor de la llama, las poblaciones rezan sobre aquel suelo inse-
guro. Y en sus noches sin sueño, en su temor sin paliativo, en 
sus terrores indecibles, ven imágenes siniestras pasando por 
delante de sus ojos como arrastradas en les pliegues del aire 
helado; y despertando lecnerdos que dormían, vagas reminis 
cencias de otros tiempos, forman poco á poco la leyenda de 
los terremo'os, á la vez delicada y terrible, leyenda que Ma-
cha doy Ahárez , el pacÍMite investigador de los recuerdos 
popu lares, ha recogido dándola forma en un artículo muy 
inte resante que se publicará uno de estos días. Sí; Granada 
desaparecerá . El destino lo tiene escrito hace mucho tiempo 
en sus decretos más que inapelables. Luce en su cielo una 
estrella que, desde la época árabe, tiende á ocultarse tras el 
horzonte, y se oculta, se oculta poco á poco, por momentos 
que son siglos. El dia que los granadinos no la vean, Granada 
desaparecerá tfimbien c!e la haz de la tierra, como el astro de 
los espacios del ciclo. La ciudad y la estrella se completan; 
son como cuerpo y alma de un ser condenado á morir. Seme-
( ja nle a los héroes de los cuentos populares que tienen su vida 
en una caja, en un árbol, en una flor, y rota la caja, seco 
el árbol, la flor marchila, mueren de repente sin enfermedad 
n i herida alguna, Granada tiene su vida en esa estrella, y 
cuando ésta se oculte, morirá. 
¿Y sabéis cómo morirá? Allá, en el seno ele Sierra Elvira , 
un volcan aguarda la hora ele desbordar ríos de fuego sobre 
ca mpiñas y llanuras. Por eso sus cumbres no se cubren j a -
más de nieve, por eso dijo el poeta que los fuegos de Sierra 
Elvira los apaga Sierra Nevada. Y uniendo á esto ideas bíbli-
cas, y reconociendo así la existencia del calor central y el 
peligro de tener esa hoguera en las entrañas, afirma que el 
mundo ha ele ser destruido por el fuego, y precisamente en 
un domingo cuya víspera se desconoce, como se desconoce 
ta mbien el lunes ejue ha de amanecer sobre él. 
Respecto á los ocurridas hasta ahora, la leyenda está ya 
formada. Según dijo á su tiempo el corresponsal de un diario 
madrileño, cuéntase en los pueblos del partido de Alhama tan 
castigados por los terremotos, que un pastor de Turro iba la 
noche del 25 de Diciembre por el monte y vió á un anciano 
de luenga barba y amarillenta faz, que acompañado de una 
bella señora y dos cbicuelos, se detuvo debajo ele un pino. E | 
misterioso anciano formó allí un altar, y encendienelo dos ve-
las y vistiendo los hábitos sacramentales, dijo una misa. Al 
terminarla, apagó una vela, y en aquel memento la tierra se 
estremeció y sobrevino la catástrofe. Con faz airada iba el 
viejo á apagarla otra vela aún encendida, cuando la señora, 
hincándose á sus piés y llorando, le pidió que no lo hiciese. 
que ya que había matado con su soplo á tintos infelices, res -
petafie la vida de los restantes. Negábase el anciano, v enton-
ces el pastor, tembloroso, se levantó del suelo donde estaba 
tendido, para unir sus ruegos á los de la bella señora; mas 
entoaces todo se disipó, elevándose al cielo vna columna de 
azulado humo y oyéndose en los aires estas palabras: 
—Los perdono.— 
La idea de representar por una luz la vida humana es 
vieja «u la iconografía popular. Cuando dos se casan, aquel 
cuya vela se apaga antes será el primero en morir; cuando 
una persona lira al suelo una cerilla y queda ardiendo no 
debe apagarla, porque se apagará también su buena suerte. 
¿Y los sábios? ¿Qué nos dicen para alentarnos? Que un 
dia el mundo estallará como una bomba, que entonces huirá 
la vida de él, y, astro muerto á semejanza, de la luna paseará, 
por el espacio indefinido el espectáculo de un sepulcro giran-
do eternamente en la extensión indefinídíi y trayendo á la 
acobardada mente idea de mitológicos castigos. 
• 
« « 
Estos últimos días la calle de la Gorguc ra ha sido teatro' 
de una de esas tragedias de familia mil veces más espantosas 
epie las que nos ofrecen en la escena ó el libro los modernos 
imitadores de Bouchardy, el gran efectista francés. Y es que 
la ficción no llega nunca donde la realidad. El arle puede 
imitar á la namraleza, embellecerla, pero jamás sobrepujarla. 
Los que censuran por inverosímiles dramas y novelas, es que 
no miran á su alreeledor, donde pasan cosas más inverosími-
les todavía. 
La historia es sencilla y conmovedora, produce la emoción 
de la verdad Una joven hermosa tiene un novio; sospecha 
que no la es fiel, va tras él una noche, le e spera á la pucrl» 
de una casa durante hora y media, y ele pronto le ve salir 
llevando del brazo otra mujer. Se dirige á los dos, les incre-
pa, sujeta fuertemente á la tapada que quiere huir de entre 
sus manos, y cuando arranca á ésta el pañuelo que cubre su 
cabeza se hace para atrás horrorizada. Su rival era su madre» 
Dió un grito y huyó.. . y ya no se sabe más ele esa historia, 
piedra que cayó en la superficie del lago madr ileño, turbó un 
punto la trasparencia de sus aguas tranquilas, y se perdió 
luego en su fondo cubierto de cieno. 
¿Qué habrá pjsaelo después? ¿Qué se habrán dicho á sus 
solas esa madre y esa hija cuando se hayan encontrado en e l 
hogar ele que ya han huido para siempre la calma y el amor? 
¿En qué creerá de hoy en adelante esa pobre mujer que ya 
no puede creer ni en el hombre que la dió su corazón ni en la 
mujer que la llevó nueve meses en sus entrañas? En ese pe-
cho eleslrozado por el pesar, debe haber ocurrido algo seme-
jante á los terremotoá ele Andalucía, ruina de un pueblo, des-
quiciamiento de un mundo, toda una vida que se hunde en 
una hondonada, alg^ como un sol que se apaga para siempre, 
como un cíelo que sfe viene abajo, losa tendida sobre el abis-
mo convertid» en vasto sepulcro; terremoto moral peor que 
ese terremoto material sobre cuyos escombros queda en pié 
la esperanza llamando á la caridad. El mundo parecerá un 
nido ele víboras á esa pobre mujer, cuya alma debe haber 
mueno en el choque. Ayer pudo ser buena, ser dichosa; hoy, 
¡quién sabe sí tendrá fuerzas para ser buena solamente! 
EüGENíO D E OLAVARBÍA Y H ü A R T B . 
BANCO HIPOTECARIO 
D E E S P A V i 
P r é s U m o s á larg« plnzo al O por I O O 
en metá l i co 
El Banco Hipotecario hace actualmente y has-
ta .nuevo aviso sus préstamos al 6 por 1.00 de inte-
rés en efectivo. 
Estos préstamos se hacen de5 á 50 años con 
primera hipoteca sobre fincas rústicas y urbanas, 
dando hasta el 50 por 100 de su valor, excep-
tuando los olivares, viñas y arbolados, sobre lo 
que sóol presta la tercera parte de su valor. 
Terminadas las cincuenta anualidades, ó lasque 
se hayan pactado, queda la fincalibre para el pro-
pietario, sin necesidad de ningún gasto ni tener 
entonces que eembolsar parte alguna del capital. 
P r é s t a m o s á corto plazo 
Además de estos préstamos hipotecarios, abre 
créditos para el fomento de la Agricultura y cons-
trucción de edificios. 
C é d u l a s li¡|iotccariaM 
En representación de los préstamos realiza-
dos, el Banco emite cédulas hipotecarias. Estos 
títulos tienen la garantía especial de todas las fin-
cas hipotecadas al ifowco y la subsidiaria del ca-
pital de la Sociedad. Son amortizables á la par en 
50 años.—Los intereses se pagan semestralmenee, 
en 1.° de Abril y en i .0 deOctubre, en Madrid y en 
las capitales de provincias.—Los que deseen ad-
quirir dichas cédulas, podrán dirigirse: en Madrid, 
directamente á las oficinas del Banco Hipoteca-
rio, ó por medio de agente de Bolsa; y en provin-
cias, á los comisionadosde dicho Banco. 
1$ LA AMERICA 
ANUNCIOS 
SERVICIOS HE L A f M P A Ñ U T l t A S A M T I C A 
»K Í ; \«CKI.O\A 
VAPORES-CORREOS Á PUERTO RICO Y HABANA 
con escalas y e x t e n s i ó n á 
LAS PALMAS, PUERTOS DE LAS ANTILLAS, VERACRUZ Y PACIFICO 
Salidas trimensuales de Barcelona, e l M á l a g a , el 7, y Cádiz, el 10 de 
cada mes: para Palmas, Puerto Rico, Habana y Veracruz". 
Santander, el 20, y Coruña, el 21: para Puerto-Rico y Habana. 
Barcelona, el 23; Málaga, el 27, y Cádiz, el 30: para Puerto-Rico, con 
extensión á Mayagüez y Ponce, y para Habana, con extensión á Santiago, 
Gibara y Naevitas, así como á La Guaira, Puerto Cabello, Sabanilla, Car-
tagena, Colon y puertos del Pacífico, hácia Norte y Sud del Istmo. 
Viajes del mes de E n e r o 
El 10, de Cádiz el yupor Ciudad de Santander. 
El ^0, de Santander el vapor P . de Satrústegui. 
El 30, de Cádiz el vapor A1•to^ío López 
V A P O R E S - C O R R E O S A MANILA C 0 » E S C A l \ S 
EN PORT-SAID, ADEN Y SINGAPORE, T SERVICIO A ILOILO Y CEBÜ 
Salidas mensuales de Liverpool, 13; Coruña, 17^Yigo, 18; Cádiz, 23; 
Carlagona, 23; Valencia, í t , y Barcelona, 1 / fijamente de cada mes. 
El vapor Santo Domingo saldrá de Barcelona el 1. ' de Febrer» de 1*85. 
SERVICIO COHEIICIAL A F I L I P I N A S 
Salidas mensuales de Liverpool, el último dia del mes; Santander, 3; 
Cádiz, S, y Barcelona, 15 de cada mes, con escalas en 
PORT-SAID, ADEN Y SINGAPOORE, Y TRASBORDO PARA ILOILO 
T CSBÍ 
Todos estos vapores admiten carga con las condiciones más favorables, 
y pasajeros, á quienes la Compañía da alojamiento muy cómodo y trato 
muy esmerado, como ha acreditado en su dilatado servicio. Rebaja a fami-
lias. Precios convencionales por camarotes de lujo. Rebaja por pasajes de 
ida y vuelta. Hay pasajes para Manila á precios especiales para emigran-
tes de clase artesana ó jornalera, con facultad de regresar gratis dentro de 
un año si no encuentran trabajo. 
La Empresa puede asegurar las mercancías en sus buques. 
P a r a más informes en 
BARCELONA.—Z,a Compañía Trasatlántica y Sres. Ripol y Compa-
ñía, plaza de Palacio. 
CADIZ.—Delegación de la Comptñía Trasatlántica. 
MADRID.—D. Julián Moreno, Alcalá. 
LIVERPOOL.—Sres. Larrinaga y Compañía. 
SANTANDER.—Angel B. Pérez y Compañía. 
C O R U Ñ A . - D . E. da Guarda. 
V1GO.—D. R. Carreras Iragorri. 
CARTAGENA.—Bosch hermanos. 
VALENCIA.—Dart y Compañía. 
MANILA.—Sr. Administrador general de la Compañía general de ta-
bacos. 
Diccionario 
HISTÓRICO, BIOGRÁFICO, CRÍTICO Y BIBLIOGRÁFICO 
DE EXTREMEÑOS ILUSTRES 
POR 
DON NICOLAS DIAZ Y PEREZ 
Unica obra para estudiar la historia de todos los hombres céle-
bres que ha dado Extremadura desde los tiempos de Roma hasta 
nuestros días. Saldrá á luz por cuadernos de iO páginas, en folio 
español á dos columnas, buen papel y esmerada impresión. Irá 
ilustrada la obra con retratos, esmeradamente ejecutados, de los 
extremeños más ilustres. El cuaderno que contenga lámina sólo 
constará de 2 i páginas de texto. 
El precio de cada cuaderoo en toda España será de 1 peseta. 
Los suscritores de provincias anticiparán con el primer cuaderno 
el valor de 5, para no tener interrupciones en el recibo de los que 
vayan publicándose. 
La obra constará de 60 á 70 cuadernos. En las cubiertas de los 
mismos se publicarán los nombrw de todos los señores suscritores. 
Se admiten suscriciones en casa de los Editores, Sres. Pérez y 
Boix. Madrid, Maizana, 21; y en las librerías de D. A. San Mar-
tín, Puerta del Sol, 6 y Carretas, 39; D . Fernando Fé, Carrera de 
San Jerónimo, 2; Morillo Alcalá y D. Leocadio López,Carmen, 15. 
EL PROGRESO EN 1885 
QUINTO ASO DE SU PÜBLICACI0M 
L a importancia aiquirida por E L P R O G R E S O , que á los cinco a ñ o s de existir fijara 
entre los tres ó cuatro per ió i icos do m-iyor circulación de España, y a la cabeza de ios de 
^ran tamaño, le impone debares para con el público que de tan extraordinaria manera le ha 
favorecido. ,. 
Por esta razón todo sacrificio para corresponder á los favores que nos dispensa nos p a -
recen insuficientes y nuestros esfuerzos irán encaminados á consolidar la predi lecc ión con 
que nos distingue. 
L A R E F O R J A A G R I C O L A 
Periódico quincenal de intereses materiales 
Se regala á los suscritores de E L P R O G R E S O que paguen p i r s e n astro ? adaia ntados 
c m t ) l ) s los bjmfijios estab eti los paca los susiritoras diraitos e m o sx i : la a d q u i s i c i ó n 
á p/asos ó co i nnabUs rabijas, da tvla c ase ia m i i u i n i s é instrarmntos a e r í c o l a s , plan-
tas, saui l l is s a j ú n t a l a s , o b f ^ a utbl-H de a ,'cictiUuPi y l * coitestaMOO ^ r a í a t í a a las 
consultas q n sa i ír i j i t i a las Ojiiifiis ft lu l taüvas da L a R i f o r m i A g r í a l a , Serrano, 48, 
principal.—Madrid. 
JARABE de RÁBANO I0DAD0 
Di G R I M A U L T y O , FarmacéBlicoi ei P a r í s 
Desde hace veinte años este medicamento dá los resultados más no-
tables en las enfermedades de la infancia, reemplazando de una 
. manera muy ventajosa el aceite de higado de bacalao, el jarabe 
antiescorbútico y el yoduro de hierro. 
Es un remedio soberano contra los In far tos é I n f l a m a -
ciones de l a s g l á n d u l a s de l cuel lo , el u s a g r e y todas 
las erupciones de la piel, de la cabeza y de la cara; excita el 
apetito, tonifica los tejidos, combate la palidez y la flojedad 
de las carnes y devuelve á los niños el vigor y la vivacidad 
naturales. Es un admirable medicamento contra las c o s t r a s 
de leche, y un excelente depurat ivo . 
I M P O R T A N T E : Los admirables efectos de este medica-
mento, consagrando su aceptación, han provocado numerosas 
falsificaciones é imitaciones sin valor alguno. Para obtener el 
legitimo y eficaz J a r a b e de R á b a n o lo dado, e x í j a s e « n 
c a d a frasco l a m a r c a de f á b r i c a , e l sel lo a z u l y l a f i r m a 
de G R I M A U L T y Gia, además grabada en el vidrio. 
SepósíU: 8, R u é V i v i e n n e y e« I n prineipaUi Famiein y Onfuriu 
Y 1 6 I I 
n u a o » 
.* OUTML 
fcRMACJA 
COLON M ESPAÑA 
Esta obra, por m á s de un concepto interesante y nueva y recien-
temente publicada, bajo los auspicios del Excmo. Sr. Duque de V e r a -
gua, se halla de venta en las principales l ibrerías da Madrid, al m ó -
dico precio de C U A T R O P E S E T A S . 
Los pedidos pueden hacerse al a lmacén Romero, Preciados, 1, ad-
ministrador de la obra. 
A L H A J A S Y R E L O J E S 
en oro y plata de ley, con verdadera garant ía: precios en competen-
cía. Taller de composturas. 
¡Saneh^.—Carretas, 9 9 , tieada 
FAUSTO ALDECOA 
Calle Imperial, 8 
E s q u i n a á la do Botonaras 
M a d r l i 
Esta acreditada casa tiene siempre 
fabricado doce mil corsés en raso, 
salines, cutíes, pieles y driles. 
Especialidad en los corsés fajas 
para disminuir el vientre, desde 8 pe-
setas en adelante. 
Almacén de relojes 
D E T O D A S C L A S E S 
( V e n t a a l p o r m a y o r ) 
filROD Y F0NTA1Z 
ESPARTEROS, 8, PRAL. 
B I B L I O T E C A F O L K - L O R I G A 




Biblioteca de las tradioiones populares españolas, escritas' 
por todos nuestros mitógrafos y folk-loristas. (En los p r i -
meros v o l ú m e n e s se publican «Colecciones de cuentos, 
Fiestas y costumbres, Supersticiones y mitos, Folk-lore 
de Madrid, Juegos infantiles, Folk-lore de dibujo, etc.)» 
Publicación trimestral en bonitos tomos de 300 p á g i n a s , 
algunos ilustrados con grabados. Precio de tomo para 
el suscritor jgo 
DENTICINA INFALIBLE 
L o saben todas las madres. Ni 
un só lo n iño muere de la denti-
ción, pues los salva aun en la afo-
n ía , brotan fuertes dentaduras, 
reaparece la baba, extingue diar-
rea y accidentes, robustece á los 
niños y los desencanija. Una caja, 
12 rs . , que remite por 14 el autor 
P. F . Izquierdo, Madrid, Ponte-
jos, 6, botica, y en todas las boti-
cas y droguer ías de España . 
D E B I L I D A D 
iMpateaela y esterilMadí 
Curadas con el AFRODISIACO 
MARINO. Caja, 30 rs.;por correo, 
34. Utilísimo á los matrimonios sin su-
•esioi y á los estenuados por abu-
sos é prematura vejez. Correspon-
deocia privada á Yarto Monzón. Ma-
drid. 
MADRID: 1SS3 
ínp . de E L PkUGRBSO ¿c . d« B. Laaekares 
Salesas, 2, duplicado, bajo . 
